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    I


    A punto del acto de constricción ante Dios, sin dejarme pronunciar el “Yo Confieso”, interrumpe uno de los fieles. Se arrodilla ante el altar y con desespero pide ser confesado.


    Le explique que había comenzado la liturgia y debía esperar al final; pero esto no lo calma, exigiendo con urgencia y desespero que atendiera la exposición de sus culpas, a lo cual respondí tajantemente:


    – ¡Hijo!, siéntate, escucha la palabra y espera, no puedo abandonar la misa y a todos los fieles presentes, por tu capricho de confesarte en este preciso momento.


    Se levantó, se acercó hasta la puerta de salida y al abrirla, volteándose, gritó:


    – ¡Padre, muchas gracias! e inesperadamente, ante la mirada atónita y de pánico de los presentes, saca un arma para dispararla en su sien derecha.


    Solo pude sostener un pensamiento en medio de los gritos de los asistentes, “otro pecado más”.


    En la sede del seminario, donde he permanecido por un año desde el único suicidio registrado en una iglesia y en plena celebración eucarística, en el rincón más alejado a la puerta de mi habitación, acostado sobre mi cama individual, mirando las oscuras uniones del techo de madera, como todos los días, solo logro retener la mirada del suicida rogando por su confesión. He buscado en su mirada esa verdadera urgencia, esa necesidad impaciente que me convenciera interrumpir una misa y que en su momento, debido al cumplimiento casi monótono de los actos religiosos, no pude intuir por no dejar a un lado a una concurrencia en su mayoría aburrida, absortos quizás en sus propios problemas, otros pendientes de las redes sociales en esos aparaticos “inteligentes”, en lugar de atender a quien tal vez, era la persona con mas y verdadero interés en ser asistido por este representante de la iglesia.


    Persistentemente he pasado todo este tiempo, preguntándome sobre las limitantes que nos imponemos en la Iglesia, para socorrer verdaderamente los tormentos que hacen vida en el interior de nuestros fieles. Celebrar la misa, bautizos, primeras comuniones, matrimonios y algunas confesiones donde tal vez ni vemos los ojos del creyente. Deberíamos poder avizorar en medio de un servicio, observando solo la mirada de los fieles,  esa intención que va más allá de la propia asistencia.


    He tratado en contra de la insistencia de mis superiores, evadir el regreso a mis obligaciones naturales como sacerdote; sin embargo, al cumplir exactamente un año de aquel día, toca a mi puerta el mensajero del obispo, citándome en audiencia que seguramente serviría, para conminarme a tomar la decisión definitiva sobre mi futuro en la iglesia.


    Con una idea clara del objeto de mi cita, ataviado con la sotana; que tal vez, ilustraba mi decisión de cumplir  las órdenes que seguro recibiría, me presenté en el palacio episcopal; y sentado ya, en la oficina del clásico gótico que ilustra la majestad del cargo de ese representante de la Iglesia; el Obispo, con una figura que personifica categóricamente a la Santa Inquisición, me conmina sin derecho a objeción alguna, a encargarme de las obligaciones en la iglesia Nuestra Señora de los Cielos, en un término de tres días siguientes a la presente fecha.


    A mi salida de la máxima sede apostólica local, sin esperar el lapso para asumir mis deberes, decidí por curiosidad acercarme a la Iglesia destinada, que para mi asombro se encuentra ubicada en una de las mejores zonas de la ciudad, un barrio exclusivo donde hace vida la clase alta de la sociedad. Y repito, para mi asombro; por cuanto, debido al auto retiro que por un año tomé, estaba seguro que me asignarían algún territorio recóndito, plagado por la inseguridad y de todos los males que escurre la desintegración social actual.


    El mismo día me presente ante mi colega saliente, quien sin reparo me acogió enseñándome las instalaciones de esta parroquia. Acondicionada con aparatos de calefacción y refrigeración, bancos de la mejor madera, cuadros y figuras icónicas, reclinatorios acolchados, un Cristo imponente colgado exactamente desde el techo encima del altar; todo dejaba ver los vastos recursos con los cuales contaba esta iglesia, producto de las generosas limosnas y aportes de sus exclusivos feligreses.


    En fin, decidí instalarme de una vez en la casa parroquial anexa a la iglesia, una especie de quinta que emula los chalet de los Alpes, equipado totalmente con artefactos de primera línea, mobiliario que recuerda las imágenes en las películas de la oficina Oval en la Casa Blanca. Hasta siento pena por mi compañero, quien debería sentirse acostumbrado a tanta comodidad; sin embargo, una vocación sincera no permite la percepción de los lujos, sobre la obligación encomendada por la iglesia.


    Sin más dilaciones, me preparé para atender el servicio religioso vespertino, revisando todos los utensilios para la celebración eucarística, el sonido adecuado, el vino, las ostias y las páginas abiertas de la Biblia sobre las lecturas pertinentes.


    Como niños volviendo a clases, al sonido del timbre que define el final del recreo, ingresan al templo los parroquianos, conversando unos con otros sin darse cuenta de la presencia de un extraño sacerdote; realizando las revisiones de último minuto a los teléfonos antes del comienzo de la liturgia, comienzan a levantar las miradas hacia el altar. Algunos con miradas decepcionadas, otros con una extrañez común, como aquellos que resisten al cambio pero con la conciencia de no poder hacer nada, producen el silencio que espera su rompimiento por quien debe dirigir sus oraciones.


    Unas Buenas tardes hacen su cometido, obteniendo la respuesta unísona de la audiencia, para proseguir a presentarme como el nuevo párroco que continuará las funciones de mi antecesor y luego definir el comienzo de la ceremonia, al pronunciar con la mano en la frente “En el nombre del Padre…”


    Al encomendarme a Dios con el inicio de la misa, me inunde de la seguridad de su acompañamiento a pesar del largo y trágico receso; sin embargo, al encontrarme nuevamente con ese momento formal de testificar ante todos nuestra condición de pecador, no pude evitar hacer mutis y levantar la mirada hacia los oyentes, queriendo presentir en sus ojos la misma angustia que debí predecir hace un año.


    Sin embargo, aunque todo transcurría con normalidad, para mí ya no lo era; por cuanto sentía que mi compromiso con cada una de las almas presentes, es ahora exponencialmente superior a la entrega que anteriormente mi ser, dedicaba a la hora de conmemorar tan solemne ritual.


    Nuevamente, en esos minutos cuando los feligreses intervienen leyendo las lecturas de nuestro libro sagrado; no podía dejar de observar la mirada de cada uno de los presentes, sus facciones, gestos, posturas y todo aquello que me llevara a descifrar ese inagotable universo interno de cada uno de estos seres, en la idea de que cada cabeza es un mundo; miles de angustias, felicidades, alegrías o tristezas convergen dentro de este mismo techo, unas en mayor o menor intensidad pero con la importancia que cada portador le atribuye.


    Confieso que durante mi encierro voluntario, solo dedicaba mi tiempo a mis oraciones, rogándole a Dios me permitiera esclarecer las dudas sobre mi vocación, además de imaginar las posibles respuestas que pudieran haber evitado el desenlace fatal en medio de mi servicio.


    Ahora en este momento, donde los presentes acuden a su comunión, mientras van pasando cada uno de ellos, puedo observar detalles en las personas que durante un año resultaban inexistentes para mí. La vestimenta de algunos, un poco desaliñada en su concepto de moda actual y algunos cuerpos femeninos, naturales y otros clara y exageradamente artificiales, que hacen en la memoria de los sentidos, recordar mi condición humana y primitivamente más básica, la del género masculino.


    Podría asegurar, que en la repetida invocación ¡cuerpo de Cristo! al entregar la ostia, ante algunas feligresas se me escaparía un  ¡qué cuerpo Cristo!, agradeciendo a nuestro señor, la belleza de sus creaciones.


    Al final de la misa, algunos fieles se me acercan, preguntando sobre las actividades habituales en esta parroquia. El interés de varios me hace presumir dos cosas.  Estos feligreses asumen su rol con la iglesia, más allá de la asistencia a la eucaristía o el nivel económico y social les otorga suficiente tiempo libre. 


    Algunos de ellos preguntan:


    – Padre William, ¿las confesiones seguirán antes de la celebración de la misa?


    Ante la pregunta, el interés por este sacramento causo un intervalo de segundos en mi mente y silencio para mis escuchas, ya que se acostumbra realizarse antes de la misa, para que puedan acudir a la comunión y recibir el pan de vida; sin embargo, la hora fijada para la misa se convertiría en un término para algunos, a quienes no diera tiempo de ser atendidos; entonces, con firmeza decidí responder:


    – Todos los días hijos, después de la última misa, de esta manera atenderé a todos quienes sientan esta necesidad.


    Después del trágico episodio que causó un paréntesis en mi ejercicio sacerdotal, la confesión tiene particularmente en mí, una importancia más allá de la trascendencia mística de un deber conminado por el mismo Jesús. En vista de este interés, atendía a varios en mi propia oficina en la casa parroquial, entre la planificación y ejecución de otras actividades desde mi despacho.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    




  

    II


    Así trascurrió mi primera semana en la parroquia. Al terminar la misa de las seis de la tarde, y dirigiéndome hacia la residencia, observaba igual a todos los días, como varios esperaban para desahogar sus culpas. Algunos con cargas veniales, propias del estímulo diario que las pautas sociales propulsan cometer, otras que derivan de las debilidades humanas que no les permiten una verdadera libertad.


    Entre todos aquellos, se presentaron Manuel y Lucía, una pareja de esposos quienes por separado acudieron a confesarse. Ella, una joven de apariencia fresca, agraciada físicamente por la naturaleza, a quien cualquier modisto vestiría adivinando sus medidas y apenas gastando unos pocos centímetros de tela. Confesó no haber asistido a misa la semana anterior e insultar a otros conductores. Aburrido.


    Manuel, un joven con vestimenta clásica pero de evidente buen gusto y  preferencia por las marcas; al igual que Lucía, manifestó no haber acudido a misa, mentir ocasionalmente en su trabajo, pero su mayor preocupación la dejo percibir con la ansiedad de sus gestos y que a lo evidente decidí preguntar:


    – ¿sucede algo más hijo?


    No contestó inmediatamente. Mirando al techo y entrelazando sus manos, afirmo amar a su esposa; sin embargo, un “pero” extendió un poco más su confesión.


    – Padre, hay una chica en mi oficina, compañera de trabajo, hermosa, de aquellas que inevitablemente las miradas hipnotiza, esas que sin tocarlas exacerban toda percepción y afloran los instintos que nublan la razón… 


    Debí interrumpir su apasionada descripción, ya que estaba trasmitiéndome su evidente exaltación, al solo imaginar el objeto de su problema. Pero para permitirle continuar su confesión, proseguí preguntándole: 


    – Manuel, ¿ha pasado algo más allá de esa simple contemplación?


    – Si Padre, le he sido infiel a mi esposa, no pude evitarlo. Ha pasado varias veces padre, y la culpa al volver a mi casa me agobia, pero no he podido resistirme una y otra vez. 


    –Hijo, la misericordia de Dios es infinita ante el verdadero arrepentimiento y si verdaderamente es lo que te trae a confesarte, serás perdonado.


    Así, con evidente desesperanza, luego de imponerle su penitencia salió de la oficina a encontrarse con su pareja.


    En la celebración dominical siguiente, la joven pareja se encontraba presente; sin embargo, Manuel, a diferencia de Lucía, no acudió a comulgar. Indudablemente intuí el porqué de su abstención.


    Al terminar la misa, decidí acercarme y discretamente luego de saludarlos, me dirigí a Manuel para preguntarle:


    – Manuel, tu que conoces el vecindario, ¿podrías acompañarme a la oficina para ayudarme con ciertas indicaciones? 


    Sin dejarlo responder, Lucia le conminó a seguirme y a prestarme toda la ayuda posible.


    Manuel no tuvo oportunidad para negarse. Ya en el interior de las instalaciones, le pregunté:


    – Hijo, ¿hay algo de lo que quisieras hablarme?


    – Padre, me siento sin derecho a confesarme. He vuelto a caer. No puedo resistirme a esa mujer. Solo al verla me ahogo y tengo que acercarme para respirarla, una sensación como el hambre que solo mis labios sobre ella puede saciar…


    – Basta hijo, no puedes continuar, empiezo a dudar del amor que dices sentir por Lucia.


    – ¡No Padre!, Lucía es el amor de mi vida. Estar a su lado me hace apreciar lo hermoso de la vida, como observar un paisaje maravilloso, de los que no puedes creer que existen…ayúdeme padre.


    Ante su amor confeso, consentí en ayudarle. Le pedí la dirección de su trabajo y le advertí que me presentaría en su oficina en la mañana siguiente.


    Tal y como dije, a primera hora del día, me encontraba en las oficinas donde Manuel trabaja como ingeniero consultor para una compañía constructora.


    Manuel al distinguir mi presencia, me invito a su oficina personal. Inmediatamente, con una llamada solicito dos cafés.


    Mientras tomábamos el caliente estimulante, detallaba con entusiasmo los proyectos que actualmente desarrollaba; sin embargo, inesperadamente derramo café sobre sus labios quemándose. Descubrí la causa de su evidente nerviosismo, presintiendo la presencia de una tercera persona. Un par de tacones, ajustados bajo pies de puntillas, con unos dedos alineados uno después del otro, sin tensión, como si el ángulo incomodo fuesen para ellos su forma natural, perfectamente pintados, un tobillo redondeado que ligeramente muestra su estructura ósea...


    – ¡Padre!


    Esa palabra en la voz de Manuel, trajo a mi pensamiento la imagen de mi sotana, pero aun así, debió repetirla para despertarme de mi letargo contemplativo.


    – ¡Padre!, ella es María, mi colega.


    Fue así como pude comprender a este pobre mortal. A diferencia de la frescura que pude percibir en Lucía; María es de las mujeres que puedes imaginarte con un tatuaje donde llegan solo privilegiados, ataviadas de cuero negro, con su cabello largo bailando al ritmo de música estridente en el centro de algún antro, con dedicación rigurosa al cuidado extremo de su cuerpo, retocada por la estética artificial donde la naturaleza y el esfuerzo físico no alcanza moldear. ¡Pobre Manuel!


    A pesar de estar seguro de mi vocación, no dejo de aceptar mi vulnerabilidad humana; por esto, siempre afirmo que la mejor forma de no caer en la tentación, es no colocarse frente a ella y evitar que las circunstancias se presten para ello.


    – Mucho gusto Padre, pero desconocía que Manuel también tuviese contactos cercanos al cielo. ¿Quién lo diría?


    – El gusto es mío, y aunque al cielo no lo acerca ningún contacto, también puedo ser tu amigo y si tu voluntad lo permite, puedo guiar el camino espiritual que te lleve a la verdadera felicidad.


    – ¡Padre!, estoy segura de sus aptitudes para hacerme feliz.


    No pude evitar sonrojarme, y además casi ahogarme con el café, cuando con voz suave, acercándose al oído de Manuel, con toda la intención descarada de ser escuchada por mí, le dijo:


    – Dile a tu amiguito que te preste la sotana y sabrás lo que puedo hacer debajo de ella…


    Terminada su abierta insinuación, se dirigió a mí nuevamente con igual ironía:


    – ¡Disculpe Padre!, ¿cuál es su talla?...jajaja, no me haga caso padre, los dejo para que puedan seguir conversando. Ore por mí…


    Al volverse hacia la puerta, confirme mi primera impresión, dejando ver al final de su espalda, algunos trazos tatuados que seguramente terminarían precisamente, donde mis ojos sin vista de rayos “X” perturbaban mi alma. Y es que dudo que con dos manos Manuel, pueda sostener tal volumen corporal, acumulado en una sola parte del cuerpo.


    – ¿Se da cuenta padre?, Es imposible resistirse, su provocación es perversa. Al principio pensé que después de una o dos veces con ella podría satisfacer mis deseos, pero después de una o dos veces, sabes que con ella la próxima vez será algo más intenso, retorcido, inmoral pero gloriosamente sublime. 


    – Bueno hijo, es evidente la atracción que esa mujer desprende sobre cualquiera y así como ella, puedo contar muchas en la muchedumbre de los domingos, pero solo una con la manera especial que toma tu mano y con la admiración de sus ojos cuando buscan los tuyos. 


    – Lo se Padre, por eso esta terrible culpa que me agobia. Lo acentúa el increíble amor inmerecido que me brinda Lucía.


    – Entonces hijo, además de pedirle fuerzas a Dios, es la imagen de Lucía la que debes invocar en esos momentos que te arrastran a faltarle en su amor.


    – Lo intentaré Padre, gracias por molestarse en venir hasta acá y su interés en ayudarnos.


    Finalmente me despedí, y comprendí que el suplicio de su aflicción, más que la aceptación de sus actos como un pecado, lo atormenta el amor inocente que Lucía le ofrenda. 


    En el nuevo domingo, durante la habitual celebración católica, me resulta inevitable irrumpir visualmente, en las posturas de esos fieles como Lucía y Manuel,  para percibir sus angustias.


    Precisamente Manuel, quien previene mi examen visual, admite con su esquivez, la insistente falta que lo hostiga.


    Al finalizar la ceremonia,  me acerque disimuladamente a saludarlos al igual que a otras personas, sin querer intimidar a Manuel y esperando que su propia voluntad buscase mi asistencia, los observé marcharse. Contemplé como cariñosamente Manuel abría la puerta del coche a su esposa y tal como lo presentí, antes de entrar por su lado, levantó la mirada de auxilio, revelando su pecado.


    Y así, decidí inmiscuirme directamente en la solución de conflictos internos de fieles, claramente perturbados por sus propias conductas.


    No fue sino hasta el día miércoles que Manuel decidió acudir a visitarme; sin embargo, ya esperaba su visita. Yo me encontraba en el interior de la Iglesia, cuando visiblemente alterado y entre sollozos, rogaba mi atención. 


    Trate de calmarlo para que expresara su tribulación pero sin lograrlo comenzó a relatar:


    – Padre, Lucía me ha descubierto, no sé cómo pudo saberlo. Al mediodía lleve a María a un hotel, donde nunca habíamos estado; por supuesto, para cuidar mis pasos.  Al terminar, al abrir la puerta del cuarto, allí estaba Lucía esperando y no fue hasta ver mis ojos cuando le salieron las lágrimas. No hubo gritos, no dijo nada, solo me tomo de las manos, con ellas limpio sus lágrimas y se marchó.


    – No entiendo Padre, mi mayor miedo se materializó, no sé qué hacer, no me atrevo a volver a la casa y no entiendo cómo pudo saberlo. Creo que sospechó y decidió seguirme, no lo sé. 


    – Hijo, a veces, la solución de muchos de nuestros miedos es enfrentarlos y definitivamente, son los golpes o choques repentinos con las consecuencias lo que nos hace decidir el camino correcto. Fui yo quien te siguió, ante la predicción de tus actos te perseguí hasta ese hotel; una vez allí, llame a Lucía; pero, para no faltar al secreto sagrado de la confesión, sin explicarle nada, solo la acompañé hasta esperarte, ocultándome al saber seguro de tu salida.


    – Pero Padre, ¿Qué hizo?, usted se volvió loco, acaba de destruir mi matrimonio.


    – No hijo. Si ese es el destino de tu unión con Lucía, lo habrás labrado tú mismo y si me tomé el atrevimiento, lo hice por ti y por considerarlo injusto para tu esposa. Ahora, acompáñame a la oficina.


    Al abrir la puerta de mi despacho, estaba allí Lucía, quien por mi insistencia accedió esperar a Manuel, sentada en una butaca que la hacía ver pequeña más que su dilema,  apenas en el borde, con los codos afincados en sus piernas y sus puños entrelazados sosteniendo su mentón. Apenas pudo levantar el rostro al sentir nuestra presencia, queriendo emitir una palabra la interrumpió Manuel postrándose de rodillas.


    – Perdóname mi amor…


    Sin embargo, Lucía no lo dejó proseguir y quitándose el anillo de matrimonio se levantó exclamando:


    – Si piensas que haber buscado la ayuda del padre aminora lo que has hecho, estas equivocado. Espero que busques tus cosas en la casa en este momento. No iré en unos días, ni sabrás donde estaré, pero cuando regrese a la casa, espero no encontrar ni el olor de tu perfume. Adiós Padre y gracias.


    A pesar de haber salido Lucía de mi oficina, Manuel permaneció arrodillado, como asimilando las palabras de su esposa. Le ofrecí mis manos para levantarlo, rechazándolas con rabia. Lo entendí y le dije:


    – Tranquilízate hijo. Desde hoy tendrás la oportunidad de comenzar de nuevo. De volver a enamorarla, de volver a ser novios. Seguramente durante un tiempo no querrá ni verte pero si su amor es inmenso como parece, ustedes lo van a superar y su relación será mucho más fuerte.


    Terminando mis palabras, se levantó sin mirarme, volteándose hacia la puerta, la abrió volviendo su mirada hacia mí, para despedirse con una frase, que con el tono irónico de su expresión, me resultó escalofriante escuchar:


    – ¡Gracias Padre!


    Cerrando la puerta, preguntándole a Dios haber hecho lo correcto, mis ojos solo podían ver el recuerdo de aquel hombre, con la pistola sobre su sien antes de dispararse.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    




  

    III


    Definitivamente, la vida religiosa se encuentra contenida en el principal mandamiento que Jesús vino a trasmitirnos; es decir, “Amar a Dios sobre todas las cosas y al prójimo como a ti mismo” y esta es la que yo elegí. Cualquiera que lo haya hecho, podría hundirse en una eterna angustia, y es que esta misión además de interminable, redunda en el sentimiento impotente de no poder solucionar satisfactoriamente los problemas individuales de cada feligrés, ya que muchas veces la prédica y orientación general en la celebración eucarística; aunque podría mover sensibilidades, difícilmente toca la intimidad turbulenta de cada uno de ellos.


    Este es el sentimiento que me acompaña luego de mi tragedia, que como punto de inflexión regirá el desenvolvimiento de mi servicio. Por su puesto, mi intromisión particular solo puede ir guiada de la voluntad explícita del necesitado y la aceptación de las consecuencias drásticas, necesarias para desviar o suprimir la causa original  de sus penas o debilidades, al igual que un suicidio determinó el cambio de mis perspectivas y la revelación de la infidelidad de Manuel lo llevará  a valorar la relación con su pareja.


    Pasaron varias semanas antes de percibir nuevamente la presencia de Manuel y Lucia en los servicios dominicales. Ya no venían tomados de las manos y ni siquiera se sentaban juntos; sin embargo, mi preocupación desviaba continuamente mi atención hacia ellos y pude percibir como los ojos de ambos encontraban tímidamente sus miradas. Así me di cuenta de la firmeza de su amor, las excelentes posibilidades de un prodigioso comienzo y de lo acertado de mis métodos.


    Estos episodios aportan energía y motivación a mis propósitos, aunque la mayoría de las personas solo relatan trivialidades a la hora de confesarse o acudir a mis consejos, solo para sentirse aliviados y poder recibir “el cuerpo de Cristo”. Este es uno de los motivos por lo cual decidí atender a los creyentes en mi propia oficina, en las actividades cotidianas de normal desenvolvimiento de la iglesia y las confesiones, además de romper con esa regla de la confesión concisa, para permitirle a quien confiesa desprenderse libremente y por completo, de algunas de sus angustias y circunstancias que de alguna manera los atan al pecado.


    La cotidianidad de las tareas eclesiásticas, a veces me hacían sentir frustrado. Necesitaba otros Lucia y Manuel o algún reto más complejo que hicieran sentir más provechosa mi estadía en esta parroquia. Inevitablemente este sentimiento, me provocaba un conflicto existencial, sobre ser un instrumento para la obra de Dios o la ávida necesidad de alimentar mi ego. Algo que preferí obviar en mi conciencia.


    Mientras pasaban los días, fui conociendo mucho mejor a los habitantes de la parroquia. Lo bueno de haber desechado el uso del típico confesionario, ha sido una interacción de mayor confianza con su confesor; y de esta manera, he ido involucrándolos directamente en las diversas actividades de la iglesia, como la catequesis, cursos prematrimoniales, bautizos, obras de caridad y otros eventos para beneficiar a la comunidad.


    Un domingo al terminar la misa, dirigiéndome a la oficina, observe diez personas esperando para confesarse. Los salude presuroso para atenderlos inmediatamente. Al culminar con la décima persona, me levante con ella para cerrar el despacho y retirarme a descansar; pero al dejarla salir, otra sostuvo la puerta y junto a un “buenas noches” entro una desconocida mujer. Una, que aun cuando mi destreza visual pudiera no percibir por completo a todos los asistentes a la iglesia, estoy seguro que no podría pasar inadvertida. 


    Con un vestido de parco beige, de finas líneas rojas horizontales hasta la vertical al final del vestido, donde se asoman las piernas un poco antes de las rodillas.  Hombros descubiertos, de escote cerrado sin mostrar más allá del cuello, pero con una dibujada caja torácica, donde se imprimen con simetría casi artificiales los deleites de un infante; de abdomen imperceptible bajo la tela y entre la espigada cintura, contrastada con la amplitud de unas caderas de redondez firme, que duplica la tela para poder cubrirla, limitando algún roce con su vientre. Podría continuar; pero debía responder sus buenas noches.


    – Buenas noches hija, me parece no haberla visto cuando entré.


    – No padre. Mi nombre es Sara y es primera vez que asisto a esta parroquia, aunque tengo viviendo en esta localidad casi un año. Esperé pacientemente de última, para ser atendida y poder hablar con tranquilidad.


    – Entonces comienza hija, estoy dispuesto en atenderte con igual paciencia.


    – Gracias padre. Enviudé hace un tiempo y esa pérdida hizo que abandonara por completo todo vínculo con Dios. Entré en una rabia con él, que no me permitía ver más allá de mi sufrimiento.


    – Te entiendo hija. Es normal ante las perdidas repentinas de nuestros seres queridos, cuestionar y rechazar los designios de Dios. Pero ten por seguro, que tu actitud adversa a nuestro señor, no impide en lo más mínimo el amor que siente por ti.


    – Es por eso padre que he vuelto. He tomado el rumbo equivocado durante todo este tiempo. La rabia me ha cegado mucho y me he relacionado con personas de influencias nefastas para mí y para cualquiera. He hecho cosas de las cuales no solo me arrepiento; de las que además, me avergüenzo y me producen pena repetirlas, aun ante usted.


    – Yo no estoy para juzgarte hija, solo soy un instrumento para tu perdón y ya estás dando el primer paso. 


    En mis años como sacerdote, he perdido la capacidad de asombro sobre todo lo que es capaz de hacer el hombre, sujeto de los más bajos o mezquinos sentimientos y para satisfacer sus instintos básicos. Pero cuando las personas son también capaces de acercarse a cumplir con este sacramento, porque su conciencia los guía bajo la comprensión de la existencia de Dios, de quien necesitan ser perdonados, entiendo que siempre hay esperanza; y es esta, la que me alimenta a seguir. 


    Con la seguridad de no escuchar nada que me espantara y aunque no es la regla para esto, le permití relatar su historia: 


    – Durante unas semanas permanecí encerrada, pero la soledad nunca ha sido mi amiga. Decidí buscar distracción y me fui al cine con una pareja de amigos. Al salir del cine, entramos en un bar cercano para tomarnos unas cervezas. Un poco más tarde, colocaron música un poco más movida y la gente comenzó a bailar. Yo no me atreví ante la solicitud de mis amigos pero ellos si bailaron. Estando sola en la barra se sentó alguien a mi lado, un poco más joven que yo.


    Sentí su mirada pero no le correspondí. Me preguntó si quería bailar y al responderle un “no gracias” sin mirarlo me dijo: – menos mal, yo tampoco –. En ese momento desvié hacia el chico la mirada y le dije que no estaba sola y el respondió saberlo, que llevaba rato observándome. Me dijo que tampoco estaba solo. 


    – Padre, era un chico delgado, muy buenmozo y se llama Martín. Aunque ese día no paso más allá de un intercambio de frases teñidas de sarcasmo, volvía al mismo sitio cada noche para intercambiar otras, cada vez con un contenido un poco más intenso e involucrándolo un poco con mis amigos. Intercambiamos números de teléfono y nos enviábamos mensajes ocasionales. Cuando llegó el fin de semana estuvimos hasta cerrar el bar. Al salir, me invito a una reunión en casa de sus amigos, pero los míos se negaron y me fui a mi casa a dormir. 


    Llegué a la casa, me acosté pero no podía dormir. Miraba el techo, prendí la televisión y me levantaba a buscar algo en la nevera. Sentía mucha ansiedad, así que decidí marcarle a Martin. No deje que me buscara, llame un taxi y me fui a la dirección que me indicó. Era un apartamento, en un conjunto de residencias estudiantiles. Al entrar, se escuchaba la canción de un grupo de rock alternativo que no recuerdo su nombre, pero sé que su vocalista se había suicidado hace años. Había una humareda, donde se distinguía entre el olor a cigarros y un poco también a marihuana, varias personas ingiriendo licor, fumando y conversando. En una esquina pude observar una pareja besándose. Martin en la entrada tomo mi mano y entramos juntos, presentándome con algunos, pero al darse cuenta de mi mueca por el aroma, me llevo a un balcón abierto.


    En el balcón transcurrieron alrededor de tres horas, entre cervezas y algunos tragos de tequila algunos de los amigos se fueron. Me sentí un poco mareada y le pedí que nos sentáramos adentro. Uno de los amigos me trajo un vaso de agua y al levantar la vista para mirarle la cara, pude ver como tenia rastros de polvo blanco en su nariz. Me asuste un poco y le pedí a Martin que me llamara un taxi que nunca llegó. 


    Martin me ofreció una de las habitaciones, para que durmiese hasta la mañana cuando sería más fácil irme a casa. Con un poco de miedo le pedí que me acompañara un rato, me recosté abrazando una almohada fría y cerré los ojos. Me sentía segura ante la cercanía de Martin, quien acariciaba mi espalda de desde el cuello hasta abajo y volviendo a subir, pero la tercera vez no regresó hacia el cuello y siguió bajando hacia donde ya no era espalda. Sentí la indecisión de su mano sobre qué lado acariciarme. De izquierda a derecha sentía como hundía su mano impotente de no ser tan grande como mi trasero.


    – Padre discúlpeme, pero era algo que tenía mucho tiempo sin sentir.


    – No te preocupes hija, puedes continuar.


    – Disculpe padre, pero ya es tarde y me da pena con usted, ya debe tener mucho sueño.


    En este momento de la conversación, yo también sentía lo que hace tiempo no. Ya no quería que interrumpiera su relato e insistí para que continuara.


    – Padre, me deje llevar, yo misma baje mis pantalones, para que sus manos no sintieran la tela ajustada sobre mi piel. El siguió acariciando hasta que me volteé para que me besara. Yo mismo desabroche mi blusa y libere una de sus manos de mis nalgas por uno de mis senos, mientras yo soltaba el botón de su jean para sentir con mi mano cuanto me deseaba… 


    – Detente hija...


    En este momento, sentí que debí interrumpirla. Volví a traer a mi mente la imagen de la sotana.


    – Entiendo a dónde quieres llegar. Tuviste relaciones con Martin. Es uno de los pecados más comunes pero no por eso disminuye su gravedad. Necesario es tu arrepentimiento sincero de haber faltado al amor de Dios.


    – No padre, déjeme continuar.  Luego sucedieron cosas que nunca imaginé y forman parte mis faltas.


    – Continúa hija, seguiré escuchando...


    Me encomendé a Dios para seguir escuchándola, porque la curiosidad ya me estaba dominando.


    – Padre, al sentir su excitación la mía se duplicó. No pudo evitar dejar mis labios, para hacerlo con mis senos. Al calmar un poco su desespero con ambos, siguió lamiendo mi vientre hasta llegar al borde de mi bikini, levantándolo con sus dientes y lo soltó. Terminó de bajar mis pantalones, me quitó la blusa y me dejo  solo con las pantaletas. Pero yo me las quité.


    No pude evitar tomarle la mano y llevársela entre mis piernas, para que sintiera mis ganas. Las sintió y las lamio en sus dedos. Bruscamente me volteó, sentí su cuerpo sobre el mío, mordiendo mi cuello mientras frotaba su pene entre mis nalgas y luego bajaba sus labios mordisqueando toda mi espalda, hasta llegar allí. Sentí su respiración entre ellas y como un reflejo doble mis rodillas levantando el trasero para descubrir su interior, queriendo la humedad de su lengua recorriéndolo. Así lo hizo.


    Los latidos de mi corazón se reflejaban en mi vagina, dejando a sus papilas saborearla, para dejar de sentir sus labios sabiendo lo que venía. Y si, sentí un orgasmo apenas me embistió por dentro al momento de tirar de mi cabello hacia atrás, pero al levantar la cara y abrir los ojos, vi como abrían la puerta. Entró una mujer, pero él no se detuvo y yo no podía pararlo. Con Martin penetrándome, esa mujer se desnudaba mientras nos mirábamos. No podía creer no poder detenerlo. Al parecer la sorpresa solo era para mí, porque Martin ya la esperaba.


    Al acercarse la extraña, deje de sentir el vaivén de Martin y volví mi cuerpo hacia arriba asustada. Ella lo besó y fue correspondida por unos segundos; porque volviendo sus ojos hacia mí, levantó mis piernas y bajando sus manos hasta mis caderas arrastro mi cuerpo hacia él, hasta quedar clavada en su virilidad. Se abalanzó hacia mi cuerpo sujetando mis brazos extendidos, mientras parte de su cuerpo salía y entraba del mío. La mujer le haló el cabello, haciendo que levantara su cabeza hacia ella para besarlo pero con su mirada hacia mí.  Ella dejo sus labios y acercando su cara trató de besar los míos volteando el rostro para rechazarla. Sin embargo, sujetándome lo hizo sin yo poder hacer nada, ya que Martin parecía consentirla sujetando mis brazos con ese propósito y yo sin siquiera lograr sellar mis labios, debido al grado de excitación que me inyectaba ese hombre. 


    Sin dejar de penetrarme, Martin soltó uno de mis brazos, permitiéndole a su amiguita posar su cuerpo sobre el mío, acariciándome con el roce de toda su piel ya no podía resistirme. Deje de sentir a Martin dentro de mí cuando esa mujer comenzó a recorrer mi cuerpo hacia mis senos, y sin detenerse siguió bajando hacia mi vientre, siguió bajando hacia donde ya la deseaba. Levantó mis piernas, permitiéndole a su lengua recorrer desde mi ano hasta la vulva, donde se quedó como hambrienta devorando una dulce fruta. Extendiendo uno de sus brazos acariciaba mis pechos, cuando por un instante deje de sentir sus labios y con un gemido cerró los ojos abriéndolos hacia los míos, como echándome en cara que Martin la penetraba. 


    Ella continúo lamiéndome, hasta dejarme llegar a mi primer orgasmo lésbico y mientras él le hacía sentir el suyo le pregunté: ¿Quién es esa mujer?, pero Martin no dejaba de penetrarla hasta que al fin, tomándola por el pelo como queriendo atravesarla con su miembro, dejándome saber que se venía en ella, exclamó con satisfacción: – ¡es mi esposa!


    Como pude y sin decirnos nada, me levante para vestirme. Sin despedirnos me largué entre asustada y con un poco de asco. Ese asco que nunca se presentó mientras ella me daba placer.


    Pasaron varios días sin salir de la casa; sin embargo, sentía el interés de volverlo a ver. No descifraba si era más por la atracción que sentía hacia él o por la necesidad de una explicación; así que decidí que no sería una llamada la que despejaría mis dudas y me fui a resolverlas al bar. 


    Allí lo encontré, sentado en la barra. Al intentar saludarlo, me interrumpió pidiéndome que me sentara en otro sitio y que no estaba interesado en hablar conmigo. Le pregunté si estaban locos él y su esposa y mirando hacia un lado del bar, donde estaba ella mirándonos la saludó con su mano, diciéndome que ella escogía con quien pasarían la noche y no acostumbraban a repetir los mismos platos. 


    – Me sentí terrible padre, pero luego de esa experiencia mis preferencias sexuales se han alterado o más bien, se han perturbado. Mis deseos se han incrementado, he comenzado a masturbarme compulsivamente. Tengo fantasías totalmente perversas e insólitas con hombres y mujeres, hasta desear a algunas de mis amigas e inclusive creo que me les he insinuado. Pero luego de todo esto, me aborda un sentimiento de culpa y arrepentimiento que me agobia.


    – Hija, aplaudo la decisión de confesarte, pero además de arrepentirte es necesario que domines tus impulsos. Es claro, que tus principios religiosos de alguna manera chocan con tus instintos, pero eres tu quien decidirá cuáles prevalecerán en tu conducta y si la inclinación hacia uno de ellos, puede liberarte totalmente de la necesidad del otro; o de lo contrario, vivirás en un eterno tormento.


    – Lo se padre, por eso estoy aquí, necesito ayuda de una persona que conozca bien esos principios que no me reprimen, pero inevitablemente sugestionan mi culpa.


    – Bueno Sara, no puedo negarte la ayuda, para ello debes asistir regularmente a la misa, ya que de los sermones obtendrás muchas respuestas. También debes involucrarte con las actividades que desarrolla la iglesia, con ellas no tendrás mucho tiempo ni pensamientos ociosos. Por lo pronto ve a descansar.


    – Gracias Padre. Tomaré su consejo. Que tenga muy buenas noches.


    – ¡Dios te bendiga hija!


    Así se despidió esa hermosa mujer. Definitivamente no tenía que dejarla relatar por completo su historia, ya que con solo decirme que tuvo relaciones con un extraño y su esposa, debía ser suficiente para confesarse, por cuanto la extensión de las circunstancias solo la esgrime quien se confiesa, para excusar un poco su comportamiento. Sin embargo, estoy seguro que pocos mortales serían capaces de interrumpir una confesión como esta, de los labios de una relatora tan sensual y deslumbrante. Dios sabe que lo intenté.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    




  

    IV


    Mientras supervisaba a unos trabajadores en reparaciones menores adentro de la iglesia, llegó Sara. Llevaba una visera blanca, con un suéter a rayas de varios colores que apenas podría cubrirle el ombligo, de botones desabrochados que descubrían la división de sus pechos ajustados dentro de ella. También llevaba unos pantalones tipo “Jean”, un poco acampanados al final, pero ajustados desde las rodillas hasta la pretina, que difícilmente bordeaban sus caderas, dejando descubierta parte de ellas en centímetros, hasta el borde de su blusa. Les aseguro que a diferencia de mis trabajadores, pedía a Dios que no se diera la vuelta.


    – Buenos días Padre, si hubiese sabido que esas serían las actividades que mencionó, me habría vestido con ropa más cómoda y hasta con una brocha en la mano hubiese llegado…


    – Buen día hija. Gracias por tu ofrecimiento, pero no me refería a estos trabajos.


    No faltó alguno de los trabajadores, que de inmediato le ofrecían hasta las brochas.


    – Padre, vine a invitarle…


    En ese momento, la exclamación unísona e insinuante de un – ¡ay padre! – de los trabajadores, interrumpió a Sara, obligándome a interferir reclamando:


    – Respeten muchachos y continúen trabajando. 


    Seguidamente conduje a Sara hasta mi despacho, escuchando los murmullos de los obreros mientras sarcásticamente exclamaban un ¡Adiós Padre! 


    Ya en mi despacho, Sara continuó con su invitación. Se trataba de una cena que ofrecería en agradecimiento al apoyo que recibió  de sus amigos. Los describió como un grupo de personas adineradas, distanciadas de la iglesia pero con sentimientos altruistas y que la interrelación con ellos podría ser beneficiosa para la iglesia, además de tratar atraerlos hacia ella, ya que igualmente conviven en esta parroquia. 


    Al terminar la misa de la 6 de la tarde, anuncié disculpándome que ese día no habría confesión, ya que otros asuntos ocuparían mi tiempo. Quien fuese experto en la expresión corporal, advertiría en las mías un poco de culpa, ya que debo confesar, que después de la celebración eucarística, comencé a dudar sobre las verdaderas razones que motivaran mi asistencia a la cena prevista. Me preguntaba si la belleza de Sara y su confesión tan explícita, inclinaban de alguna forma mis procederes; no obstante, decidí asistir sin mi sotana, pero con el alzacuello que distingue mi condición.


    No era muy lejos la casa de Sara, fui caminando. Al llegar me impresionó la cantidad de árboles y flores que adornan naturalmente su jardín.  Con el frente totalmente cercado de arbustos cuidadosamente podados, dando la impresión de una imponente pared verde. No soy un conocedor de la botánica, pero puedo apreciar diferentes tipos de flores en la entrada principal, además de helechos colgantes, todo desordenado y sin uniformidad, pero como si fuera la idea de la decoración.


    Subí el último escalón largo, que me separaba de la puerta de madera labrada de dos alas con manillas doradas en ambas. Extendí mi brazo izquierdo para tocar el timbre, que no llegue a presionar cuando el ala del mismo lado abrió como esperando mi llegada. Al abrirse la puerta estaba allí Sara, con su cabello castaño largo recogido hacia atrás, como dibujando la forma de su cara, con un tenue rubor y rojos labios, un vestido negro dejado caer sobre su silueta dibujada, sin querer ajustarse a ella, pero sin esconder su evidente voluptuosidad.


    – Buenas noches Padre, me complace su asistencia.


    – Buenas noches hija, gracias por la invitación.


    Entrelazando su brazo con el mío, guio nuestra entrada hacia una amplia sala, donde nos esperaban unas diez o doce personas, sentados la mayoría sobre butacas amplias, de las que al observarlas sientes una mullida comodidad. Exactamente, eran siete mujeres y cinco caballeros sin contarnos, siendo uno de ellos Manuel, quien sin esperar mi presentación por Sara, se levantó ofreciéndome su mano para saludarme...


    –   Padre, me alegra verlo por acá.


    – ¿Cómo estas hijo?, también me da gusto saludarte.


    No me atreví a preguntar por Lucía, ya que su ausencia me insinuaba el estado de su relación. Fue Manuel quien se encargó de presentarme con el resto del grupo; con un tono, que ante nuestros antecedentes y mi prejuicio, no estaba seguro si lo adornaba un toque de sarcasmo; sin embargo, usurpando el rol anfitrión de Sara, rompió un poco el hielo dirigiéndose a los presentes...


    – Les presento al Padre William, quien guiará en la parroquia nuestro camino espiritual y un poco más. 


    Luego, al observar a Sara entregarme una copa de Vino, levantó la suya exclamando:


    – ¡Un brindis por nuestro nuevo vecino! Quien está decidido a cambiarnos la vida.


    Aunque todos alzaron sus bebidas con el tradicional ¡Salud!, Sara interrumpió la ya impertinente actuación de Manuel, quien exhibió un poco de resentimiento acompañado del efecto de su bebida.


    – ¡Amigos!, como ya les adelantó Manuel; mi invitado es el nuevo Padre de la parroquia, quien está dispuesto a realizar cambios importantes en nuestra iglesia, necesitando la ayuda de todos.


    Aun cuando aprecio la iniciativa de Sara, me sentí apenado por la directa sugerencia de Sara hacia sus amigos y decidí intervenir manifestando:


    – Gracias Sara por tus intenciones, sin embargo hijos, si algo debo pedirles, es su incorporación a la obra de la iglesia asistiendo a misa, aprendiendo e informándose en la misma sobre las actividades que allí realizamos, las de carácter religioso, social, caritativo y sobre las necesidades estructurales de nuestro deteriorado templo. Pero es su presencia como fieles la que necesito, que como fieles se interesen por su iglesia y juntos hagamos una gran obra en nuestra parroquia.


    Terminadas mis palabras, Sara nos invitó a  pasar a la mesa; dispuesta ya con un mantel marrón oscuro, cubierto parcialmente por otro más claro, provista de vasos, copas, platos, cubiertos variados, cestas con pan tostado untado de mantequilla y perejil, otras con diferentes quesos y fiambres. La opulenta impresión que me produjo, disminuyó el hambre que había acentuado el licor; trayendo a mi mente, la imagen decadente de exagerados banquetes medievales.


    Definitivamente, nuestra anfitriona con su agasajo representaba fielmente el estilo de vida en mi nuevo vecindario y las barreras que debía derrumbar, para ver florecer la humildad en esta parroquia.


    Los comensales apenas tocaron los aperitivos. Luego de ofrecer gracias por estos alimentos, tomaron unos sorbos de una sopa de cebolla exquisita, la que tomé hasta donde me permitió la cuchara. Inmediatamente, Sara sirvió a cada uno, un filete de mero acompañado con dos medias papas, dispuestas cada una a los extremos del pescado, todo cubierto por una espesa bechamel, completando el plato con lonjas de aguacate y rolos pequeños de palmito. Con un poco de remordimiento termine con todo lo servido, digiriéndolo con apenas unos sorbos de Chardonnay, ya que hubiese preferido una fría limonada. Finalmente, una torta de queso con fresas cerró la ingesta nocturna. Hubiese querido más bien, degustar la cena modesta que mantiene la modelada silueta de Sara.


    Terminada la cena volvimos a la habitación anterior. Sentado con una copa de vino tinto, escuchaba como mis congéneres intercambiaban opiniones sobre los precios de casas y autos, mientras las damas criticaban “amigas” ausentes. 


    Interrumpiendo sus conversas, Sara preguntó la opinión sobre la cena. Algunos bromearon con volver todos los días, las féminas alabaron toda la preparación y Manuel se decidió consultarme si había disfrutado al igual que todos…


    – Padre, ¿qué tal le ha parecido la cena? 


    – Deliciosa hijo. Felicito y doy gracias a Sara por la comida que gracias a Dios nos ofreció.


    – ¿No le pareció excesiva padre? ¿No, Cree usted que algunos platos son irresistibles padre? – Insistía Manuel.


    – Hijo, sería grosero de mi parte criticar las consideraciones de Sara para agasajarnos. Pero sinceramente, percibo otra intención en tu interrogatorio y para ser claro, te aconsejo cambiar tu actitud, ya que si es que no te has rendido en recuperar a Lucia; con esta, no vislumbro que puedas lograrlo.


    – ¿Cómo se atreve a juzgarme? Usted que en vez de ayudarme…


    De manera firme, ante los espectadores interesados en el dialogo con Manuel; Sara lo interrumpió, exigiéndole respetar la ocasión o marcharse de su casa. Manuel, expresando un “buenas noches”, optó por la segunda.


    Trascurrieron unas dos horas más conversando con Sara y el grupo, quienes apenados quizás por la actitud de Manuel, se animaron en indagar un poco sobre mis planes en la Iglesia. Poco a poco, cada uno iba despidiéndose hasta quedar solo con Sara, por lo cual decidí hacer lo mismo, para no extender una intimidad con ella. 


    Así, en la puerta de la casa, intercambiamos nuestras últimas palabras de la noche…


    – Bueno hija, reitero mi gratitud por tu invitación y mis elogios hacia la cena. Todo estuvo exquisito.


    – Para mí ha sido un placer Padre, todo lo preparé pensando en su agrado y la atención de mis amigos hacia su labor.


    – Agradezco tu intención hija. Dios te bendiga, que tengas buenas noches.


    – Amen padre, Buenas noches…


    Intempestivamente, sin permitirme dejar la puerta ni a Sara cerrarla, nos abordaron dos desconocidos armados, mientras uno de ellos se dirigió amenazante hacia mí indicándome:


    – Quieto Padrecito. Sin alterarse ninguno de los dos y sigan hacia adentro.


    Seguimos sus instrucciones volviendo a la sala donde antes compartíamos. Al entrar, el otro individuo empujo a Sara sentándola en el sofá, lo que instintivamente inclino mi cuerpo hacia ellos; sin embargo, quien me apuntaba, tomo de mis hombros obligándome a lo mismo.


    Eran dos jóvenes delgados, vestidos de forma casual. Quien me apuntaba llevaba una un suéter amarillo, un jean desgastado y zapatos deportivos de un tono azul eléctrico. El otro chico vestía con una franela blanca, un jean azul oscuro y también zapatos deportivos de color negros. Sus ropas no lucían desgastadas; por lo cual, daban la impresión de lo bien que les estaba yendo en su negocio.


    – Jimmy, ve y revisa toda la casa, las habitaciones – ordenó el de amarillo. 


    Mientras Jimmy seguía sus órdenes, el otro seguía apuntándome, pero con su mirada fija hacia Sara. Con esa mirada que ella despierta seguramente todos los días, a quienes tienen el gusto de atravesarse en su camino.


    – Junior, ¡mira lo que encontré! – Indicó Jimmy. 


    Sin duda, los nombres que utilizaban eran apodos que escondían sus identidades.


    – Ven para acá. No puedo dejar solos a estos dos. 


    Con un fajo de dólares, y varias prendas doradas volvió Jimmy hacia la sala. Eran varios collares, perlas, cadenas con medallitas religiosas y un anillo con un solitario diamante de los que se dan en compromiso.


    – ¿Hay más dólares en la casa? –Preguntó Junior a Sara.


    – No. Eso solo lo guardaba en la casa para alguna emergencia. Solo tengo en la casa mis prendas.


    – ¿De quién es el automóvil estacionado en el frente?


    – Es mío –Respondió Sara.


    – ¿Dónde están las llaves?


    – En la cocina.


    – Anda a buscar el resto de las prendas y las llaves del auto – le ordeno a Jimmy.


    Una vez que Jimmy trajo todo a la sala, lo metió todo en un morral que llevaban y le pregunto a Junior – ¿nos vamos ya? –


    No obstante, las intenciones de Junior parecían otras. Por los movimientos de su garganta, se percibía como tragaba varias veces mientras sus ojos se  devoraban a Sara.


    – Todavía no hemos terminado –le respondió a Junior.


    Jimmy, al igual que yo, descubrió las intenciones de Junior, sin embargo, todo tomo un giro sorpresivo.


    – ¿Nos vamos a divertir un poco? – Preguntó Jimmy.


    – Si. Pero no como crees.


    Volviéndose Junior hacia mí, me pidió que me levantara y me coloco frente a Sara.


    – No añadiré otro delito más a nuestro prontuario, pero sí que nos divertiremos y le haremos un favor al curita – afirmó Junior.


    – ¡Por favor!, llévense todo, hasta el auto, pero váyanse ya. No llamaré a la policía. ¡Se los juro! –Sollozaba Sara.


    – ¡Usted! Desabróchele el pantalón a su amigo – le ordenó Junior a Sara.


    – Pero hijo, ¡soy un sacerdote! Respeta eso por lo menos –le respondí


    – Eso lo hace más interesante padre.


    Colocando su pistola sobre mi sien, volvió a pedirle a Sara lo mismo. Pude sentir como sus manos bajaban el cierre de mi pantalón; así como la piel de mis testículos contrayéndose.


    – ¡Sácaselo! – continuó exigiendo Junior. 


    Sentir las manos calientes de Sara dentro de mi pantalón, revivieron sensaciones experimentadas durante mis primeros años en el seminario. Pero no se trataban de unas manos femeninas, las que en medio de mi sueño nocturno tocaban mi pene, antes sentirlo en la boca de mi compañero de cuarto. Fue mi única experiencia sexual, diferente a las habituales de mis propias manos. Y fue la única, porque excusándome con una extraña alergia, solicité el mismo día ser cambiado de habitación. 


    – ¡Padre! ¿Así se pone por no usarlo? – Preguntó Jimmy.


    – ¿Qué dices? Si tú tampoco lo usas y lo tienes del mismo tamaño desde los diez años – se burló Junior.


    – Métalo en su boca señora y muéstrele al padrecito lo que sabe hacer – instó Junior a Sara.


    Ella entrelazó sus manos, cerró los ojos y bajo la cara en señal de negación; sin embargo, con la pistola en su sien, Junior la convenció. Abrió los ojos, observándome el miembro mientras lo tomaba entre sus manos, acerco su rostro con sus labios separados.


    ¡Dios mío! – Exclamé–. Los labios de Sara acariciando mi miembro, no se sentían para nada a los de mí antiguo compañero. La comparación era absurda. Ninguna fricción existía entre mi pene y la suavidad húmeda de la boca de esta mujer. Su lengua envolvía el glande y al soltarlo parecían ventosas tratando de impedírselo, volviendo una y otra vez sin poder abrir los ojos.


    – No se detenga señora – Le exigía Junior.


    – ¡Vamos padre!, ¿le está gustando no?, pero abra los ojos padre – insistía Jimmy.


    Nuevamente sentí la pistola en la sien y la voz pervertida de Junior…


    – Abra los ojos Padre. Mírela y acaríciele el cabello con sus manos.


    Al abrir mis ojos, pude ver como los labios rojos de Sara dejaban y volvían a mi miembro, pero al sentir su cabello entre mis manos, en ellas se reflejaba un impulso extraño, queriendo obligarla a tragárselo completo. Debía ser el mismo que padeció Sara cuando sentí sus manos, forzando mi cuerpo hacia su boca estrechando mi trasero con sus manos.


    – ¡Hey! ¡Hey Padre!, cálmese  –exclamó Junior.


    Apartándome de la boca de Sara, pude verla como quedo con su boca abierta buscándome.


    – ¡Vamos! Levántate perra –exigió Junior a Sara.


    – Si perra, levántate – esgrimía Jimmy– mientras claramente excitado, metía la mano en su pantalón.


    – ¡Vamos padre! Quítele el vestido –seguía intimidando Junior


    Con mucho tacto, coloqué mis manos sobre los hombros de Sara, mientras nos mirábamos a los ojos traté de bajarle suavemente el vestido, pero Junior volvió a interrumpir…


    – ¡Así padre!


    Y con un solo arrebato, dejó sus pechos desnudos frente a mí. Dos senos erguidos como apuntándome, que levemente insinuaban su acercamiento con la respiración exaltada de Sara.


    – ¡Tóquelos padre! – Obligaba Junior.


    No me atrevía, pero ante la insistencia ofensiva de Junior, Sara tomo mis manos llevándola a sus senos. De una textura suave, calientes, sus pezones se endurecían bajo mis palmas y mi boca sin cerrarse se llenaba de saliva, ante algo de lo cual estaba decidido a no atreverme nunca, respetando mi celibato voluntario. Sara se acariciaba con mis manos, prediciendo los deseos de esos dos maleantes. 


    – Quítele las pantaletas padre – indicó Junior.


    Me incliné para seguir sus órdenes. Me sostuve sobre sus caderas, tomando esa pequeña prenda con mis manos. A medida que iba bajándola se descubría la intimidad de Sara, donde ya en este momento, lejos de volver la imagen de mi sotana, solo podía querer mi boca lamiéndola.


    – ¡Voltéese! – Le pidió Junior a Sara.


    Al voltearse Sara, con mis manos aun en sus caderas, mis ojos jamás habían percibido un contraste tan palpable, como lo hacía el tamaño de su cintura con respecto a sus caderas y las prominentes nalgas que se imponían ante mi cara. Dos redondeces imponentes, blancas, sin imperfecciones, con una puerta entre ellas, que volvían el hambre al apéndice de mi boca, deseando saborear lo clandestinamente guardado entre ellas.


    Pareciera que lo anterior, lo hubiese escuchado Junior, quien seguidamente le ordeno a Sara inclinarse colocando sus manos sobre el sofá. A medida que se inclinaba, su trasero se ensanchaba abriendo la línea que lo divide, dejándome percibir una humedad fuerte y deliciosa que logre palpar después que Junior empujo mi cabeza hacia su interior; y que, como si alguien me hubiese explicado que hacer, extendí mi lengua para saborear la jugosidad que desprendía de su vagina, mientras mis manos se hundían en sus nalgas.


    Sin dejarme disfrutar esta nueva lección, el líder este par de delincuentes, me levanto por el pelo exclamando:


    – ¡Ahora si Padre!, llego lo mejor. ¡Cójala!


    Me quede allí parado, como estático, pensando que sería de mí después de esto. No obstante,  ya no con su pistola en mi cabeza, sino sobre la de mí forzosa amante, volvió a repetirme. – ¡Cójala padre!, no volveré a repetirlo.


    Fue cuando sentí, que Sara empujó su trasero hacia mí, como buscando el encaje de mi cuerpo, al cual accedí tomándola por sus caderas. Mi pene se ensancho abrazado por las paredes vaginales de Sara, mientras su espalda se arqueaba con el gemido intenso ante mi primera arremetida y con la cual dejaba mi virginidad. El rebote de mi cuerpo sobre sus nalgas, hacía que buscara penetrarla más profundamente abriéndolas con mis manos. Ella más gemía y clavaba sus uñas sobre el sofá, mientras mi vaivén aupaba los clamores de esos dos bandidos.  


    – ¡Vamos padre! ¡Arriba padre! ¡Dele duro padre! –Gritaban Junior y Jimmy.


    Cada vez queriendo penetrarla más profundo, deje unas de sus nalgas para tomarla por el cabello, asiéndola hacia atrás, clavándola con más fuerza, hasta oírla gritar de placer mientras se venía en un orgasmo, que seguramente nunca pensó propinárselo ese hombre de sotana, a quien días antes le confesaba sus pecados.


    Sentir ser la causa de su placer, intensificó el mío. Mi clímax la llenaba por completo, hasta sentir el calor que derramaba de ella en mis testículos. No podía sacárselo, quería exprimirme dentro de ella hasta perderme en el degrado de mi excitación. Por fin, mi desahogo permitió desprenderme de su cuerpo. Ella perdió fuerzas en sus piernas, se arrodilló y yo detrás de ella abrazando su cuerpo. Volvió la sotana a mi cabeza.


    Allí estaban esos dos, sentados cada uno en butacas, mirándonos boquiabiertos. Al igual que la mía, sería para ellos su primera experiencia de este tipo. Pero de inmediato reaccionaron. Junior, le pidió a Jimmy que buscara en alguna habitación otro vestido para Sara. 


    Con Sara vestida, “el líder” nuevamente le dio otra orden a su compañero.


    – Toma las llaves, lleva el dinero y las joyas al auto.


    – No piensen que aquí termina todo. Ustedes nos acompañaran –advirtió Junior.


    Salimos al jardín delante de los ladrones. Caminando hacia el automóvil, sentimos movimiento entre los arbustos que delimitan el frente de la casa.


    – ¿Quien está allí? – grito Junior.


    Inmediatamente, rodeo los arbustos apuntando hacia dónde provenía el ruido, sin encontrar nada.


    – Seguro es alguna ardilla u otro animal – afirmó Jimmy.


    Seguimos hacia el auto. Me sentaron en el asiento del chofer y Sara detrás de mí acompañada de Junior. Mientras Jimmy a mi lado, me recordaba todo el tiempo la pistola que apuntaba a Sara. Hasta el momento, no podía asegurar si también Jimmy estaba armado.


    – ¿Hacia dónde vamos? –pregunté. 


    – Encienda el auto y póngalo en marcha – respondió Junior. 


    Traté de acatar su orden, no obstante el auto no encendía.


    – Padre, a sus pies, debajo de la alfombra hay un interruptor, debe presionarlo. – Explicó Sara. 


    – Apresúrese padre –insistió Junior. 


    Al levantar la alfombra, divisé un pulsador y a su lado lo que parecía una herramienta, pero al tropezarla y colocar mis manos sobre ella, distinguí la forma de un arma. Era de esas pequeñas que una mujer pudiera llevar en su cartera, pero no podía saber, si se trataba de un arma verdadera o un juguete, así que me limité a presionar el botón y luego encender el vehículo.


    – ¡Falta combustible! – exclamé. 


    – Conduzca hasta la estación de servicio. Hacia la que está a la salida del vecindario, y no se equivoque padre – advirtió Junior apuntándome.


    Colocando una mano sobre mi hombro, Sara clamó – ¡Cálmese padre! El arma es verdadera.


    – ¿Tiene dudas padre? ¿Quiere saber si la pistola es de verdad? –Amenazaba Junior. 


    Sin embargo, mirando los ojos de Sara por el retrovisor, comprendí su mensaje.


    – ¡No! –Respondí a Junior. 


    Al llegar al surtidor de combustible, Junior salió del vehículo, para lo que parecía una inspección visual del sitio. Asomando su cabeza hacia el vehículo, le pidió a Jimmy pagar el combustible y comprar una soda en la tienda de la estación. 


    Mientras Junior se recostó de espalda al vehículo y tomaba la manguera del surtidor, Sara volvió a colocar su mano sobre mi hombro susurrándome – “tómala”- refiriéndose al arma debajo de mis pies. Me incliné rápidamente y como pude la coloque debajo del calcetín de mi pierna izquierda. Volviendo mi cuerpo hacia el espaldar, la voz de Junior hizo retorcer mi estómago.


    – ¿Qué pasa aquí a dentro? ¡Dejen el romance! –Profirió Junior. 


    No pude ni mirarlo a los ojos. Me quedé estático mirando hacia el frente, a lo que bromeo el delincuente: 


    – ¡Padre! pensé que ya se había relajado lo suficiente 


    Al volver Jimmy, ambos se metieron al vehículo, ordenándome seguir.


    – ¿Hacia dónde vamos? – Pregunté. 


    – Hacia su casa padre, vamos a la iglesia – Afirmó Junior. 


    Conduciendo hacia el destino indicado, transitamos frente a un quiosco de revistas que vende de todo. Junior volteándose replicó – regrese padre –


    Estacioné el vehículo frente al quiosco mientras Junior observaba, como buscando algo. Luego se dirigió a mí: 


    –Salga padre y consígame una caja de cigarros. 


    – No traigo dinero conmigo – le respondí. 


    – No me importa padre, tráigame como sea una caja de cigarros – profirió colocando su pistola debajo de la cabeza de Sara y su otra mano sobre sus senos.


    Bajé del vehículo acongojado. Al colocar un pie fuera del coche, sentí el peso del arma en mi pierna debajo del calcetín. No sabía si percibirían mi caminar diferente; sin embargo me dirigí lentamente hacia el vendedor del quiosco. 


    – ¡Buenas noches! –exclamé. 


    – ¡Buenas noches padre! –Respondió el vendedor 


    – Hijo, ¿Podrás venderme un periódico?


    – ¡Por supuesto padre!


    Al voltearse para tomar el diario, me percaté de la ubicación de los cigarros. Traté de extender mi brazo para tomar una caja, pero el vendedor se volvió muy rápido.


    – ¿Este padre? – Preguntó.


    – Si hijo. ¿Tienes también algún refresco?


    – Claro, padre, ¿Cuál prefiere?


    – ¡Un refresco de cola!


    Al voltearse hacia una nevera vertical, introdujo su mano hacia su interior, pero al tratar de sacarla le pedí:


    – Asegúrate que este bien fría hijo, por favor


    – ¡Claro padre!


    Volvió a meter su mano en el refrigerador, pero esta vez un poco más profundo, dándome tiempo suficiente de alcanzar la caja de cigarros y meterla en mis bolsillos. 


    – Necesito también un encendedor – dijo Junior a través de la ventana del coche 


    – ¡Tome padre! – Me ofreció el vendedor. 


    – ¿No tienes cola dietética hijo?


    – Por su puesto Padre –afirmó el vendedor un poco contrariado.


    Al volver a la nevera, tome un encendedor y me volví para abordar el coche nuevamente.


    – ¡Padre! ¿No llevará el periódico y el refresco? – Gritó el vendedor. 


    – ¡Gracias hijo! Con esa actitud deberías dedicarte a otra cosa o hacer un curso de atención al público. – Respondí al vendedor con disimulada molestia


    Al entrar al vehículo y entregarle los artículos a Junior, este profirió:


    – ¿Fácil padre?, ¡Ahora, somos colegas! –Exclamó seguido de una carcajada. 


    Cada vez sentía más, la pistola cerca de mi tobillo, pero pensé que ya nos dejarían en la iglesia y se marcharían. Sin embargo, Junior exigió estacionar el automóvil en el interior de las instalaciones de la iglesia, en la cochera al lado de la residencia.


    – Bájense del auto –dijo Junior. 


    – Hijo, ¿Qué más quieres? En la iglesia no hay nada de valor.


    – ¡Padre!, Ya tuvo sexo, también robó. Y además, ¿se nos va a volver mentiroso? – censuró Junior. 


    – ¿Y las limosnas Padre? Esta iglesia está en medio de la “high” de esta ciudad. Así que sus clientes deben ser muy generosos – Ironizó Junior 


    Jimmy tomó por el brazo a Sara y la empujó a seguir hacia la casa. Junior con la pistola en la mano, pero sin apuntar, me conminó seguir a su compañero.  


    – ¿Dónde está el dinero padre? – Preguntó Junior. 


    – ¡En la Sacristía!, para eso debemos entrar a la iglesia. Entraremos por una puerta lateral, que está al lado de la entrada de la casa.


    – ¡Sigamos entonces!


    – ¿Quién sabe si de una vez nos confesamos Padre? ¡Ah!, cierto Padre, tenemos primero que buscar otro cura, para que lo confiese a usted también. – Se burló Jimmy con una carcajada. 


    Irónicamente, la broma de Jimmy resulta en una mortificación para mí. Aunque pudiese excusarme, alegando la coacción bajo amenaza a la cual fuimos sometidos, mi conciencia me recriminaría el placer que mi cuerpo recibió y si en algún momento de no retorno, deseaba seguir siendo obligado para no tener que invocar mi fuerza de voluntad para detenerme. No podría asegurar mi respuesta.


    Al entrar a la Iglesia no pude sentir la tranquilidad usual que me ofrecía el templo; más bien, una carga sobre mi espalda. Seguramente era mi conciencia, la que no dejaba ni levantar mi cara hacia el inmenso Cristo colgado sobre el altar y que esta vez, lo sentía más gigantesco.


    Las burlas de Junior y Jimmy no se hacían esperar. Vaya parejita, que parecían disfrutar su trabajo, como una idea retorcida de quien atesora la tesis atribuida a Confucio, que dicta: “Elige un trabajo que te guste y no tendrás que trabajar ni un día de tu vida”. 


    – ¡Padre!, Este domingo podría venir a misa. Claro, primero voy a otra iglesia y me confieso. ¿Debo traer un certificado de confesión para que usted me pueda dar la ostia? – Comentaba Junior entre risas. 


    – ¡Hey Padre!  Hasta yo podría ser cura. Pues mirando a esta perrita, hasta yo querría ser el cura esta noche – Seguía Jimmy con el mismo tono 


    – ¡Malditas ratas! –Profirió Sara.


    – ¡Que boquita tan sucia! Pensaba que el pene del padre se la había santificado – Manifestó Junior. 


    – ¡Si, si, si! No había agua bendita, pero si semen bendito – continuo burlándose Jimmy.


    – ¡Basta!, respeten la iglesia por Dios – Exigí  molesto. 


    - ¡Padre! Pero no parecía molesto cuando le lamía el culo a la “señora”. Ni un mal ojito nos echó – acusaba Junior. 


    – Es más Padre, ¿qué tal si seguimos jugando? Vamos al confesionario.


    El confesionario en la iglesia era una obra de arte. La imagen clásica del sitio idóneo para confesarse, donde la privacidad y la identidad de ambos, se esconde ante las mallas tupidas de madera que divide a los actores. Con un cómodo reclinatorio y suficiente espacio para cualquier persona, sin importar su contextura.


    Sin embargo, la idea siniestra de “Junior” no era la de la confesión convencional. 


    – ¡Vamos a ver!, por esta vez, y para no recriminar, usted padre se va a confesar y nuestra hermosa víctima, ya santificada por su pene bendito, será quien lo confiese  – disponía Junior. 


    – Pero, ¿de qué perversión hablas hijo? –le recriminé. 


    Apuntando de nuevo la cabeza de Sara, me obligó a entrar al confesionario, del lado contrario a mí natural función. Pero este fue su grave error y mi oportunidad para cambiar el sitio del arma que llevaba en el tobillo, colocándola en uno de los bolsillos de mi chaqueta.


    – Ahora usted ricura, entre para que confiese a su amante padrecito. – Instó Junior a Sara. 


    – ¡Junior!, ¿Por qué mejor no buscamos el dinero y nos vamos? No me siento a gusto en la iglesia. Y de noche menos. – Imploró Jimmy.


    – ¿Qué te pasa estúpido? Cuando veías al cura, cogiendo ese lindo trasero no te preocupaba si te ibas al infierno. Quédate tranquilo y quizás, nos dé tiempo para que te lo chupe a ti también.


    – Ahora si preciosa, empieza tu rol. Pregúntale al padre por sus pecados. 


    – Déjennos en paz de una vez – exigió Sara. 


    Sin embargo, Junior tomándola por el cabello y apuntándole a la cabeza le amenazó: – escucha perrita, por si no te has dado cuenta, aquí los directores somos nosotros, y cantarás como nos parezca, así que haz lo que te ordeno –


    – ¡Padre!, dígame sus pecados – continuó Sara. 


    – ¡Vamos padre! No nos defraude. Cuéntele como se hizo hombrecito hoy – insistía Junior. 


    Cerrando mis ojos y bajando la mirada, como sintiendo real mi confesión, afirmé: – hoy tuve relaciones sexuales. 


    – ¡Vamos niña! Pregúntale si lo disfrutó – Volvía Junior. 


    – ¿Lo disfruto? – Preguntó Sara. 


    No me salían las palabras. La imagen desnuda de Sara mientras la tomaba y mis remordimientos se confundían en mi mente, interrumpidos por la instigación obscena de este maleante.


    – Responda curita, dígale cuanto lo disfrutó.


    – Responda padre, hágalo ya – Insistía Junior. 


    – ¡No! No, no lo disfruté – grité eufórico. 


    Hubo una especia de silencio por unos segundos, como si no esperaban esta respuesta, pero no por mucho tiempo.


    – ¡Padre! Hasta mentiroso se nos ha vuelto. ¿Qué otros pecados descubrirá esta noche? – Sentenció Junior. 


    – ¿No será, que el padre deseaba que le dieran a él? – Aludió Jimmy. 


    – ¿Te atreverías a “darle” al padre? – Preguntó Junior a Jimmy. 


    – ¿Estás Loco? Vamos por la limosna y larguémonos de una vez.


    – ¡No mienta Padre! Le va a bajar el autoestima a nuestra hermosa amiga – siguió Junior.


    – Déjenlo ya, por favor – clamó Sara. 


    – ¡Ah! Entonces tendremos que subírsela nosotros – dijo Junior. 


    Tomando del cabello a Sara, la sacó del confesionario, pero ella respondió con firmeza, dándole una bofetada que lo hizo tambalear hacia el suelo, dejándole la cara visiblemente marcada con sus uñas, destilando trazas de sangre a lo largo de los rasguños. 


    – ¡Maldita perra! – Exclamo Junior –  mientras se levantaba iracundo dirigiendo la pistola hacia ella.


    Un “no” profundo, lanzaron Jimmy y Sara hacia Junior, seguido del estruendoso eco producido por un disparo, terminando en el silencio de la sorpresa.


    Allí estaba yo parado, con la pistola de Sara en la mano y sin poder creerlo. En una sola noche, terminando con mi celibato, satisfice a una hermosa mujer con mi primera relación heterosexual, robé sin la menor sospecha valido de mi condición de sacerdote, mentí siendo hipócrita con mis propios instintos y mi primer disparo resultó perfecto. Una bala en medio de la frente de nuestro agresor. ¡Otro pecado más! –pensé-.


    Ninguno podía creerlo. Sara se lanzó al suelo apartándose del cuerpo de Junior. Jimmy se lanzó desconcertado sobre el cuerpo de su amigo. Al parecer, asustado ni miró el arma al lado de Junior, solo balbuceo un nombre diferente que no escuché. Se levantó señalando a Sara, como atribuyéndole la culpa, volviéndose hacia la salida y corriendo sin regreso. Solo escuchamos el ruido de coche salir a toda marcha. Ya solos, nos volvimos hacia Junior.


    Repito; fue un tiro perfecto. No había pulso en su cuerpo ni respiración, solo quedaba una común pregunta en nuestras mentes; -¿Qué hacemos?


    No debimos hacer nada. Debido a nuestra pequeña aventura, perdimos la noción del tiempo y ya estaba que amanecía. 


    Ayudado por la acústica del templo, los vecinos escucharon el ruido del disparo, además el del coche en la huida de Jimmy, dando aviso a la policía.


    Sentados uno frente al otro, con el cadáver entre ambos, transcurrieron en silencio como veinte minutos antes de llegar los gendarmes. Nos levantamos con la llegada de los oficiales, quienes inicialmente confirmaron el deceso de nuestro instigador.


    Iniciaron las preguntas de rigor. Sara con una fortaleza de la cual yo carecía, comenzó el relato desde el abordaje por los maleantes en su casa. Sin embargo, resumió los sucesos tratando de omitir los detalles sórdidos de nuestro incidente.  


    – ¡Buenos días Padre! Soy el oficial Cortez. ¿Podría usted confirmar la versión de la señorita con su propio relato?


    –  ¡Si oficial!, todo sucedió como ella lo relató.


    – ¿Tendría la amabilidad de pasar por la jefatura a rendir completa su declaración?


    – ¿Debe ser hoy mismo?


    – Tienen hasta mañana, para confirmar ambos la declaración y poder levantar el acta para dar inicio a la investigación.


    – ¡No entiendo! ¿Habrá una investigación? ¿No es suficiente con nuestra declaración y el cadáver del ladrón?


    – ¡Claro Padre!, hay un cadáver, un robo y según el relato de la señorita, existe otro delincuente fugitivo. Además de las pruebas de balística y trayectoria, que confirmen la defensa personal.


    – ¡Entiendo hijo! Si es así, asistiré mañana en la mañana para colaborar.


    – ¡Gracias Padre! Les recuerdo que deben ir ambos; y si lo creen pertinente, acompañados de sus abogados.


    Prosiguieron con el levantamiento del cadáver, sellando posteriormente la iglesia con esa cinta amarilla que impide el acercamiento, para no alterar la escena del crimen. Aun cuando, altera mis funciones eclesiásticas, la restricción me cae como anillo al dedo, ya que sería hipócrita de mi parte, continuar con mis tareas habituales, sin antes poner en orden mi atribulada conciencia.


    Llamé un taxi para Sara. Caminé junto a ella si intercambiar palabras hasta la entrada de las instalaciones y esperamos allí, con igual silencio mientras llegaban a buscarla. Solo un “Adiós Padre” antes de mi bendición nos despidió.


    Mientras se alejaba el taxi que llevaba a Sara, comenzaba mi calvario particular. Allí donde un mundo existe para cada persona, para mí se iba convirtiendo en un universo.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    




  

    V


    Me enclaustré en la residencia, permaneciendo alrededor de una hora bajo la ducha, sin poder deslastrarme de una culpa inmerecida, ni de la percepción de Sara sobre mi cuerpo o de haberle arrebatado la vida a un semejante. Mientras tanto, el sonido del teléfono lo escuchaba como una molestia lejana, silenciada por el ruido de los pensamientos en mi cabeza. 


    Irremediablemente, debí considerar todo mí alrededor. Miré el teléfono, para incrementar el remolino de mi estómago, al darme cuenta de las llamadas provenientes del palacio episcopal. Seguramente el Obispo, ya conocía de las noticias; pero con igual seguridad, querría saber de mis labios una versión de los hechos.


    A pesar de mi cansancio y desvelo, devolví la llamada. El obispo se limitó en anunciarme su visita en horas de la noche, considerando mi agotamiento y permitiéndome dormir para recuperarme un poco.


    Solo tuve que recostar mi cabeza en la almohada, para sumergirme en un profundo sueño o sueños, predecibles, inevitables y tal vez anhelados. Solo así podía permitirme apreciar en toda su magnificencia el cuerpo de Sara, sin las sistemáticas órdenes de Junior, deteniéndome para saborear esos labios, asiéndome con fuerza de ambas nalgas dejándola sentir mi viril excitación, el olor detrás de sus delicadas orejas, la suavidad de su cuello, recorriendo sus tibios pechos, el aroma de su tenso vientre y saboreando los jugos de excitación que segrega entre las piernas. 


    Despertar extasiado con mis fantasías solo aumentaba mi desconcierto, mi tribulación y la necesidad de respuestas; pero que tal vez, la iglesia en esta ocasión, no estaría dispuesta a ofrecerme otro receso contemplativo para dilucidar mis prioridades.


    Despierta mi conciencia, solo la culpa la ocupaba. No podía creer que por todo un año, me he sentido responsable de la muerte de un suicida. Una muerte que tal vez mi intervención pudo postergar. No lo podré saber nunca. Pero esta vez fueron mis ojos sobre los suyos, los que me indicaron accionar un arma. La acción directa de mis manos, sesgo la vida de otro ser humano; sin estar seguro ahora, si al deseo de salvar a Sara, no lo acompañó otro que lograra su objetivo y además un poco de rabia.


    Dormí casi diez horas. Me levante para preparar alguna bebida y refrigerio para atender al Obispo. Escuché el timbre de la entrada, pero al abrir en espera de mi superior, una sorpresiva visita retorno los sueños a mi mente despierta.


    – ¡Buenas noches Padre! 


    – ¡Buenas noches Sara!


    Todo lo acontecido, a escasos minutos de la llegada del obispo y mis sueños húmedos ya eran suficientes para sostener mi angustia, como para aumentarla con la perturbadora presencia de esta mujer.


    – ¡Hija! Pensé que no vendrías hasta el domingo. 


    – ¿Me invita a pasar Padre?


    – ¡Claro Sara! Pasa y siéntate. Disculpa que no te ofrezca algo hija, pero estoy esperando la visita del Obispo.


    – ¡Entiendo Padre!, pero debemos ponernos de acuerdo sobre lo que vamos a declarar mañana.


    – ¿Ponernos de acuerdo? Pero si los dos sabemos todo lo que ocurrió


    – Si Padre; pero, ¿cree usted necesario ser tan explícito en todo? Podemos obviar eso que afectaría mi dignidad y su figura como sacerdote. ¿Se imagina Padre?


    – ¡Hija!, ¿Estas pidiendo que mienta?


    – Estoy pidiendo obviar algo, que para nada afectaría la investigación sobre el robo ni la muerte de ese desgraciado.


    – No lo digas así hija, no me complace para nada haberlo hecho.


    – De no ser así Padre; en su lugar, estaría mi cuerpo en la morgue


    – ¡Hija!...


    El sonido del timbre interrumpió nuestro dialogo y anunciaba la llegada del Obispo. Además de la explicación sobre los sucesos extraños de la noche anterior, tendría también que justificar la presencia incomoda de Sara; pero al mal tiempo, darle prisa.


    – ¡Buenas noches  Excelencia! – Saludé sin sorpresa. 


    – ¡Buenas noches hijo!


    – Siga adelante por favor y póngase cómodo. Está en su casa – Afirmé. 


    Al percatarse de la presencia femenina, el Obispo cordialmente saludó a Sara, con un “Buenas Noches”.


    – ¡Señor! Le presento a Sara Mayer. Ella fue también víctima del robo.


    – Es un placer conocerla, a pesar de las infortunadas circunstancias –sentenció mi superior. 


    – El placer es para mí excelencia. Gracias a Dios estamos vivos – respondió Sara. 


    – Esperemos también; Dios mediante, que no acarree consecuencias. Entiendo que había otro delincuente – aludió el Obispo. 


    – ¡Así espero!, prefiero que se esconda en el hueco más recóndito y no aparezca nunca más – imploró Sara. 


    – ¡Que raro!, ¿no preferirías que aparecieran tus pertenencias y que la justicia le haga pagar sus delitos? 


    – Prefiero olvidar – corrigió Sara. 


    – ¡Me despido! Los dejo para que conversen. Hasta mañana Padres – Finalizó Sara. 


    Con un unísono “Dios te bendiga hija”, despedimos a Sara.


    La mirada del Obispo se traducía en interrogantes; sin embargo, como trayendo esa frase en la garganta, exclamó:


    – ¡Otro muerto en tu iglesia!, y además de tu propia mano – Terminó sentenciando. 


    – ¡Excelencia! Lo hice para salvarle la vida a esa mujer. Ni siquiera supe hacia donde apuntaba; pero como usted dice, es otro muerto que llevo en mi conciencia – Confesé. 


    Comencé a relatarle todo lo sucedido, desde la cena en casa de Sara, el robo de los cigarros y el desenlace en la iglesia. El Obispo observaba mis gestos, con esa mirada de viejo sabueso, buscando incongruencias o faltantes entre líneas y que este astuto hombre, con la experiencia que lo llevó a su cargo estaría seguro de alguna esquivez. 


    – ¿Por qué asististe a esa cena?


    – Soy nuevo en la parroquia y hacen falta muchas cosas. Ella se ofreció en ayudarme con sus amigos –respondí excusándome.


    – ¡Pero hijo!, tu sabes que esos no son los métodos. Deben ser quienes asisten a la iglesia los que aporten para su propia parroquia. Realizando actividades aquí, que llamen a la colectividad. – Me reputó el Obispo. 


    – Lo sé Excelencia, pero no quise tampoco rechazar la cordial invitación y su intención de involucrar a sus amigos.


    – ¿Estás seguro, que solo la cortesía te motivó para asistir?, ¿Estás seguro, de sus intenciones? ¿Por qué estaba ella aquí? 


    – No tengo porque dudar de ella Excelencia. Claro que fue por cortesía, además de mi interés en conocer sus amigos. Ella vino esta noche, porque mañana debemos ir a declarar – Respondí excusándome. 


    Las preguntas del Obispo tenían previsibles respuestas, pero seguramente sería la gesticulación y mi expresión, las que responderían a mi superior sus dudas, presintiendo la culpa que esconden mis palabras.


    – ¡Hijo!, debes involucrarte con tus fieles en colectivo, no individualmente. Lo único individual aquí, debe ser la confesión. 


    – Lo sé Excelencia. Pero no puedo negarme a ofrecer mis consejos particulares a quien lo solicita. 


    – Tienes una excusa para cualquiera de mis planteamientos y no estoy recriminándote nada; pero parece que en vez de responderme, estas tratando de defenderte.


    – ¡Lo siento Excelencia! No es mi intención replicar sus sabios consejos. Seguramente, todo esto que ha pasado me ha colocado a la defensiva. Le ruego me disculpe.


    – ¡Seguramente hijo! Pero de lo que quiero estar seguro, es de tu convicción y entrega; además, recuerda que soy tu superior y también debo conocer y preocuparme por todos los incidentes que ocurren en mi jurisdicción, con todos los detalles y sin sorpresas.


    – ¡Entiendo Señor! Le pido nuevamente disculpas y gracias por su preocupación.


    – Me complace que entiendas mi inquietud. Sé que estás cansado y mañana te esperan obligaciones diferentes; sin embargo, espero que puedas comenzar lo antes posibles con tus tareas. Recuerda que no quiero sorpresas, así que reflexiona sobre todo lo ocurrido y descansa. ¡Buenas Noches!


     – ¡Buenas noches Señor!  


    Al cerrar la puerta tras su salida, mi cabeza descanso sobre ella golpeándola, como confesándole mis culpas, seguro de las dudas que se llevó mi jefe, consiente sobre mis faltas, con la clara convicción agobiante que me  recuerda la frase “sobre cielo y tierra, no hay nada oculto” y la analogía del criminal, que advierte la existencia del “cabo suelto” que constituye Jimmy en nuestra historia. 


    Sin desvestirme siquiera me tiré en la cama, cansado de pensar todas las posibilidades y consecuencias. Aun cuando el cansancio dominó mis pensamientos, estos se transformaron en un sueño irreal, muy distinto al erotismo que caracterizó mi fantasía  anterior.


    En un ambiente sombrío, con imágenes sin color, me veía en una habitación encerrado en una jaula de gruesos barrotes y frente a mí, un juego de muebles de dos butacas, un largo sofá y una lámpara de pedestal en cada lado. De repente entra Sara en la habitación, en ropa interior con ligueros muy insinuante. Ella entró afligida, dirigiéndose hacia mí tomando dos barrotes de la jaula y recostando su rostro entre otros. Le pedí buscar la forma de soltarme, pero ella sin emitir alguna palabra, cambio el semblante de su rostro dibujando una sonrisa con sus labios. Fue alejándose de la jaula, recostándose sobre el sofá provocativamente.


    Seguidamente, entran Jimmy y Junior, señalándome entre risas y burlándose de mi encierro. Mientras me observaban se acomodaban en el sofá junto a Sara, sin sorpresa en sus rostros, comienzan a tocar a Sara acariciándola, quien los recibe complaciente y les corresponde sensual y placenteramente, mientras juntos se burlan restregándome su consensual regocijo. Me desperté abrumado; sin embargo, traduje mi sueño, donde mi psiquis o conciencia me mostraba a los tres como protagonistas de mi actual angustia. 


    Me levanté para ducharme, decidiendo si hacerle caso a Sara o describir a la policía todos los detalles del robo. Pensaba que si declaraba todo, me liberaría de un gran peso, pero no de la culpa que me imprime el placer indudable que sentí con Sara y que sigo añorando en mis fantasías con ella.


    Fui hasta la delegación policial para cumplir con el deber; por lo menos, el que tengo con los hombres. El sitio estaba repleto de gente, algunos con caras angustiadas, otros hasta llorando y me preguntaba: ¿Cómo se vería la mía?


    Decidí sentarme en una banca, esperando encontrarme con Sara, por si cambiaba de opinión y se atrevía a decirle al policía, que la obligaron a realizarle una felación al cura. Igualmente, yo que en mi vida he tenido la experiencia de contarle a un amigo, sobre la increíble noche que pase con alguna chica; y ahora, tener que contarle al oficial, que fui obligado a follarme a ese monumento de mujer. Pues, suena un poco extraño, además de tener que soportar las miradas incisivas de estos oficiales, que siempre dudan de todo.


    Por fin llegó Sara. Traía un vestido floreado, con los brazos descubiertos, ceñido hasta la cintura y suelto sin acercarse a las rodillas, con unas sandalias blancas con plataformas, con un ritmo al caminar perfectamente sincronizado. Mirar esas piernas es todo un espectáculo, con una gracia casi profesional, de una frescura de comercial campestre y hasta juraría escuchar una melodía mientras se acercaba. Con ese aspecto, al confesarle al policía que bajo coacción, tuvo sexo con el cura, le aconsejaría no dejarme escapar. Vaya semblante de satisfacción el que presumía. A mí, seguramente con algún dejo de envidia, me llamarían “suertudo”. 


    – ¡Buenos días Padre! 


    – ¡Buenos días hija! –Respondí a Sara. 


    – ¿Consideró usted mi petición?


    – Lo pensé mucho, pero no lo he decidido. Esperaba que tú lo consideraras.


    – No he cambiado de parecer Padre. No veo la necesidad. Únicamente denunciaré el robo de mis prendas, mi auto y atestiguar que usted disparó para salvarme la vida.


    – Yo tengo mis dudas hija. Siempre he pensado que la verdad libera. Sin embargo, también conozco los prejuicios sociales, bajo los cuales saldrás perjudicada. 


    – ¡Gracias Padre!, por entender mi preocupación.


    – Entonces, entremos de una vez.


    Una vez adentro, ubicamos al oficial Cortez, quien nos indicó que cada uno debía declarar por separado. Previamente Sara y yo, convenimos en declarar exactamente cómo sucedieron los hechos, obviando únicamente el lapso de tiempo, durante el cual fuimos obligados a disfrutarnos.


    Le permití a Sara hacerlo primero, mientras esperaba sentado, recibiendo todo tipo de atenciones de los oficiales que entraban y salían. Concebían ellos aminorar sus culpas con sus consideraciones, al mismo tiempo que descaradamente frente a mí, maltrataban a quienes traían detenidos, obligándolos a declarar o  firmar su declaración sin el más mínimo respeto de sus derechos. Me preguntaba, si trataría de igual forma a Jimmy y a Junior; pero me respondía a mí mismo, que por eso las víctimas no debían ser perseguidores de sus victimarios; no obstante, mi condición sinceramente religiosa, no puede permitirme albergar resentimientos para con mi agresor. Por el contrario, el perdón debía ser nuestra más fiel característica.


    Finalmente, Sara terminó su declaración. Al parecer sin ningún inconveniente, al juzgar de sus labios dibujando la clásica “carita feliz”, la que empieza a ponerme nervioso, por su actitud pareciera que nunca paso nada o es lo que trata de asumir.


    – ¡Listo Padre!, pase tranquilo que no es nada del otro mundo – enfatizó Sara. 


    – ¡Qué bueno hija!, envidio tu serenidad. 


    Entre al cubículo de unos seis metros cuadrados, equipado con un escritorio pequeño, repleto de carpetas y una computadora, una silla a cada lado y en una de ellas un policía vestido de civil con camisa y corbata.


    – ¡Buenos días! –Saludé al oficial sentándome en la silla desocupada. 


    – ¡Buen día padre! ¿Es primera vez que viene? – Pregunto el oficial. 


    – ¡Sí!, nunca había tenido ningún inconveniente con la ley – Afirmé. 


    – ¡Entonces!, ¿Nunca había sido víctima de la delincuencia? – Continuó el interrogatorio. 


    – Alguna vez fui víctima de algún robo, pero nada que ameritara molestarme para realizar una denuncia. 


    –  Eso es un error Padre, cualquier delito por pequeño que sea, debe ser denunciado, de lo contrario no podemos hacer nada al respecto y continuaran impunes – Señaló el oficial. 


    – Tienes razón hijo, lo tomaré mucho en cuenta y así lo aconsejaré en mis servicios.


    – ¡Entonces Padre! Nunca antes había robado ni matado a otra persona – Afirmó con una sonrisa – lo cual disipó mi duda sobre si Sara habría declarado sobre el robo de los cigarros en el quiosco.


    – ¡Disculpe Oficial!, pero no me parece para nada gracioso. Tal vez por su trabajo, usted estará acostumbrado a relacionarse con el delito, pero en el mío no. 


    – ¿Seguro Padre?, Parte de su trabajo no es tan diferente al mío. La mayor parte viene y declara falsamente para evitarse problemas; en cambio, a usted acuden para confesarse y seguramente le cuentan toda la verdad, o ¿qué sentido tendría la confesión?


    – Tienes un poco de razón hijo, pero yo no debo ni puedo juzgarlos, solo perdonarlos. Pero si no es sincera la confesión, la justicia divina te aseguro es perfecta. ¿Puedes decirme lo mismo sobre la tuya? – Le aseguré. 


    – Dejémoslo así Padre, y comencemos con su declaración. Solo le haré unas preguntas, para confirmar el testimonio de la señorita Sara Mayer. Si tiene que agregar algo, lo puede hacer al final.


    – ¡Muy bien hijo! Adelante con tu interrogatorio.


    – ¿Dónde se encontraba usted la noche del diecinueve de marzo del dos mil dieciséis a las nueve de la noche? 


    – En la casa de la señora Sara Mayer, ubicada en la calle 26 del sector Alto de los Cielos.


    – ¿Cuál era el motivo de su presencia en ese sitio?


    – Asistía a una cena ofrecida por la señora Mayer.


    – ¿Cenaban ustedes solos?


    – ¡No!, Habían otros amigos de la señora.


    – ¿A qué hora se fue el último de los amigos de la señora Mayer?


    – Alrededor de las once de la noche.


    – ¿A qué hora y en qué momento fueron sorprendidos por los delincuentes?


    – Entre las once  y doce de la noche.


    – ¿Cuántos sujetos eran?


    – Solo dos.


    – ¿Estaban armados?


    – Al principio no sabíamos si ambos portaban armas, solo el fallecido la exhibía. Creo que era la única arma.


    Así transcurrió todo el interrogatorio, sin mayor sorpresa sobre los hechos pasados; los que al parecer, Sara describió con mínimo detalle, pero borrando los que pudieron hacer menos aburrida esta declaración.


    Al salir estaba Sara esperándome, quien al verme se levantó de inmediato y tomándome del brazo como a cualquier amigo dispuso: – ¿Nos vamos juntos Padre?, Lo invito a desayunar –


    – Lo siento hija, pero debo reunirme con el Obispo. 


    – ¿Me está evadiendo Padre? Yo sé que no trae vehículo, así que yo lo llevaré y no aceptaré una negativa. Creo que se lo debo.


    Ni siquiera me preguntó sobre la declaración. De verdad que su seguridad al respecto comienza a intimidarme.


    – ¡Está bien hija! Puedes llevarme al Palacio Episcopal. – Terminé aceptando. 


    – Pero también iremos a desayunar – Resolvió Sara. 


    Sin permitirme objetar su imposición nos fuimos a un café cercano a la sede apostólica. Un sitio donde sirven comidas a personas con tiempo reducido, como algún abogado, empresario o trabajador cercano que por sus ocupaciones no puede dedicarse tiempo para degustar un rico platillo. 


    Nos sentamos en el nivel superior del establecimiento, donde inmediatamente nos abordó un mesonero saludando a Sara por su apellido. Ordenamos de inmediato un emparedado de jamón de pavo y queso mozzarella para cada uno, un café expreso para mí y un jugo de naranja para ella.


    – ¿Te conocen acá? Debes venir muy seguido a este sitio – Comenté –


    – ¡Cierto Padre!, Yo soy abogada, tengo una oficina cerca y la mayoría de los Tribunales también están en las adyacencias.


    Esta revelación, aminoró un poco la incertidumbre que sentía al respecto de la tranquilidad de Sara al declarar ante la policía. Imagino que en la cotidianidad de su trabajo, ya estará acostumbrada al contacto con los órganos policiales.


    – Hasta ahora, no habíamos comentado sobre tu oficio. 


    – ¡Cierto Padre!, no lo creí pertinente, pero discúlpeme por no haberle ofrecido mis servicios profesionales. Estoy a sus órdenes. – Enfatizó Sara. 


    – ¡Gracias hija! Siempre dicen sobre lo necesario de disponer de un abogado, un médico y un cura. Ya tengo al abogado y falta un médico, porque espero no tener que necesitar otro cura. – Afirmé sonriendo para romper un poco el hielo. 


    – ¡Padre! No sabía sobre su sentido del humor. Pero mejor lo hace de sacerdote – Ironizó Sara riendo. 


    – Soy un ser humano como cualquiera. Siento como cualquier otro hombre. 


    – Eso ya lo sabía Padre. De eso estoy segura – Afirmó sarcásticamente.


    Esa afirmación la percibí con un escalofrío que recorrió mi espalda. No me pasaba por la mente, discutir con Sara nuestra impuesta experiencia sexual; sin embargo, otro era su parecer. 


    – ¡Padre! Insistí en desayunar con usted por dos motivos, uno de ellos es la necesidad de agradecerle haber salvado mi vida. Si usted no hubiese reaccionado de esa manera; tal vez no lo estaría contando.


    – ¿Qué agradeces hija? Estaba seguro de la rabia con la que reaccionó Junior después que respondiste como lo hiciste. Fuiste muy valiente. Pero dime, ¿Cuál es el otro motivo?


     – ¡Padre! ¿Es cierto lo que respondió en el confesionario? Aunque suene retorcido, yo lo disfruté mucho padre. Es usted, un hombre en todo el sentido de la palabra. Pero sinceramente, me causó un poco de escozor en mi orgullo su respuesta. 


    – ¡Pero Hija! Así como no quisiste ventilar esto ante las autoridades, te pido por mi investidura, no tener que discutirlo tampoco.


    – ¿Le parezco una mujer atractiva padre? O ¿es que su convicción es tan fuerte que no le permite haber disfrutado de mi cuerpo? Porque en ese momento yo sentí de su cuerpo como disfrutaba del mío. 


    – ¡Hija! A pesar de lo que pude o no sentir, ocultar lo que sucedió me tiene muy perturbado; por eso, te pido no incrementes mi angustia con esta conversación. Necesito estar centrado en mis deberes y las respuestas que debo ofrecerle al Obispo y a mí mismo.


    – Y Acaso, ¿no merezco yo una respuesta? ¿Sintió usted en sus manos como se endurecían mis pezones? Yo si sentí su firme virilidad en mis labios y entre mis piernas. Acaso, ¿puede ser tan hipócrita la reacción de su cuerpo?


    – ¡Hija! Si sabes todo eso, ¿por qué necesitas  mis respuestas? 


    Terminando de esquivar sus preguntas con la mía, me levanté simulando cierto enfado, le manifesté mi agradecimiento y me despedí aclarando que me iría caminando. En realidad más que enfado, a la incomodidad moral a la cual estaba sometido con la actitud inquisitiva de Sara, se le estaba sumando la de mi ropa interior, que no estaba acostumbrada a la erección que provocaban los recuerdos de esta hermosa mujer. Además de traer a mi memoria esos momentos, las palabras de Sara desviaban sangre caliente hacia esta parte de mi cuerpo, que traiciona el control de mis instintos. Es cierta, la afirmación burlesca de los jovenzuelos cuando sentencian “ese tipo es independiente”.


    En fin, me fui caminando hacia el Palacio Episcopal, esperando que las tres cuadras que me separaban del Obispo, dos Padres Nuestro y un Ave María, sirvieran para relajar la desproporción sanguínea. Ya la imagen de la sotana no volvía.


    Nuevamente en las instalaciones del Obispo, precisamente para esperar instrucciones; pero esta vez, también ansiaba renovar mi vocación después de confesar a mi superior, más que la pérdida obligada de mi celibato, el placer intenso que padecí y la tortura de sus secuelas.


    Tras anunciarme ante su asistente, el Obispo salió de su despacho, pero no debido a mi presencia; sin embargo, al notarla se dirigió con respirada satisfacción…


    – ¡Buenos días William! ¿Fuiste a declarar en la policía? – Preguntó el Obispo. 


    – ¡Buenos días señor! Precisamente vengo de hacerlo.


    – ¡Perfecto hijo! Hablé por teléfono con el comandante de la policía y me aseguró, levantar hoy mismo la restricción para ingresar a la Iglesia.


    – ¡OH!, Gracias Su Excelencia – Agradecí con un poco de contrariedad.


    – Así que mañana mismo, puedes comenzar con los servicios religiosos habituales. – Conminó mi superior.


    – ¡Gracias nuevamente señor!, pero necesito conversar con usted, algo referente a mi declaración.


    – Estoy algo ocupado hijo, y debo viajar a la capital en unas horas, así que pasa un momento pero te ruego que seas breve, o lo dejamos para cuando regrese.


    – Trataré de ser lo más breve posible Señor. – Tampoco pensaba ofrecer detalles. 


    Sin extender mucho mi relato, le explique al Obispo la coacción a la cual fuimos sometidos para sostener relaciones sexuales, así como las razones de Sara para no declarar esos hechos ante la policía. El Obispo, un hombre sabio y astuto decidió consentir mi decisión, basado no solamente en el resguardo del honor de Sara, también previniendo el ruido malintencionado que caería sobre la Iglesia; pese a ello, también me recordó que la omisión del asunto constituye mi pecado, pero debido a mi preocupación y honestidad para con la institución en él personificada, me brindó opcionalmente y si fuese mi voluntad, considerar mi relato en confesión. ¿Y quién era yo para cuestionar a mi superior?


    No obstante, pensé en aclararle mi decisión de hacer una confesión más integra...


    – ¡Su excelencia!, además de lo relatado, quiero complementar mi confesión con otros aspectos más subjetivos 


    – ¿Pasó algo más hijo? 


    – ¡No señor! Pero… 


    – ¡Lo siento hijo!, pero ya estoy sobre la hora y debo marcharme – Y así, me interrumpió despidiéndose sin permitir desahogar mis inquietudes – No tuvo tiempo para mi confesión.


    Decidí caminar un poco, antes de tomar un taxi hasta la iglesia, ya que la caminata solitaria siempre me ayuda a reflexionar o lucubrar un poco sobre mis problemas existenciales.


     Generalmente las personas buscan en la confesión, la absolución de culpas que ni ellos mismos pueden sobrellevar. Nada que los ate a este mundo terrenal, les ayuda a conseguir consuelo y buscan en el espiritual, la tranquilidad que solo les puede ofrecer, la creencia firme de la existencia de ese ser superior que los mira, los ama y puede perdonarles todo de lo que sinceramente se encuentren arrepentidos. Necesitan de Dios.


    En Derecho existe una máxima en latín que establece el “iura novit curia”; es decir, “el Juez conoce el derecho”, y que usando un poco de analogía, se podría decir que nosotros los instruidos por la iglesia, somos los más preparados e idóneos para trasmitir el conocimiento y las herramientas para acercarnos a Dios, ya que para ello fuimos preparados. Entonces, si las personas desesperadas como mi trágico suicida, no obtienen en el momento indicado, la asistencia que les brindara un poco de esperanza o consuelo, ¿Qué más les quedaría?; ¿Terminar con la existencia que los agobia?, ¿sucumbir definitivamente en la iniquidad insensible que caracteriza la condición mundana? o ¿podrán por ellos mismos equilibrar su dirección, entre las pautas que la sociedad les dicta y las que sus creencias religiosas les han inculcado? 


    No es fácil ni en mi condición, ayudarse a sí mismo. Imagino lo difícil que puede ser para alguien a quien la ignorancia, le alimentara un poco más su confusión. 


    Sin embargo, haberle trasmitido al Obispo los sucesos de esa noche me dio un poco más de tranquilidad, así como su instrucción de continuar con mis tareas, ya que mis problemas no pueden ser más importantes, que socorrer a la colectividad que busca diariamente, el alimento en la palabra que los acerque un poco más a Dios. 


    Así que con un profundo suspiro, extendí mi mano para detener un taxi que me llevara a mi realidad. La Iglesia Nuestra Señora de los Cielos.


    Al llegar a la Iglesia, estaba una patrulla de la policía parqueada en el frente. Era el oficial Cortez y otros ayudantes, que seguramente levantarían el cerco policial. 


    – Nos vemos de nuevo oficial – Saludé interrumpiendo. 


    – ¿Cómo está Padre?, ¿Cómo le fue con su declaración? – Preguntó el oficial. 


    – ¡Muy bien hijo! ¡Gracias!


    – Estamos buscando al otro sujeto, y en dos días tendremos la verdadera identidad del occiso.


    –  Espero que lo atrapen pronto – afirmé sin mucho entusiasmo. 


    – ¡Bueno Padre!, limpiamos el sitio y terminamos aquí. Puede trabajar con tranquilidad.


    – ¡Gracias hijo!


    Se fueron dejándome solo en el interior de la Iglesia. Sentí nuevamente el Cristo sobre el Altar, pero esta vez lo percibí abrazándome. Era lo que necesitaba. 


    Abrí todas las ventanas de la Iglesia. Podían observarse los halos de luz solar entrando como rayos, exterminando los rastros negativos que dejó la maldad de esos muchachos y que concluyeron en el fatal deceso de “Junior”.  


    Ahora que lo pienso, no entiendo cómo pudieron terminar así las cosas. Accedimos a tener relaciones sexuales frente a ellos, a robar, a mentir y simular una confesión. ¿Por qué no pudimos seguir accediendo a todo? Al final, tendrían que irse con el dinero, las prendas, el auto y la satisfacción de habernos sometido como quisieron; pero tal vez soy egoísta o cobarde al pensar por Sara, sin considerar su reacción como involuntaria; que como la mía, con un arma en la mano decidió acabar con una vida.


    En fin, esta vez no podía permitirme unas vacaciones, así que debía continuar con mi deber, pero podía permitirme eludir la estimulación de mi conciencia. Así que le pedí a los obreros desmantelar el confesionario y colocarlo en otro sitio, para no encontrarme frente a este, con el recuerdo del cuerpo tendido al terminar las confesiones; porque además, tal como me aconsejara el Obispo, decidí cambiar la concepción asumida sobre estas y comenzar a recibir a las personas, tras el secreto de la tupida malla de madera.


    Pasé toda la tarde con los obreros, dirigiendo y ayudándolos a limpiar el templo, las bancas y todas las figuras. Tal vez no era lo que en realidad buscaba limpiar, pero ayudaba un poco a sobrellevar el lastre que recargaba mi alma.


    Por fin me fui a descansar, aunque el mayor alivio era desprenderme del alzacuello. Pesaba una tonelada. Por primera vez, necesitaba de las confortables comodidades de la casa parroquial, de una cena deliciosa, un buen programa de televisión, un delicioso baño y a dormir.


    Allí estaba ese sofá, de un tapizado tipo capitoné de cuero marrón, entre las dos butacas del mismo juego; llamando a  mi cansada espalda. Encendí el televisor buscando un canal de noticias y al encontrar el indicado, recosté mi cuerpo sobre el cómodo mueble o por lo menos eso intenté, ya que el sonido del timbre y  un profundo suspiro me levantó, para ver quien interrumpía mi reposo.


    Allí estaba nuevamente, la mujer que me estaba enseñando el significado de la palabra “problemas”. 


    – ¡Buenas noches Padre!


    – ¡Buenas noches hija!


    Allí estaba ella, y cuando digo problemas, encuadro en ella la provocación, la lujuria, el deseo y el placer. Esta vez, vestía un pantalón blanco de lino, que dejaba ver hasta el color de su piel, pero que sin embargo no permitía apreciar su ropa interior. Sobre su torso, una blusa amplia de pálido amarillo, con su cuello adornado por unas perlas en juego con zarcillos e igual pulsera. Su cabello castaño lo llevaba suelto hacia atrás, escondiendo las pequeñas orejas, que apenas mostraban las esferas nacaradas entre su fino rostro pálido,  resaltado por labios rojos y el bordeado intenso de sus ojos marrones. Reitero lo anterior, llamándola “problemas”.


    – ¿Puedo pasar Padre? – Preguntó bajando la cabeza. 


    – ¡Claro hija! Adelante. Pasa y siéntate. ¿Quisieras algo de tomar? ¿Un Jugo o café?


    – ¡Gracias Padre! No se preocupe. No quiero quitarle mucho tiempo. Seguramente se encuentra cansado – respondió soltando su cartera sobre la mesa central, para sentarse en una de las butacas a los lados del sofá.


    – Entonces dime hija. ¿En qué puedo servirte? 


    – Vine a disculparme por lo de esta mañana – Confesó sin levantar la mirada. 


    – No tenías que molestarte por eso hija – le aseguré tomando sus manos.


    – ¡Pero Padre!, ante todo debo considerar y respetar su condición de sacerdote.


    – Mi condición de sacerdote me obliga a escuchar todo lo que sientas. Es más, soy yo quien debe disculparse por retirarme de esa forma. La paciencia y tolerancia son virtudes que estoy obligado a cultivar.


    Al soltarle las manos, hice que resbalara de una de ellas la pulsera de perlas, e instintivamente los dos nos inclinamos para recogerlas. Las tome primero, pero al levantar la mirada, la extendida blusa dejo ver dentro de ellas sus senos desnudos, sin sostenes, soberbiamente redondos, blancos con sus dos pezones rosados, delicados y perfectos. 


    No pude disimular mi satisfacción y deleite, al apreciar tan delicada creación divina, a la que Sara con un poco de pena, escondió sosteniendo su ropa y levantando el torso, después de unos segundos de un correspondido encuentro de nuestros ojos.


    – ¡Lo siento Padre! Creo que ya debo retirarme – Respondió levantándose de la butaca. 


    – ¡Repito hija! No tenías por qué molestarte – reiteré visiblemente apenado.


    Avanzando hacia la puerta, recordó su cartera sobre la mesa, devolviéndose hacia ella, se inclinó para alcanzarla y dejarme boquiabierto con la voluptuosidad de su trasero, trazando la apertura que esa posición le permite, dejando descansar la suave tela de su pantalón en medio de ella, que dejaba advertir la ausencia de ropa interior que cubriera lo que hace apenas un día, abría con mis manos dejando paso a mis lamidos. Otra vez la sotana no volvía, ni el alzacuello vestía y el independiente subía.


    Volviéndose hacia mí, se atrevió a preguntarme – ¡Padre! ¿Usted está seguro de su vocación? –


    – ¡Por supuesto hija! ¿Qué pregunta es esa? – Pregunté disimulado. 


    – Estoy segura de sus muchas otras virtudes. ¡Hasta mañana Padre!


    – ¡Hasta mañana hija! – Y cerré la puerta. 


    Dejé el televisor encendido y sin mirar atrás, fui a ducharme esperando que el agua estuviese bien fría; pero descubrí, que eso solo era un mito ya que no dejaba de latir la rigidez de mí amigo, que entre mis manos enjabonadas recordaba la espalda desnuda de Sara, arqueándose mientras se empujaba hacia atrás, aplastando sus nalgas con mi cuerpo, mientras el suyo se devoraba el órgano entre mis piernas. Solo así pude relajar mi excitación, desvaneciéndose entre las manos que habían olvidado por años, ser consoladoras de los deseos que me condenan en la lujuria.


    Por fin pude tumbarme en la cama, deseando solo traer a mi mente, la imagen de mi sotana y dormir profundamente sin sueños ni fantasías que perturben mi despertar. 
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    A las 5:00 am suena mi despertador, indicándome un nuevo día y los retos que me esperan; sobre todo, la lucha interna entre mi fe que además debo trasmitir y las secuelas de mis vivencias recientes. Para esto, inicio mi día rogando perdón a Dios por mis debilidades, agradeciéndole poder seguir cumpliendo con mi misión, pidiendo fuerza y sabiduría para soportar las sorpresas del día y  como dilucidarlas. 


    Mientras desayunaba, reflexionaba sobre la parábola del hijo pródigo, sobre la cual se trataría el sermón en la misa. Muchos bajo soberbia, se atreven a señalar y a juzgar a los demás, por su pasado o por los elementos circunstanciales, que muchas veces colocan al ser humano en situaciones de difícil digerir, pero no por eso Dios les ama menos; aún más, la tarea es profundizar en acogerlos y regocijarse, cuando su iniciativa lo trae arrepentido y con la necesidad de buscar en nuestro señor, los preceptos que conducirán su vida. En fin, no debemos vanagloriarnos de nuestras propias virtudes, para marginar a quienes por algún motivo no las han desarrollado; por el contrario, lejos de juzgarlos o discriminarlos debemos tenderles la mano y celebrar la voluntad para levantarse.


    Empezaba a escuchar la entrada de algunos feligreses, de los que llegan temprano para el rosario antes de la misa. Me asomé y observé que para no ser domingo, hay más personas de lo usual. Seguramente, en la parroquia ya volaron las noticias y la curiosidad atrajo más parroquianos que las ganas de escuchar la palabra. Pasé inadvertido hacia la sacristía, para colocarme al fin la bendita sotana. 


    Por fin se hicieron las 8:00 am, y debía comenzar con la liturgia. El canto de entrada anunciaba mi salida de la sacristía hacia el altar; sin embargo, el cántico se detuvo y al percibir mi entrada fui abordado por una muchedumbre. La mayoría eran periodistas. No podía creer la desfachatez de estos comunicadores para conseguir una noticia. ¿Acaso no podían esperar que terminara la misa para preguntar sobre el robo? 


    – ¡Padre! ¡Padre! ¿Puede usted oficiar misa después de lo que pasó? – preguntaba uno de los periodistas. 


    – ¡Pero hijos! Simplemente fui víctima del hampa tuve que defenderme – afirmé severamente. 


    – ¿Presentará cargos por violación Padre?, ¿Los presentara la señora Mayer?, ¿Le costó mucho hacerlo Padre? – insistían mordazmente los periodistas. 


    – ¿Cómo dicen? – pregunté asombrado. 


    Luego de un segundo aturdido, reaccioné pidiendo que desalojaran la iglesia, pero insistían detrás de mí, debiendo tomar el micrófono y anunciarles a los fieles la cancelación de la misa. 


    Las miradas de todos parecían cuchillos afilados hacia mí. Muchos de los asistentes no entendían lo que pasaba, se preguntaban unos a otros, pero seguramente no tardarían en enterarse. El oxígeno en mi pecho se hacía más denso, se transformaba en angustia.


    Me retiré consternado hacia la residencia y tratando de encontrar una explicación a lo ocurrido, solo se me vino a la mente el nombre de Sara. Al entrar en la sala pude ver en mi celular, varias llamadas perdidas de ella, pero no tenia sentido. Ella no quería que se supiera lo que pasó. ¿Será que atraparon a Jimmy y este lo confesaría todo?


    Otra vez sonaba el celular con una llamada de Sara y decidí contestar…


    – ¡Padre! ¡Padre! – exclamaba Sara – Y yo, ya estaba cansado de escuchar ese adjetivo. 


    – ¡Todo el mundo lo sabe Padre! – Continuaba Sara. 


    – ¿Pero cómo hija? ¿Acaso se lo comentaste a alguien?


    – ¡No Padre!, hay un video en internet – Afirmó Sara 


    – ¿Pero cómo hija? ¿Tienes cámaras en tu casa? ¿Se las habrá robado alguien?


    – Nada de eso Padre. Tampoco entiendo cómo pudo pasar esto.


     Otra llamada entraba al teléfono. Era la del Obispo, quien ya debe tener conocimiento del video.


    – ¡Disculpa hija! Tengo una llamada del Obispo. Por favor, no vengas por ahora. Luego te devolveré la llamada. 


    Ya se había caído la llamada. Debía respirar profundo y prevenir lo que me diría el Obispo, para saber que responderle. Estaba aturdido, pero luego recordé que ya mi superior tenía conocimiento de lo sucedido; entonces, ¿me estaría llamando para aconsejarme? Me dio un respiro saber que al menos, podía contar con mi institución o eso presumí. Así, que inmediatamente devolví la llamada.


    – ¡Aló! ¡Buenos Días Su Excelencia!


    – ¡Buenos días hijo! – Me saludó con una calma, que apaciguo un poco mi angustia 


    – ¡Señor! ¿Usted sabe lo que está pasando?


    – ¡Por supuesto hijo! No se habla de otra cosa.


    – Debí cancelar la misa de las 8:00 am señor. El sitio estaba repleto de periodistas.


    – ¡Hijo!, Sé que tuviste la valentía de confesarme lo sucedido, pero en el video que está circulando no se aprecia que te sintieras tan amenazado para hacer lo que hicieron; por el contrario, pareciera que lo están disfrutando mucho. Esa mujer todavía debe tener las marcas de tus manos en sus… – Recriminó sin terminar la frase. 


    – ¡Señor! Esos hombres nos apuntaban con un arma. 


    – Pues pareciera más bien, que tendrían que darle las gracias.


    – ¿Qué debo hacer señor?


    – ¡Nada hijo! Fue un error no celebrar la misa. No darás ninguna declaración. Ahora mismo, estoy enviando al padre Alberto para que se encargue de las misas por tres días hasta el sábado, esperando que baje un poco la marea. Él tiene las instrucciones de comunicar simplemente que te encuentras indispuesto, pero que tú sigues al frente de la parroquia y asumirás de nuevo las misas desde el domingo siguiente.


     – ¿Y los periodistas? ¿Qué debo hacer si regresan a la iglesia?


    – ¡Hijo! El Padre Alberto y tú, deberán simplemente invitarlos a sentarse para escuchar la palabra o retirarse, y comenzarán la celebración pertinente, con sus canticos y lo que corresponda. Haciendo caso omiso de su presencia. Es decir, debes ignorarlos sin dar explicaciones. No puedes estar excusándote de lo que estás seguro, fue un acto bajo amenaza de muerte.


    – ¡Esta bien señor! Gracias por su ayuda.


    – No solo te estoy ayudando hijo. Debo proteger la iglesia. Pero esto aún no ha terminado – Sentenció severamente. 


    Así terminó nuestra conversación, pero inmediatamente corrí a encender la computadora para ver con mis ojos, la perspectiva de los ajenos espectadores, y así poder tener una idea del juicio formado con respecto a lo sucedido.


    No fue difícil encontrar el video, ya que había cerca de doscientas entradas anunciando “El cura gozón”, “sexo con el cura” o “violaron al cura”. El video mostraba cierta nitidez, pero evidentemente grabado con un celular, por la inestabilidad de las imágenes, pero no podía apreciar desde cual ángulo se realizó la grabación, por no recordar bien la distribución de la casa de Sara. Se podía apreciar a Jimmy sentado en una butaca, con una de sus manos adentro del pantalón, a Junior apuntando la cabeza de Sara, quien estaba sentada en el sofá y a mi parado frente a ella mientras me abría el pantalón. 


    Las manos de Sara apretándome las nalgas, mientras me hacía sexo oral, no debe convencer al público, sobre el esfuerzo que hacíamos para soportar todo aquello. La situación si cambia un poco, cuando Junior le arranca el vestido a Sara; pero nuevamente, la duda de los espectadores sobre del disfrute que estaba experimentando, se puede originar al ver cómo le abría las nalgas mientras la penetraba y como después le halaba el cabello hacia atrás. Gracias a Dios, la cara de Sara no podía apreciarse desde el ángulo de la cámara.


    Algunos comentarios, en las páginas que mostraban el video, hasta sugerían si todo era parte de algún tipo de acuerdo o la ejecución consensual de alguna pervertida fantasía sexual. 


    Una llamada a mi celular, interrumpió mi embelesada apreciación de lo sucedido. Casualmente, la llamada provenía de la protagonista del video, quien seguramente también lo habría visto.


    – ¡Hola Padre!, ¿ya vio el video? – Preguntó Sara, con cierto morbo y satisfacción. 


    – ¡Hola Sara!, precisamente eso hacia – contesté con un tono de molestia. 


    – ¿Qué le dijo el Obispo? ¿Tenemos que dar una declaración? Le pregunto todo para no contradecirnos 


    – ¡No hija!, No debo hacer nada, no puedo estar excusándome de ser víctimas de esos delincuentes. Te sugiero hacer lo mismo.


    – ¡Padre!, tenemos que vernos. Me siento muy aislada y que solo con usted puedo hablar. Mi teléfono va a reventar pero no me atrevo a contestarle a nadie.


    – ¡Entiendo hija!, pero no creo que sea conveniente que vengas en estos momentos. Viene un colega a celebrar las misas hasta el sábado. Yo comenzaré nuevamente el domingo; pero no sé, si este sustituto temporal también venga en papel de espía.


    – ¡Está bien Padre!, no regresaré hasta el domingo. Asistiré a la misa que usted celebre. Lo dejo padre, pero por favor no dude en llamarme y no deje de responder mis llamadas. Se lo agradezco.


    – ¡No te preocupes hija! ¡Hasta luego!


    A pesar del miedo, que comenzaba a sentir con el contacto de esta mujer, no podía dejar a un lado el espíritu de mi oficio como sacerdote, ni olvidar su carácter de víctima y si se quiere, la más vulnerable por su condición de mujer; aunque esta podría ser obviada por el público y los medios, considerando ser más atrayente y reprensible mi condición religiosa.


    Al igual que Sara, no dejaba de recibir llamadas y muchas no las contestaba. Hasta recibí una llamada de mi padre, quien estaba contento porque siempre dudó de mis preferencias sexuales, que aunque al decidir mi celibato debía carecer de ellas, mi padre siempre pensaba que esa decisión, se debía a mi presunta homosexualidad.


    El sonido del teléfono no permitía mi introspección, pero ahora se agrega el del timbre de la puerta, al cual también dudaba en atender para no arriesgarme a los mordaces curiosos.  Sin embargo, al abrir la puerta me tocaría recibir a mi colega el Padre Alberto, a quien conocía desde hace años por coincidir en mi promoción, sin haber compartido mucho más allá de lo estrictamente necesario.


    – ¡Buenos días William! 


    – ¡Buenos días Alberto!, pasa adelante por favor. 


    – ¡Gracias!


    – Siéntate Alberto. ¿Cómo has estado?


    – ¡Pues bien!, hasta el momento, no me ha sido asignada ninguna parroquia en particular. El Obispo me mantiene ocupado ayudándole en sus tareas y haciendo las suplencias donde me necesiten.


    – Es bueno contar contigo. Nosotros también somos vulnerables a las enfermedades e inconvenientes como cualquiera.


    – ¡Exactamente William!, aunque tu caso es un poco particular. Quizás en otro tiempo, te hubiesen expulsado y hasta excomulgado. 


    – ¡Seguramente!, sin embargo, las circunstancias de mi caso no tienen nada que ver con mi conducta regular.


    – ¡Lo se mi amigo!, pero debes admitir, que lo que se aprecia en ese video, no tiene nada que ver con las violaciones comunes. De todas formas William, sabes que nosotros no estamos acá para juzgarnos; por el contrario, debemos apoyarnos y trasmitir la solidez de nuestra institución. 


    – ¡Gracias Alberto! Sentir el respaldo de la Iglesia, me da mucha fuerza y voluntad para continuar.


    – ¡Así será! Pero igualmente debes tener mucho cuidado. Estamos siendo muy vigilados, así que nuestros pasos deben ser firmes, sin dejar entredicho ninguno de nuestros actos, que pudieran volverse armas contra nosotros.


    – ¡Eso es triste! Aun cuando nuestra conducta debe ser ejemplar, siempre buscarán la forma de tergiversar nuestras acciones, para crear una matriz de opinión totalmente distorsionada. – Sentencié apesadumbrado. 


    – ¡Es cierto!, pero así ha sido y seguirá siendo, independientemente de lo ocurrido contigo. 


     – ¡Gracias nuevamente Alberto! Pero no has traído ropa contigo, ¿la traes en tu auto?


    – ¡No!, no me quedaré aquí. Solo vendré para oficiar la misa y  seguirás a cargo de la parroquia. De hecho, ni siquiera estás suspendido, así que podrás efectuar las confesiones. Esas son mis instrucciones.


    – No creo que muchos quieran confesarse conmigo.


    – Eso lo veremos. Lo importante es que las personas sepan, que la Institución confía en ti. Así que ya veremos. Por lo pronto, me iré para seguir con mis otras ocupaciones y regresaré antes de las seis de la tarde, para oficiar la misa.


    – ¡Perfecto! Organizaré todo para cuando llegues.


    – ¡Gracias William!, nos vemos en la tarde.


    – ¡Hasta luego amigo!


    La visita de mi compañero me infundió mucha confianza y tranquilidad. No debía preocuparme tanto si la institución que represento trasmite su confianza en mí, porque el amarillismo de los medios puede destruir la vida de cualquiera; aunque paradójicamente, ese amarillismo se encuentre más seducido con el contacto íntimo que sostuve con Sara, que la vida que se terminó con un solo disparo del cura. Para ellos sería un delincuente más, para mí, fue haber truncado la obra que Dios, pudo haber transformado en esa vida. 


    Es otra de las dudas que siempre rondará en mi conciencia. La primera con mi trágico suicida, a quien tal vez su suerte, le habría cambiado con mi decisión de atenderlo de inmediato; y la segunda, sobre la muerte de Junior; si tal vez, pude haberle disparado en otra parte del cuerpo para inmovilizarlo o la rabia dominó mis instintos, buscando certeramente el disparo en su frente queriendo acabar con su vida.


    Al despedir al Padre Alberto, entré en la iglesia para preparar que todo estuviera en orden para su primera celebración. Además de revisar bien el confesionario, porque desde hoy mismo llevaré a cabo este sacramento, antes de iniciar la misa y durante ella, previniendo poder atender el mayor número de personas. 


    Pareciera ilógica la decisión del obispo, de permitirme efectuar las confesiones; no obstante, con este detalle estaríamos trasmitiendo la certeza, de no tener nada que esconder respecto a lo que paso, sin remordimientos ni culpas.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    


  

  

    VII


    Las llamadas a mi teléfono siguieron todo el día. No contestaba las desconocidas. Algunos amigos y colegas me comunicaron su apoyo y otros más cercanos hasta elogiaron mis habilidades para el entretenimiento adulto. Sarcásticamente afirmaron algunos, que no me preocupara por mi empleo, ya que me conseguirían algún casting, pero con mi actuación circulando en las redes ya tenía mucha ventaja.


    Ya se acercaban las 5:00 pm, así que me adelanté a la Sacristía para colocarme la sotana, y les pedí a los obreros abrir las puertas del estacionamiento y las de la iglesia. A los pocos minutos llego el Padre Alberto, también dispuesto a prepararse en la Sacristía. 


    Luego de saludarnos, le manifesté que me iría al confesionario para esperar a los feligreses. Lo dejaba a cargo sin siquiera darles la cara a mis parroquianos, porque estoy seguro que no vendrían solo a escuchar el oficio religioso.


    Durante varios minutos, mientras algunas damas asiduas a los servicios religiosos rezaban un rosario, elevé mis oraciones pidiendo a Dios entendimiento y sabiduría; para que yo como un pecador, sirva de instrumento en la absolución de los pecados de otro.


    Observaba como se iba llenando la Iglesia, y nuevamente como en la mañana,  la concurrencia no se correspondía a la de un típico jueves. Podría decirse que el morbo colectivo, cautivaba más que la necesidad espiritual. Seguramente, algunos profesionales ávidos de las noticias, engrosarían también la asistencia.


    Al fin, la música y cantos ofrecidos por algunos jóvenes voluntarios, anunciaban la salida del Padre Alberto de la Sacristía hacia el Altar y el comienzo de la ceremonia. Inmediatamente, algunos presentes en las primeras filas se levantaron de su asiento para dirigirse al padre e instigarle sobre mi ausencia.


    – ¡Padre! ¿Dónde está el Padre William? – Preguntó alguno de ellos.


    – ¿Acaso fue expulsado? – Insistía otro.


    – ¡No! – Respondió tajantemente el Padre Alberto.


    – El Padre William sigue a cargo de esta parroquia. Durante estos tres días, seré yo quien celebre la misa y William regresará a oficiarla el domingo en la tarde – Continuó Alberto.


    – ¿La Iglesia dejara pasar por alto este incidente? – Insistía alguien del público entre el ruido de la multitud.


    – Quienes quieran confesarse, están libre de hacerlo durante la misa. El Padre William los espera en el confesionario. Les agradezco respetar el templo y tomar asiento porque ya iniciare la celebración.  En el nombre del Padre, del Hijo y… 


    Y así, tajantemente y sin dar explicaciones, el Padre Alberto inicio la ceremonia.


    Algunos se levantaron hacia la salida, mirando hacia el confesionario con cara de molestia e indignación; sin embargo, muchos se quedaron a escuchar el servicio y otros se animaron en hacer cola para confesarse.


    Me llenó de entusiasmo, el que ninguno de los penitentes se molestara en hacer algún comentario descortés, y se limitaran a cumplir debidamente con el Sacramento. 


    La celebración transcurrió sin novedades. Acertadamente, el padre Alberto utilizó algunos pasajes de los Libros Éxodo y Números, en los cuales algunos personajes murmuraron contra Moisés, haciendo que la ira de Dios se encendiera contra ellos. Dedicó su sermón a criticar la murmuración, el señalamiento, la calumnia y el comentario mal sano sobre el prójimo, que ayudara a crear una imagen perniciosa sobre otra persona y censurarla además.


    Al final de la misa, salí del confesionario y muchos se acercaron a saludar y pedirme la bendición. Seguramente, la humildad de las palabras de Alberto logró su cometido, así como la sabia decisión del Obispo, quien certeramente habría instruido a mi colega, sobre como desempeñarse en estos tres días.


    Después de haberse retirado el último de los asistentes, invite a cenar a mi compañero. Nos dirigimos a la residencia para preparar un sándwich con jamón y queso.


     – ¿Cómo te pareció la jornada? – Pregunté.


    – ¡Bueno! Lo ocurrido al inicio no fue una sorpresa. Pero felizmente, permanecieron los verdaderamente interesados en nuestra tarea. Pero, lo que te pasó, trajo un poco de publicidad hacia la parroquia y esa fue otra de las preocupaciones del Obispo.


    – ¡Claro! La publicidad nociva, a la final es publicidad.


    – ¡Cierto!, pero esa fue una de las instrucciones del Obispo. En estos tres días debo hacer énfasis en los comentarios insanos, como lo hice hoy, también recalcarles a los fieles, no asistir a la iglesia por una persona o sacerdote en especial; sino por la necesidad y el amor hacia Dios, independientemente de quien dirija la palabra y además para confirmar ante los fieles, la seguridad, la confianza y la solidez de la Iglesia, aun en estos difíciles momentos.


    – Agradezco nuevamente tu ayuda Alberto y el espaldarazo del obispo en estos momentos.


    – ¡Bueno hermano! Igualmente anuncié que por esta semana, solo oficiaremos la misa en horas de la tarde, para poder atender también mis obligaciones y que todos los fieles escuchen por igual, lo que vengo a divulgar.


    – ¡Entiendo amigo! Entonces te espero mañana a la misma hora.


    – ¡Por supuesto! Nos vemos mañana. Que tengas buenas noches.


    – ¡Igualmente Alberto! ¡Que descanses!


    El comportamiento y la conversación con Alberto, descartó mis dudas sobre el verdadero motivo de su presencia; ya que al principio también pensé que venía a espiar mi conducta. Pero evidentemente, más que a proteger mi condición de sacerdote, viene a proteger la imagen de la Iglesia.


    Cuando me preparaba para retirarme a mi habitación, sonó de nuevo el timbre. Seguramente se le olvido algo al Padre – pensé–, Pero no. Quizás padezco de un poco de inocencia, para no prevenir quien podría venir a visitarme a esta hora. 


    – ¡Buenas noches Padre!


    Solo su voz, perturbaba hasta mis creencias. La necesidad de un respiro profundo, que permitiera llenar mis pulmones de oxígeno, contra el ahogo que provocaba su aroma, junto a la contracción de la piel en mis testículos, solo eran dos de los síntomas del periplo que sufría mi ser, cuando percibe la presencia de esta mujer.


    Esta vez, traía todo su cuerpo cubierto con un abrigo, sin permitir a mis ojos la definición de su moldeada figura,  que ya no era extraña a mis otros sentidos. Pero su cuerpo abrigado, resaltaba mucho más su delicado y fino rostro, con unos ojos compasivos, que por sí solos pedían ser vistos y debajo de la pequeña nariz esos labios rojos, imposibles de olvidar cuando desprendían su color, mientras dejaba salir de su boca la rigidez de mí…


    – ¡Buenas noches Sara! Pasa y siéntate hija – Le invité con evidente desgano.


    – ¡Gracias Padre! Necesitaba hablar con usted. No tengo con quien más.


    – No digas eso hija. El día de la cena había bastantes amigos y supongo que debes tener aún más.


    – Pero todos han visto el video y lejos de ayudarme, solo buscan saciar su curiosidad, sin importarles el hecho de haber tenido una pistola apuntando a mi cabeza.


    – Te entiendo hija, así me siento también. Pero no debes venir a esta hora. Esto alimentaria los señalamientos.


    – Le aseguro Padre, que tuve mucho cuidado. Tenía rato escondida, esperando que no hubiese nadie en los alrededores y la salida del Padre Alberto.


    – Dime hija, ¿Cómo puedo ayudarte?


    – Padre, aunque todos están pendientes de usted y de lo que diga la Iglesia, yo tengo todos los días que atravesar la sala de mi casa, hasta recibir amigos y sentarlos en esos mismos muebles.


    – ¡Entiendo hija! Seguramente debes revivir esos momentos a cada rato, dado que todo pasó en tu casa y sentir como si tuvieras una pesadilla.


    – ¡No es eso Padre! Es cierto que revivo esos momentos, pero lo menos que siento es estar en una pesadilla. Disfrutarlo es lo que me perturba.


    – Aunque no lo creas, también puedo entender eso. Es normal que las personas tengan fantasías, lo importante es no crearse una fijación.


     – El problema Padre, es que no fue una fantasía. Eso pasó. Y deseo que vuelva a pasar. Claro sin los otros dos amenazando. – Afirmó Sara, inclinando su cuerpo hacia mí, colocando una mano sobre mi rodilla.


    – Pero sabes que eso no puede ser – Respondí tajante y levantándome del sofá, buscando un vaso de agua para disimular. 


    – ¿Quieres agua? – ofrecí con evidente timidez. 


    – ¡Padre!, no se olvide que yo estuve allí, yo sentí su cuerpo Padre. Usted estuvo dentro de mí, en mi boca, en mi vagina. No solo con su pene, también la sensación de su lengua y labios lamiendo y chupando. Comiéndome Padre. No fue posible que sus manos, escondieran las ganas con las que tomaba mi cuerpo. Aun puedo sentir, como apretaba mis senos y endurecían mis pezones. Aun puedo sentir, como se asía de mis nalgas…


    – ¡Basta hija! No tienes derecho a venir y perturbar los principios a los que voluntariamente jure seguir – condené visiblemente molesto.


    – ¿Y a quien le puedo decir todo lo que siento Padre?


    – ¡Lo siento hija!, pero a menos que sientas culpa, y te encuentres verdaderamente arrepentida para atenderte en confesión, deberás ir a un psicólogo. Debes buscar ayuda profesional con esto que no puedes seguir sintiendo y sin poder controlar.


    Seguidamente se levantó de la butaca e imaginé que se iría molesta. Por el contrario, se acercó hacia la nevera donde me encontraba parado, con un vaso de agua en la mano derecha. Frente a mi dejo caer su abrigo, que escondía su cuerpo desnudo. Quedé paralizado frente a esos pechos, que levantados con su respiración intensa, rogaban ser tomados. El asombro o mi  contemplación ante su inesperada acción, no permitían la reacción de mi cuerpo, y con mi visible letargo, Sara se atrevió en apoyar su cuerpo al mío, tomando mi mano izquierda para llevarla hasta su nalga derecha y preguntar… 


    – ¿No disfruta lo que está sintiendo Padre?


    Por un momento, sentí como mis dedos en su trasero se contraían para exprimirlo y estrechar su cuerpo contra el mío, haciéndole sentir mi viril reacción, respondiendo así a su pregunta. Pero después de esta leve reacción de mi mano, elegí apartarla de mi cuerpo, levantar su abrigo, colocarlo sobre su espalda y sin mirarla, solo exclame:


    – ¡Por favor hija!, cúbrete y vete para tu casa. ¡Buenas Noches!


    No pronunció palabra, cubrió su cuerpo y se marchó sin despedirse.


    Nuevamente busqué en la ducha y mis manos aliviar la tensión de mi cuerpo. He descubierto, que es la mejor medicina para despejar mis pensamientos y que a pesar de haber tenido, la fuerza de voluntad para rechazarla, también sirve para suprimir la tentación de correr detrás de ella, por el momento. Aunque no me libera de los pensamientos y de la culpa de liberar mi lujuria entre mis manos, mientras fantaseo con su cuerpo profanado por el mío.


    Por fin, pude tumbarme en mi cama. Dormí profundamente hasta que el sonido del despertador interrumpió mi descanso, anunciando otro día de retos. Me senté en el borde de la cama preguntándome, ¿Qué podría pasar, para terminar con esta convulsiva circunstancia de mi vida?


    Mi celular titilaba. Pensaba que seguramente, seguían las llamadas perdidas de algunos curiosos, pero no era así. Solo un mensaje de texto de Sara. “Lo siento Padre, perdóneme”.


    No respondí el mensaje. Únicamente lo borré, pero al dejarlo sobre la mesa en la cocina, comenzó a sonar. Creí que sería ella, pero eran nuevamente llamadas desconocidas que no atendí. Aún seguía mi pesadilla. 


    Después de mis oraciones, me preparé un desayuno. Sentía un hambre impresionante, y como era viernes, me permití ingerir alimentos cargados de calorías. Unos huevos revueltos con jamón, tocino, rebanadas de pan con mantequilla y mermelada, unas salchichas y un dulce jugo de naranja. Todo eso destinado a saciar el vacío en mi estómago, pero sin descifrar si se trataba de hambre o la sensación de miedo por no saber que me deparaba el día. 


    Me pareció oportuno para acompañar el desayuno, la llegada de uno de los obreros trayéndome el periódico. Pero lejos de ello, consiguió revolverme el estómago. La foto de una imagen del video, en uno de los titulares. Se apreciaba a Sara con el torso desnudo, frente a mí y con sus pechos tapados o más bien tomados por mis manos. Sobre la estampa, el título de la noticia que señalaba en negrilla: “El placer de una Violación”. 


    En el cuerpo de la noticia, el “periodista” hace una reflexión sobre el material visual que recorre las redes, y que textualmente describe:


     


    

      “La suerte de este sacerdote no solo se limita a su acercamiento con Dios. Este honorable personaje de la iglesia, nos afirma como hacer de cada momento de la vida, un momento feliz y como ser víctima del hampa llegaría a tener otro significado. Convertir ese desagradable momento en uno placentero. Hasta podría decirse, que esos delincuentes en vez de robar a la hermosa mujer, habrían sido gratificados por tan regio momento sexual. Consideren saldados sus honorarios. Otra forma de verlo, podría ser la suerte de la protagonista, quien con el fervor religioso, que le obliga a prepararle la cena al sacerdote de su parroquia, ha sido protegida por su ángel guardián, evitando ser abusada por un forajido para ser remplazado por un pene bendito y sagrado. Deben lloverle en este momento, las invitaciones a cenar al querido sacerdote, ya que es innegable su buen desempeño y los dotes corporales con los cuales Dios lo bendijo”


    


     


    No sabría decir, si sentirme un poco halagado o preocupado, pero puedo confesar, que una sonrisa se dibujó en mi rostro, al terminar de leer tan satírica publicación. Sin embargo, gano la preocupación, ya que al igual que yo, también millones de personas deben estar leyendo lo mismo. Y entre ellos, el Obispo.


    Las llamadas telefónicas se incrementaron. También dejaban mensajes de texto sugestivos y hasta productores de películas para adultos ofrecían dinero.


    También llamó el Obispo. Me comunico haber enviado una nota de protesta al diario. Me recomendó no salir aun de las instalaciones de la Iglesia, así que me fui al templo para supervisar a los obreros y distraerme, pero comenzó a caer una lluvia inclemente, que seguramente no permitiría a los obreros llegar hasta acá.


    Así transcurrió todo el día. Por lo cual permanecí en la residencia, leyendo algunos versículos hasta que recibí una sorpresiva visita después del mediodía. Demoré en abrir la puerta cuando sonó el timbre. Ya pensaba en colocar un visor para estos casos. Pero no, esta vez no era Sara. Aunque conscientemente prefería que no viniese más, para no colocarme frente a la tentación, debo confesar cierta sensación placentera en su presencia, hasta que su provocación me lleva al borde; pero gracias a Dios, aún tengo la fuerza de mis convicciones para rechazarla. Aunque ya aprendí, como hacer después para aliviar la perturbación que me provoca.


    Esta vez, se trataba del oficial Cortez. Llegó un poco mojado por la lluvia, ya que los obreros no asistieron debido a esta, y la cerca del estacionamiento estaba cerrada, así que debió estacionar su patrulla en la calle. Le pedí, su chaqueta para escurrirla en un perchero y lo invite a sentarse.


    – ¡Buen día Padre! – Saludó el oficial secándose la cara.


    – ¡Buen día oficial! ¿Cómo ha estado?


    – ¡Pues!, a pesar de lo peligroso de mi trabajo, ha estado todo normal. Me imagino, que con todo lo ocurrido en los medios, para usted no debe estar fácil la cosa. Ni estaba seguro de conseguirlo ya en esta iglesia – Afirmó con una leve sonrisa.


    – ¡Imagínate hijo! Todo esto, me ha colocado en una situación difícil.


    – Pero no entiendo Padre, ¿Por qué obviaron todo eso en la declaración? Aunque no fue un acto perpetrado por ellos directamente, también forma parte de los tipos de abuso sexual.


    – Lo sé hijo. Pero queríamos evitar todo esto, que inevitablemente está pasando. Si bien la prensa, se ha volcado más en mí figura como sacerdote que en la señora Mayer, decidimos no denunciarlo por su pudor.


    – Pero eso, lo ha empeorado todo. La forma como aparece todo en ese video, y el haber ocultado todo, agrava la situación. Aunque la prensa, no tiene conocimiento sobre la omisión en su denuncia. 


    – ¡Tienes razón hijo!, y en algún momento, seguramente lo sabrán.


    – ¡Seguramente!, pero reclamarle por su declaración no me trajo hasta aquí. Yo respeto la decisión de ambos. 


    – ¡Entonces hijo!, ¿Cuál es el motivo de tu visita?


    – Ya conocemos la identidad del occiso. 


    – ¡Qué bueno hijo! Al menos conoceré el verdadero nombre de la persona a quien le quite la vida.


    – No se sienta culpable padre. No es ese mi interés. Se lo venía a informar, por si usted tenga algo más que informarme al escuchar su nombre. Igualmente, se lo haré saber a la señora Mayer, para ver si en algo nos ayuda.


    – ¡Muy bien hijo! Dime como se llama.


    – ¡Se llamaba Padre! Su nombre es Carlos Said Martín.


    – ¡Carlos Said! ¡Carlos Said! – Repetí varias veces, buscando alguna coincidencia. – ¡No!, la verdad es que no recuerdo haber escuchado ese nombre alguna vez – Afirmé con seguridad-


    – ¡Lo raro padre!, es que el sujeto no era un delincuente. O por lo menos antes de este suceso, no tiene algún antecedente. De hecho, interrogamos a su esposa, quien afirma que su esposo se dedicaba al diseño de juegos de video; y además, con cierto éxito en ello.


    – Es muy extraño todo. Pero en realidad no puedo ayudarte, porque no encuentro nada que me lleve a ese nombre, ni menos a su oficio.


    – Por eso decidí informarles sobre su identidad. Ya que al no ser un delincuente habitual, pensé que podría tratarse de algo personal en contra de usted o de la señora Mayer – Insistía el oficial.


    – Por mi parte no. Tendría usted que informarle a la señora Mayer. No sabría decirle, si ella tiene algún enemigo que quiera hacerle daño. 


    – ¡Muy bien Padre! No le quito más tiempo. Me retiro para seguir en mis labores.


    – ¡Gracias por venir hijo!, pero espera un momento. ¿Podrías darme los datos de la esposa? La verdad, es que necesito darle mis condolencias y de alguna manera pedirle perdón.


     – No le recomiendo eso Padre. Usted no sabe cómo pueden reaccionar las personas.


    – ¡Me arriesgaré hijo! Creo que se lo debo a esa señora y también lo necesito.


    – ¡Como elija Padre! Esta es su dirección…


    Anoté todo la información que me suministró el oficial Cortez. Estaba decidido en buscar a la esposa de “Junior”. Ahora que sabía que ni siquiera era un verdadero delincuente, además tenía esposa y quién sabe si también hijos, me hacía sentir más culpable. Necesitaba exculparme con sus seres queridos y saber si de alguna forma pueda yo ayudarles. Pero también me intrigaba el motivo de su asalto. Estaba seguro que sería algo en contra de Sara, ya que fue allí donde nos abordaron.


    Mañana sábado me dedicaría a buscar a esa mujer. Por lo pronto, debía prepararme para realizar las confesiones del día de hoy. Pero no esperaba mucha afluencia. Es viernes, y los feligreses seguramente tendrían otras ocupaciones sociales, propias del inicio del fin de semana. La mayoría asiste los domingos, a menos que alguna misa entre semana sea dedicada para algún familiar o por la participación de algún sacramento como el matrimonio.


    Solo esperaba la llegada del Padre Alberto, para filtrarme dentro  del mueble dispuesto a recibir confidencias. He escuchado tantas miserias de los demás, que pudiera desestimar el sentimiento de culpa que me acompaña, cuando veo o pienso en Sara y la imagen de “Junior” sin vida. Pero esto solo confirma la idea del conflicto interno de cada quien, que aunque pudieran ser algunos pecados más graves que otros; el grado de intensidad en su culpa y arrepentimiento, solo puede experimentarlo quien lo padece, según sus principios o convicciones. “Cada cabeza es un mundo”.


    Llego mi suplente. Así que comencé mi tarea, pero como anticipé, ni el escandaloso suceso en mi vida difundido en el ciberespacio, le impediría a los parroquianos asistir o dedicar su fin de semana, al desahogo de las tensiones a las cuales son sometidos los otros días.


    Sin embargo, tres o cuatro personas acudieron a desligarse de sus pecados, expresándome su apoyo ante mi situación y el deseo de verme nuevamente celebrando la eucaristía. Esta es una nueva lección para mí, por cuanto quienes tienen conciencia de sus fallas, saben entender lo susceptible que somos todos en caer en ellas. Este tipo de escenarios, son los que alimentan mi esperanza y el anhelo de continuar con mi labor.


    Terminada la misa, el Padre Alberto se despidió, presagiando la vuelta al cauce del comportamiento en la parroquia. Afirmó antes de despedirse, “la gente olvida pronto, y algún otro escándalo toma su lugar”. Quisiera también asumirlo así. Lo que pasó, pasó y ya.


    Camino a la residencia, recibí una llamada del oficial Cortez. Me informaba sobre la imposibilidad de entrevistarse con Sara,  por cuanto al acercarse hasta su casa, alguna encargada de la limpieza, le había manifestado que la señora Mayer, había salido de viaje y no regresaría hasta el domingo. Me pidió no dudar en comunicarme con él, e informarle cualquier  eventualidad sobre la información que nos vino a compartir.


    Ya me recostaba en una de las butacas, para ver algún canal noticioso que me dejara conocer los problemas más allá de los míos, pero no contaba con ser parte de una de las noticias. “Capaz de dar placer a una voluptuosa mujer, entretener a dos maleantes en vivo y directo”, “de la iglesia al estrellato”, “pudiera ser el Padre un cotizado instrumento, para cualquier empresario del entretenimiento para adultos”. Así me reseñaban, como un candidato a la mejor actuación erótica.


    Decidí apagar el televisor, para no contaminarme más con esta negativa publicidad ni con la corrupción mundana, resaltada por los medios en su exigencia de vender espacios. Solo cené un jugo de fresas y me fui a dormir. 


    El sueño me venció de inmediato, el cual fue interrumpido cerca de las tres de la mañana, por una llamada inesperada. La de Sara. Pensé en no contestarle; pero dada la hora, asumí que pudiese ser alguna emergencia. Así que contesté. Se escuchaba una estruendosa música, y ninguna voz del otro lado. – ¡Aló!, ¡Aló! – Insistía para que alguien respondiera.


     – ¡Padreeeeeee, lo amoooooooooo! – Gritaba Sara, evidentemente tomada.


    – ¡Sara por favor!, ¿dónde estás? – Pregunté preocupado.


    – No donde quisiera. Preferiría compartir sus sabanas Padre, para que me enseñara, que otras cosas saben hacer sus manos – Confesó totalmente desvergonzada.


    – ¡Hija!, voy a colgar el teléfono  – Le advertí.


    – ¡Sueñe conmigo Padre! – y después de lanzarme un beso, colgué la llamada.


    Era definitivo, esta mujer tiene serios problemas y no asimila mi condición. 


    Me desvelé el resto de la madrugada. Así que me dedique a orar  hasta pasadas los cinco de la mañana, ya que el día me deparaba varias ocupaciones.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    


  

  

    VIII


    Después del desayuno, me acerque hasta la iglesia, para saludar a los niños que asistían a la catequesis. Al verme entrar a la iglesia, todos se levantaron, y se notaba las caras de admiración y picardía con la que me observaban. No sé si era la psicosis que me perseguía, pero casi podía asegurar que esas miradas se debían, a que muchos de esos niños con acceso al internet, pudieron haber visto el video. 


    – ¡Buenos días niños!, ¡Buenos días señorita! – Saludé con leve seriedad a los alumnos y a su catequista. 


    Respondieron todos con mucho respeto y un unísono – ¡Buenos días Padre! 


    Es otras de las dificultades que nos ha traído la era moderna. Muchos padres no han aprendido, a controlar el acceso de estos impúberes al exceso de información, que mucha de ella viene desvirtuada según el interés de quien la trasmite. Aunque es un privilegio contar con ese medio, y puede ser utilizado de forma positiva, también es un arma de doble filo. Como todo, siempre el exceso y abuso es perjudicial. Pero depende de quienes tienen la responsabilidad, sobre los más susceptibles de absorber estos aspectos negativos, saber regular la manipulación de estas herramientas, o más bien armas que pudieran volverse contra ellos.


    En fin, aun cuando, el obispo me recomendó no salir de las instalaciones, asumí su recomendación como quien se somete a su prudente arbitrio. Así que no consideré, haber vulnerado mi voto de obediencia al tratar de ubicar a la esposa de “Junior”. Con esto, tal vez excusaba mi salida, pero la conciencia me exigía a indagar sobre cómo era esta vida que sesgué, así como tratar de consolar el sufrimiento de sus sobrevivientes y mis remordimientos.


    Por fin llegué a mi destino. Era un edificio alto, en una buena zona de ciudad. El paisajismo frontal de la torre es muy vistoso, con la entrada tupida de árboles y arbustos estilo selvático, cubriendo el muro  que resguarda la edificación, junto al cerco eléctrico sobre este.  La fachada del edificio llevaba piedras sombrías incrustadas, alrededor de los vidrios panorámicos oscuros de las ventanas, de cada uno de los apartamentos. Unos quince pisos integraban la estructura de la construcción. Ciertamente, no coincide con la actividad de un ladronzuelo; por el contrario, tendría que ser el jefe de alguna banda del crimen organizado. 


    Al tocar el intercomunicador, me respondió la voz joven de una mujer, haciendo la común pregunta ante el uso de estos artefactos.


    – ¿Quién es? – Preguntó la tierna voz. 


    – ¡Buenos días!, soy el padre William Onisse.


    – ¡Disculpe!, no entiendo. ¿No estará equivocado? – Preguntó confundida.


    – ¿Es usted la señora Gabriela Génova de Martin?


    – ¡Sí!, pero, ¿Qué podría necesitar usted de mí?


    – Yo conocí a su esposo – afirmé con timidez.


    Un momento de silencio siguió mi afirmación. Comprendí que tal vez, la señora había descifrado quien la visitaba.


    – ¡Aló! Señora, quisiera conversar con usted – Pedí con tono de ruego.


    – Usted no tiene nada que hacer aquí. Por favor, váyase.


    Sentí como cerraban la comunicación. Insistí tocando, pero no volvió a responderme. Me senté un rato en la jardinera que bordeaba el muro, pensando que hacer. Me sentía desencajado con mi oficio, con Sara y que nada de lo que hiciera podía cambiar las consecuencias de mis actos, aun aceptando lo involuntario de estos. Por primera vez, concebí la necesidad de correr, dejando atrás toda mi realidad.


    Regresé a mi residencia. Me postré en una de las butacas de la sala y al cabo de unos minutos, recibí un mensaje de texto. Era nuevamente Sara. Suspiré antes de atreverme a revisar el mensaje, el cual declaraba: “Discúlpeme padre por la llamada en la madrugada, pero considere que los niños y borrachos siempre dicen la verdad”. Esta es la perfecta conducta, de quien asume haber cometido un error, pero para nada se arrepiente de ello. Lo malo, es que cada contacto con ella, con una simple llamada o mensaje, me hacía recordarla siempre entres mis manos.


    Sin perder más tiempo sentado, tome un aire profundo y me levanté hacia mi despacho, para ayudar en la atención de quienes vienen a pedir se dedique la misa por alguna ocasión especial como cumpleaños, aniversario de algún familiar difunto o por la salud de una persona querida. Aunque muchas de estas personas, solo asisten a misa en esas ocasiones especiales, así como a los matrimonios, bautizos y en las primeras comuniones.


    Muchos afirman no asistir a la iglesia, por la convicción de la permanencia de Dios en todas partes, en su creencia y que pueden orarle en cualquier parte, sin la necesidad de tener que escuchar a un cura en algún templo. En parte es cierto, pero también constituye una excusa para no dedicar al menos, una hora a nuestro señor. Solo para él, conmemorando la última cena de Jesús, antes de sacrificarse por nosotros; además, de la certeza de su presencia cuando nos reunimos en su nombre para orar y en fin, para aprender la palabra en la voz de quien se ha preparado para ello. Bien decía un querido cura, de una Iglesia de la ciudad de Barinas, quien siempre sentenciaba: “Católico ignorante, futuro protestante”. 


    En fin, por ser sábado, no eran muchos quienes asistirían hoy. Permanecí en mi despacho, reflexionando sobre mi actuación en las pocas semanas que llevo en esta parroquia; sin embargo, un toque de puerta interrumpió mis pensamientos, y con este; aunque debía estar acostumbrado, llegó una inesperada visita. Pero no nuevamente, no era Sara.


    – ¡Adelante! – vociferé para convenir la entrada.


    – ¡Buenas tardes Padre! – Saludó una joven mujer.


    – ¡Buenas tardes hija! Siéntate y dime, ¿Qué se te ofrece?


    – Eso debí preguntarle a usted esta mañana. Me llamo Gabriela Génova. Viuda de Martin. – Sentenció mi imprevisible visita.


    – ¡Hija! No lo hubiese imaginado. – Respondí sorprendido.


    – Vine Padre, porque también tengo algunas cosas que decirle; o más bien, que preguntarle.


    Le manifesté, sobre como el oficial Cortez me informó sobre su existencia y de todo lo que me dijo de “Junior”, con respecto a sus inexistentes antecedentes criminales.


    – Todo eso es cierto Padre. Estoy muy dolida por su muerte, pero le confieso no estar sorprendida de como paso todo, después de haber visto su video.


    – Pero, ¿pero cómo dices hija? El oficial y usted me confirman que su esposo no se dedicaba a actividades delictivas, que por el contrario tenía un oficio bien remunerado. ¿Tenían algún problema económico?, ¿Ya sabias que cometería un robo? – Pregunté muy contrariado.


    – No padre, lo del robo no lo entiendo bien. Pensé que había sido, alguna simulación para excusar lo que pasó en el video. – Afirmó un poco confundida.


    – ¿Dices que su verdadera intención fue hacer que Sara y yo tuviéramos relaciones sexuales? – Volví a preguntar cada vez más extrañado.


    – Mi esposo tenia ciertas actitudes, que tal vez usted califique como un poco perturbadoras. – Afirmó tímidamente.


    – ¡Explícame hija!


    – A mi esposo le gustaba experimentar cosas nuevas y al parecer con lo que ha pasado, llevar las cosas al límite. En varias oportunidades  hasta me pidió participar en tríos con otras mujeres y hasta a mantener relaciones sexuales con otros hombres.


    Yo escuchaba con cierto asombro; más que por el relato de sus aventuras sexuales con su esposo, por el desenlace que tuvieron las desviaciones de ese hombre.


    – ¡Hija!, Nadie te puede obligar a someterte a esas prácticas. – Le dije cuestionando su conducta.


    – ¡Lo sé Padre! Al principio fue un poco difícil, pero yo amaba a mi esposo. Accedí para complacerlo, pero a cambio yo le pedí que fuese yo, quien escogiera a nuestros amantes, mujeres u hombres. Y le confieso, que llegué a sentir mucho placer también. Enamorándome cada vez más de mí marido.


    – ¡Pero hija! Esta vez no te incluyó en sus juegos y se le paso la mano. Estuvo a punto de terminar con una vida. La que tuve que salvar al dispararle a tu esposo.


    – Es lo que no entiendo Padre. Quizás se cansó y necesitaba buscar otras emociones. Lo comprendería mucho más, si lo hubiese obligado a usted hacerme el amor a mí, a su esposa. Pero tal vez, pensó que me negaría.


    – ¡No lo sé hija! Hay cosas que aún no encajan. El oficial Cortez, quiso hablar con Sara. Ella es la mujer conmigo en el video. Quería preguntarle si había escuchado su verdadero nombre. Acaso, ¿tú la reconoces a ella? 


    – ¡No padre!, Por el ángulo de la grabación, usted no permite ver bien el rostro de esa mujer. De hecho, solo se ven las caras de mi esposo, el de su compañero y el suyo, cuando voltea su cara para reclamarle algo a Carlos.


    – ¡Cierto! Realmente la calidad del video no es excelente; de hecho, quien lo distribuyó en internet se encargó de hacer saber mi identidad, destacando hasta la ubicación de la parroquia que dirijo. Pero no puedo afirmar, si la intención era perjudicarme, o simplemente atraer más visitantes utilizando mi condición religiosa. 


    – ¡Claro Padre!, Es indudable, que así como censurable, el hecho de ver a un sacerdote teniendo sexo, despierta el morbo de muchos internautas. Pero siendo un anónimo quien lo publicó, creo que buscaron perjudicarlo.


    – Cuéntame hija, ¿tú conoces a Jimmy o como se llame la persona que acompañaba a tu esposo?


    – ¡Si padre!, él es un amigo de la infancia de Carlos. Sentía mucha rabia también contra Marco, pero por el cariño que sabía se tenían, negué conocerlo cuando me interrogaron en la policía. Pero después que le colgué a usted el intercomunicador, decidí llamarlo. 


    – ¿Entonces se llama Marco? ¿Pudiste hablar con él?


    – ¡Si! Él me contó cómo reaccionó usted para defender a su amiga, y que eso le costó la vida. Por eso me decidí a venir con usted.


    – Pero, ¿Te contó sus motivos para robarnos?


    – No quiso decirme más nada. Está asustado, y creo que se irá del país. 


    – ¡Bueno! Te juro hija, que traté varias veces de persuadir a tu esposo. Y la verdad, es que su amigo también lo intentó varias veces, pidiéndole que tomaran el dinero y largarse. Pero tu Carlos persistió en seguir jugando con nosotros. Creo que seguramente sus aptitudes pervertidas, han sido las que lo motivaron para asaltarnos.


    – ¡Seguramente Padre! Finalmente, sus locuras acabaron con mi amado Carlos. – Terminó aceptando Gabriela.


    – ¿Tenían hijos?  – Pregunté con temor.


    – ¡No Padre!, Carlos siempre decía que aún no estaba preparado.


    – Siento confirmarlo, pero en eso tenía mucha razón.  


    – ¡Bueno hija! La visita que te hice no buscaba excusarme. Pero ciertamente abrigo cierto remordimiento por lo que pasó. Aunque acepto que no fue mi culpa, tampoco es de quienes están detrás de esa vida que se apaga. Siempre quedan sus seres queridos, quienes al final sufren esa perdida, independientemente de las circunstancias que lo llevaron a su final.


    – ¡Es así Padre! Tantas locuras que hice con él. Y ahora estoy segura  de que solo con Carlos las podría hacer. No me atrevería a repetirlas.


    – ¡Es así hija! El sentimiento que nos ata a las personas, nos impulsa a cometer ciertos actos, que de otra forma, hasta conscientemente sabemos que no están bien.


    – ¡Bueno Padre! Me tengo que ir. Gracias por preocuparse.


    – ¡Gracias a ti hija! Puedes venir cuando quieras, o trata de asistir a tu parroquia. Encontrarás mucha paz en la Iglesia. 


    – ¡No lo sé Padre!, lo pensaré.


    Todo me pareció muy raro. No tenía dudas sobre lo pervertida de la mente de “Junior”. Pero, simular un robo para obligarnos a tener relaciones, solo para ver a un cura haciéndolo, para después ensañarse con nosotros de la forma que lo hizo en la Iglesia. – Es muy raro – repetí en voz alta.


    Con la despedida de Gabriela, me retiré para tomar una ducha y prepararme en atender las confesiones. Ya escuchaba la llegada de Alberto. Esta sería su última suplencia y le pediría anunciar que mañana realizaré una jornada de confesiones durante todo el día y solo habrá misa a las seis de la tarde. El domingo es el día de mayor asistencia, y mi intención era concentrar una multitud que escuchara el mismo sermón, las mismas palabras y el mismo sentimiento, sin escaparse entre una u otra sesión, todo lo que deseaba trasmitir.


    Tal y como lo esperaba, la asistencia el día de hoy es muy reducida. Solo han asistido, los familiares e invitados de un matrimonio que celebraría el Padre Alberto. Ninguno acudió al confesionario, por lo que me situé cerca del mueble, como espectador de la unión sacramental. La alegría de este acto es un poco contagiante. Lástima que la efervescencia de ese momento, muchas veces se disuelve muy rápido.


    Varios voltearon al presentir mi presencia, y hasta se atrevieron a cuchichear mientras continuaban las palabras de mi colega. Por lo cual me acerque un poco más, caminando entre los pasillos cercanos a sus bancos, y al pasar a los lados de estos susurrantes, en vez de fruncirles el ceño como gesto de disgusto, decidí guiñarles un ojo de manera picara. La reacción de timidez, que obligó sus miradas al frente evitándome, era la buscada con mi pose desvergonzada.


    Me senté en una esquina de la cuarta banca antes de los novios, casualmente al lado de una joven, quien volteó brindándome una sonrisa, a la que respondí pasando el brazo detrás de ella, haciendo mi mano sobre su hombro atrayéndola hacia mí a modo de abrazo, reaccionando con un susurro plácido que exclamaba – ¡Que manos tan fuertes y cálidas Padre!


    – Últimamente me lo han dicho mucho – Respondí desvergonzado.


    Terminada mi frase, me levanté para ubicarme en la puerta de la iglesia esperando la salida de los novios para felicitarlos. Ya los remordimientos y temores que me acompañaban se iban disipando, asumiendo un poco más de seguridad y ánimo para continuar con mis funciones, los cuales fueron acrecentados cuando los novios al pasar a mi lado, antes de permitirme felicitarlos, se detuvieron pidiendo que los honrara con mi bendición. 


    Luego de la salida de todos los invitados y familiares, Alberto se dirigió antes de despedirse preguntándome – ¿Quieres que te acompañe en la celebración de mañana?


    – Será un honor contar con tu presencia amigo – Le respondí con agrado.


    Ya en la residencia, me acomodé en una de las butacas, haciendo una retrospectiva de todo lo sucedido y después de haber pasado un año alejado de mis funciones. Debo asumir estos hechos como una prueba para confirmar mi fe; así como la comprensión de muchas de las debilidades que nos acompañan, la mayor humildad con la que debo recibir a los fieles y el amor desmedido con el que debo impartir mi conocimiento, amparo y consuelo; pero no solo bajo el abrigo de mi sotana, también en el caso de ser desprovisto de ella. Esta debe ser la misión en mi vida, independientemente de mi condición.


    El día de mañana significaba el retorno natural a mis tareas, y de una mejor forma de apreciar la vida, mis circunstancias y las de mi prójimo. Necesitaba que el sueño de hoy, me permitiera descansar, más que de la jornada de hoy, de toda esta semana. Miré el celular, leí los mensajes de Sara, borré estos y hasta las llamadas registradas. Lo dejé en blanco. Así como quería eliminar todo prejuicio, que pudiera viciar de alguna forma mi proceder. Me levanté luego de mi meditación y me acosté abrazando la almohada, sujetándome de ella esperando su consuelo.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    


  

  

    IX


    Llego el domingo al fin. Apenas me levanté, elaboré unos avisos para colocarlos en las puertas de la iglesia, confirmando lo que le pedí al Padre Alberto sobre la agenda del día.


    Al colocarlos, ya iban llegando algunos vecinos, les comuniqué personalmente lo decidido; no obstante, les abrí las puertas de la iglesia, conminándolos a reflexionar un rato sobre cualquier inquietud. Siempre he sentido mucha paz en el interior del templo, la que invita a encontrarse con Dios y con uno mismo. Igualmente, les recordé que en breve regresaría para comenzar las confesiones.


    Después del desayuno, me regresé a la iglesia para prepararme en la sacristía. Me vestí con mi sotana y al caminar hacia el confesionario, varios se levantaron de sus asientos detrás de mí, prestos a formarse en orden para confesarse.


    Uno por uno entraba al confesionario. El día de hoy, comenzaba a escuchar cada vez más confesiones de lo habitual. Seguramente, todo lo acontecido me acercó más a los fieles, como a un igual. Gracias a Dios, esa aceptación no les prohibía confiar en mí, como el instrumento para el perdón de sus pecados.


    Todo transcurría con normalidad. Pero ya casi llegando al mediodía, me toco recibir una sorpresiva confesión…


    – ¡Ave María Purísima! – anunciaba la penitente.


    – ¡Sin pecado original concebida!, ¿Sara eres tú? – Pregunté sorprendido.


    – ¡Si Padre! Bendígame, porque he pecado – Rogó Sara.


    – Dios esté en tu corazón y reciba el humilde y sincero arrepentimiento de tus pecados.


    – ¡Padre!, usted sabe cuándo fue mi última confesión. He guardado odio en mi corazón, he mentido y he dejado dominarme por la lujuria. 


    – ¡Hija!, la misericordia del Señor es infinita cuando el arrepentimiento es sincero y sufres por haberle ofendido con tus faltas. Debes tener fuerza de voluntad, para evitar nuevamente ser presa de tus debilidades. También debes esquivar toda situación, que te incite o involucre en cualquier acto que vulnere la virtud de la castidad. Pídele fuerzas a Dios cuando te sientas débil. Reza tres Padres Nuestros por diez días, y repito, aléjate de las tentaciones. – Le aconsejé con el doble sentido de evitarme sucumbir en los mismos deslices.


    – El odio y la mentira, me han llevado directamente al objeto de mi lujuria, al hombre que satisface mis deseos y que llena de paz mi alma adolorida. Un hombre prohibido del cual me he enamorado Padre. Me he enamorado de usted y no estoy arrepentida.


    – ¡Detente hija! No puedes hablar en serio. Además no entiendo tus palabras, pero lejos de confesarte, estas tratando de confundir a un  hombre que decidió dedicar su vida al servicio de Dios y sus propósitos. – Respondí reprendiéndola severamente.


    – ¡Lo siento Padre!, pero es lo que siento… – Continuó Sara, con descarada despreocupación.


    – ¡Por favor hija! Sal del confesionario y vete. Además trata de hacer un examen de tu conciencia antes de volver a esta iglesia.


    En realidad esta mujer, perturba mi concentración en mis deberes y dedicación. A pesar de haber sido severo con ella, no puedo negar la necesidad de protegerla como lo hice de “Junior”. Tiene la dualidad de mostrarse como una mujer segura, pero a la vez frágil y delicada, atrayendo el abrigo de cualquier mortal atravesado en su vida, quien al final caerá indefenso ante los infalibles embrujos de su divina feminidad.


    – ¡Perdóneme Padre! – Exclamó antes de marcharse.


    El instinto me empujaba a salir del confesionario, pero la objetividad me advertía sobre los otros penitentes en la cola, a quienes no podía dejar de atender, ni permitir que dudaran más de mi dedicación, sin prever  que tal vez habrían escuchado el subido tono de voz, en el reclamo que con severidad levanté contra Sara. 


    Temía que alguno de ellos, pudiera haber reconocido a Sara como la otra protagonista del video, pero ese temor se disipo, al escuchar la inmediata irrupción del siguiente penitente al exclamar un “¡Ave María Purísima!”.


    Todo continuó con normalidad. Para los fieles. Pero mi mente permaneció inquieta, como se ha hecho regular después de cada visita de esa mujer. Ya no estaba seguro, ni de la correcta imposición de las penitencias a quienes prosiguieron a Sara. Gracias a Dios, llegó el receso previsto para el mediodía; además, probablemente la mayoría de los fieles decidieron acudir en la mañana, así que para la tarde esperaba poca afluencia en la confesión.


    La confesión de Sara en cierto modo es comprensible. El odio y rencor que debe sentir contra el extinto Junior y su compañero; las mentiras u omisiones en las declaraciones y su atracción hacia mí; quizás por haber idealizado mi figura protectora dada mi condición, exaltada con el hecho de haberle salvado la vida, más el ingrediente sexual al que fuimos sometidos; sin duda, nos ha convertido en cómplices obligados de nuestras propias debilidades, pero no puedo ser yo quien sucumba ante ellas.


    No pude comer sin antes llamarla por teléfono. Aunque no excusé mi reacción en el confesionario, le confirmé mi apoyo y consejo cuando lo necesitara, además de pedirle no dejar de asistir a la misa hoy. Y así, pude comer algo luego de mi tácita disculpa.  


    La tarde estaba previsiblemente menos congestionada. Al entrar a la iglesia, observe tres personas esperando en la entrada del confesionario y otra más sentada en una de las bancas. 


    Otras personas se fueron sumando a confesarse, muchos pecados veniales y al menos dos infidelidades fue el saldo de la tarde, pero el cierre de la jornada cambiaria el curso de nuestra historia.


    – ¡Buenas tardes Padre! – Es el saludo de alguien no acostumbrado a este sacramento.


    – ¡Buenas tardes hijo! ¿Hace cuánto no te confiesas? – Pregunté para encaminarlo en su confesión.


    – Hace mucho tiempo Padre. ¿No reconoce mi voz Padrecito? 


    El tono del penitente, me produjo una escalofriante invocación a mi memoria. Y muy inesperada.


    – ¡Jimmy! ¿Eres tú? – 


    – ¡Si Padre!, Por favor, no se levante. Tengo un arma y mucho que contarle. 


    – ¡Pero hijo! ¿Estás loco? ¿Cómo te atreves?


    – ¡Tranquilo Padre! No quiero hacerle daño, ni robarlo. Solo quiero que me escuche. – Afirmó con un tono menos amenazante y más bien afligido.


    – ¿Quieres hablar conmigo y vienes con un arma?


    – Padre, es que quiero que me escuche, pero temo que se levante y llame a la policía. – continuó evidentemente urgido por hablarme.


    – ¡Esta bien hijo! Di lo que tengas que decir.


    – Me llamo Marco, Padre. – Primera confesión, a la que no afirmé conocer para no delatar a la esposa de “Junior”.


    – Muy bien hijo. ¿Eso es Todo?


    – No padre, déjeme seguir.


    – Continúa entonces – le permití con curiosidad.


    – Mi amigo, se llamaba Carlos, Carlos Martin. Y le aseguro que no éramos delincuentes.


    – Muy bien dicho hijo. No lo eran, pero bien que empezaron.


    – Carlos y yo solo seguíamos instrucciones de alguien más. 


    – ¿De alguien más? ¿Hay más gente involucrada? – insistí con mayor intriga.


    – No Padre. Seguimos siendo el mismo número de personas involucradas.


    – Pero hijo, habla más claro, ¿Cuáles personas?


    – Carlos y yo. Usted y Sara. 


    – Y la del video, imagino. – Afirmé, asegurando que hablaba de esa persona a la que obedecían.


    – ¡No Padre! No sé quién grabo todo. No era nuestro interés salir en ningún video – aseguró percibiendo mi desconcierto. 


    – Termina de explicarte, por favor – Exigí temiendo una respuesta que ya presentía.


    – ¡Sara Padre! Todo fue culpa de esa mujer.


    El escalofrío que había sentido, se incrementó acompañado de cierto desconcierto. Unos segundos de silencio continuaron su revelación, sin poder entender aun, pero interrumpidos por un – ¡Padre!, ¡Padre!


    – Continúa hijo. Cuéntame todo. 


    – Carlos conoció a esa mujer en una tasca. Llevaba saliendo con ella varias semanas. Andaban como locos, pero algo pasó y dejaron de verse. Pero él ya estaba enamorado u obsesionado con ella. Pero ella lo rechazó. 


    – Sigo sin entender hijo. ¿Qué tengo yo que ver en todo esto?


    – Ella al fin lo aceptó nuevamente. Al parecer se habían dejado de ver, por un problema con la esposa de Carlos. Pero a él ya no le importaba su matrimonio.


    – ¿La esposa de Carlos también sabía lo que harían? – Pregunte aún más asombrado.


    – No creo Padre. Pero ella y Sara también se conocían. Afirmó acrecentando mis incertidumbres.


    – ¿Acaso eran amigas?


    – No padre. Carlos y su esposa, tenían una relación muy particular. Salían con estudiantes universitarios, tomaban a menudo, usaban drogas y les gustaba mucho experimentar cosas nuevas y uno de sus experimentos fue Sara.


    Lo relatado por Jimmy comenzaba a parecerme familiar. Por supuesto. El verdadero nombre de Junior era Carlos Martin. Junior y su esposa, eran los protagonistas del trio al que Sara se refirió en nuestro primer encuentro. A quien ella se refería como “Martin”, resultó ser “Junior” y Gabriela según ella, su primer encuentro lésbico. Entonces, ¿Seria yo, otro experimento sexual de ambos?


    – Termina de contarme todo Marco. – Exigí un poco más calmado.


    – Bueno Padre. Solo sé que todo estaba planificado por ellos dos. Yo no tenía mucha idea de lo que haríamos. Solo me habían adelantado,  que le jugarían una broma a un sacerdote. No sé cómo pudo terminar todo de esa forma. Pero de lo que si estoy seguro, es que esa mujer tiene la culpa de la muerte de mi amigo.


    – ¡Pero hijo! ¿Te parece una broma obligarme a tener sexo con ella? ¿Pudiste haberte arrepentido?


    – ¡Padre!, esos dos estaban locos. Estoy de acurdo a que llevaron todo al límite, pero usted tiene que aceptar que toda esa situación fue muy excitante para todos, inclusive para usted.


    – ¿Excitante? Ustedes se portaron como unos degenerados. – Le reproche con mucha decepción.


    – Era todo lo que quería contarle Padre. Esa mujer es la culpable de la muerte de mi amigo. – repitió con innegable rencor.


    – ¡No hijo! Los tres son culpables de todo lo sucedido. – Sentencié acusándolo.


    – Puede ser Padre. Pero yo estoy huyendo. Y ella anda por ahí libremente y además haciéndola de víctima. – Reprochó acentuando su rencor.


    – ¿Acaso crees que eso te disculpa? – Le pregunté devolviéndole el reproche.


    – No lo sé Padre. Pero era todo lo que tenía que decirle. No tengo ningún arma, pero le suplico que no salga hasta que me valla. Adiós Padre.


    Después de su confesión, aun sabiéndolo desarmado, tardé otro par de segundos en reaccionar. Al fin me levanté, y asomé el torso para solo poder observar tres señoras esperando su turno. Le favoreció a Marco haber mudado el confesionario, colocándolo cerca de la puerta principal, precisamente como uno de los efectos originados de sus bromitas. 


    Aun desconcertado proseguí con las confesiones, más aturdido que después de la visita de Sara en la mañana. A las tres mujeres que siguieron, las despedí, bendije y absolví sin imponerles penitencia. No podía hacerlo. No las escuché.


    Alberto había llegado y se acercó al confesionario recordándome…


    – ¡William! Ya casi es hora.


    Levanté la mirada hacia él, y después de un brevísimo silencio solo atiné a preguntarle – ¿Qué? ¿La hora?


    – ¿Te sientes bien William? – Preguntó Alberto extrañado.


    – ¡Si! ¡La misa claro!, ya me preparo.


    Caminé hacia la sacristía, remojé mi cara insistentemente, como queriendo despertarme. Me coloqué otra sotana y esperé los cánticos que anuncian el inicio de la celebración. 


    Con Alberto a mi lado, caminé hacia el altar y después de una rápida mirada hacia toda la concurrencia, comencé persignándome “en el nombre del Padre, del Hijo…” 


    Era primera vez, que dirigía la misa como un autómata. Aprendí a valorar cada palabra del rito eclesiástico en cada sesión, por más monótono que pareciera, pero esta vez era un zombi quien repetía cada frase sin escucharla. Mi cabeza estaba en el interrogatorio que le esperaba a Sara.


    La lectura principal del día, se basó en el Capítulo 18 del  Evangelio según San Mateo, en sus versículos 1 al 35, que al final relata como un rey perdona la deuda de uno de sus ciervos tocado por su misericordia, pero este último no hace lo mismo con su consiervo, condenándolo a la cárcel hasta que saldara su deuda. Llegando a oídos del rey la actitud de su exonerado, reclamándole la falta de misericordia con sus deudores tal como la recibió, le trató de malvado y se lo entregó a los verdugos para que saldara también su deuda. Esta preciosa lectura culmina con el versículo 35 sentenciando:


    

      “Así también mi padre celestial hará con vosotros si no perdonáis de todo corazón cada uno a su hermano sus ofensas” (Mt. 18,35)


    


    Al finalizar, levanté nuevamente la mirada hacia los oyentes, quienes esperaban silenciosos la interpretación y el sermón que acompaña la lectura. Infortunadamente, la paradoja entre lo leído y los sentimientos que me abordan, no compaginan con el dictamen de mi conciencia; la que me prohíbe emitir palabras, que incluyan a la hipocresía como otro de mis pecados.


    Debí pedir disculpas, que interrumpieran los murmullos que ya acompañaban mi silencio. 


    – ¡Lo siento Alberto! Pero debo hacer algo primero. – Le dije cediéndole el micrófono.


    – ¡Pero William! – exclamó confundido mientras yo salía hacia la residencia.


    Así abandoné el templo a media celebración. Dejé la sotana en la butaca de mis contemplaciones y salí literalmente corriendo a la casa de Sara. 


    Al llegar al frente de su casa, tomé un respiro, que le evitara sospechar la agitación que traía. Pasaron cinco minutos después de tocar el timbre, para que Sara abriera la puerta apenas vestida con un camisón sobre su pijama. 


    – ¡Padre! ¡Que sorpresa! – exclamó totalmente despreocupada.


    – ¡Hola Sara! 


    – Pase adelante Padre y siéntese donde guste.


    No había vuelto desde esa noche y me fue inevitable dirigir la mirada hacia el sofá que sirvió de apoyo a Sara mientras acomodaba su cuerpo al mío. Por otro lado, estaban las butacas donde “Junior y Jimmy” se regocijaban del espectáculo. Preferí sentarme en una esquina del mueble más grande, mientras ella ocupo una de las butacas más cercanas.


    – ¡No me diga Padre! Le preocupó que no asistiera a la misa de hoy. ¿Cierto? 


    – En realidad, no me percaté de tu ausencia hija. Pero no fue eso lo que me trajo a tu casa. – Afirmé con clara parquedad.


    – Entonces, ¿viene por mi confesión de la mañana?


    – Verdaderamente, estoy aquí por varias confesiones


    – No le entiendo Padre. – manifestó confundida.


    – Respóndeme algo hija, ¿Acaso es cierto todo lo que dijiste hoy en el confesionario?


    – ¡Por supuesto Padre! Aunque sé que no es lo correcto, no podía dejar de decírselo – Afirmó mientras acercaba su cuerpo al borde de la butaca.


    – Yo también tengo una confesión que hacerte 


    – Dígame lo que quiera Padre, que nada podrá alarmarme.


    – ¡Lo sé!


    – Pero comienza a inquietarme. – confesó con curiosidad.


    – Desde tu primera visita lograste perturbarme. Aquel relato tuyo, donde describiste con mucho detalle, como tú y  un hombre que apenas conociste junto a su esposa participaron en un trio. – Le recordé con un poco de sarcasmo.


    – ¡Pero Padre!, ¿usted vino ahora a juzgarme o reclamarme por mi confesión?


     – ¡No hija! No me corresponde juzgarte. Eso solo puede hacerlo Dios.


    – Continúe entonces, porque cada vez entiendo menos.


    – A pesar de ser un sacerdote, crees que una mujer hermosa como tú y con un relato como ese, ¿no puede provocarme cierta excitación? – Pregunté aumentando el tono cínico.


    – No lo sé Padre. Dígamelo usted. – Respondió acercándose un poco más.


    – No te había dicho, que eres la primera mujer con la que tuve un contacto íntimo. ¿Acaso es necesario preguntarme si disfruté tu cuerpo, aun frente a dos delincuentes?


    – Usted lo negó padre.


    – ¡Cierto! Pues ahora debo confesarte, que fue la experiencia más excitante de mi vida. También debo admitir, que vine a esa cena muy motivado por su atractiva e innegable apariencia, acompañada de su indiscreto relato.


    – ¡No me diga Padre! ¿Acaso esos motivos no van en contra de sus principios?


    – Estoy seguro de mis principios hija. Ellos me evitan caer en la tentación de mis percepciones como hombre.


     – Entonces, ¿a que viene toda esta confesión?


    – Aun no la he terminado. – sostuve acercándome a ella.


    – ¡Siga Padre! Ahora soy yo la perturbada.


    – Después continuaste visitándome, provocándome, exaltándome, hasta tu confesión de hoy.


    – Lo hice Padre, porque no podía controlarme. Nunca había sentido tal atracción hacia otro hombre.


    – Debo revelarte también, que después de cada visita tuya, tenía que correr a ducharme y satisfacerme con mis manos mientras recordaba tu cuerpo. – Declaré, mientras colocaba mi mano en su rodilla. 


    – ¡Pues Padre!, si usted continua con estas confesiones, tal vez tenga que hacer lo mismo. 


    – Tal vez no tenga que ser así Sara. Tal vez tengas un poco de ayuda, más allá de unas manos. – Continué mientras me acercaba un poco más a su cara.


    – Es lo que he deseado todo este tiempo. – admitió mientras su respiración aumentaba.


    – Acaso, ¿Quieres sentir cuanto deseo provocas en todo mi cuerpo? – Le pregunté mientras tomaba su mano para colocársela entre mis piernas 


    Hice que sintiera mi erección con sus manos, al tiempo que me levantaba del sofá para colocarme frente a ella. Sus dedos sujetaron con fuerza el pene erecto bajo mi pantalón, mientras ella separaba sus labios expulsando un gemido.


    La levante de su asiento, la rodee con mis brazos tomando sus nalgas presionándola hacia mi cuerpo – ¿Acaso no es esto lo que buscabas? – Le pregunté mientras acercaba al mínimo mis labios a los suyos.


    – ¡Si Padre! ¡Me vuelve loca! – Exclamó suspirando mientras buscaba mis labios.


    No dejé que besara mis labios. Por el contrario, intempestivamente la lancé a la butaca – ¿Eso era lo que buscabas desde el principio cierto? – reproché firmemente.


    – ¿Todo estaba preparado? Una visita nocturna, una mujer hermosa y una historia sugestiva. Todo fue premeditado ¿No es así Sara? – continué acusándola directamente.


    – ¡No entiendo Padre! ¿Por qué me habla así? – Preguntó desconcertada.


    – Lo sé todo Sara. El oficial Cortez me informo sobre la identidad de Junior. Carlos Martin era su verdadero nombre. “Martin” ¿No te suena ese nombre? Igual que el Martin de tu relato.


    – No sé de qué habla Padre. Es una coincidencia – Afirmó abrumada, mientras se levantaba buscando mi cuello con sus brazos.


    Dejé que se colgara de mí. Permití que besara mis mejillas. 


    – Conocí a su esposa y hoy en la tarde vino Jimmy a la iglesia – le solté con tranquilidad.


    – ¿Jimmy? ¿Lo atrapó la policía? – Cuestionó simulando sorpresa.


    – No sigas Sara. Sé que estuvieron de acuerdo todo el tiempo. ¿Qué clase de enferma eres? ¿Acaso era una de tus fantasías acostarte con un sacerdote?


    – Usted no sabe nada Padre – Gritó con firmeza.


    – ¿Qué es lo que no entiendo? ¿Que por sus excesos murió un hombre?


    – Y usted no entiende que por su indiferencia murió otro.


    La aseveración de Sara mientras lloraba, originó desconcierto en mi enojo. – ¿de qué hablas? – pregunté confundido.


    – Mi esposo se llamaba Abel, Abel Vélez.


    Ese nombre removió mi conciencia. Así se llamaba la primera vida que presencié morir por la detonación de un arma. Un arma en su propia mano y dentro de mi iglesia.


    – ¿Tu esposo se suicidó en mi iglesia?


    – ¡Si! ¡Sí!, y usted no hizo nada por mi esposo. Se negó a escucharlo. – Me acusó mientras lloraba.


    – No entiendo Sara. Yo no tenía forma de saber sus intenciones.


    – ¡No! No podía saberlo. Pero acaso, ¿usted cree normal, que alguien interrumpa una misa para pedir que lo confiesen? – Continuó reclamando cada vez más alterada.


    – ¡No!, no lo es. Pero igual no podía dejar a más de cien personas por el capricho de uno solo.


    – ¿Uno solo Padre? Uno solo que lo necesitaba más que sus cien personas.


    – Pero el llevaba un arma Sara. Él estaba dispuesto a suicidarse.


    – Pero tal vez, si usted le hubiese dedicado unos minutos habría cambiado de parecer. Pero eso, ya no lo sabremos nunca ¿No es así Padre? Usted lo dejo morir. Lo dejo morir sin escucharlo.


    – Tienes razón hija. No creas que su muerte no me impresionó. Estuve un año encerrado, sin realizar ningún oficio religioso o de otra índole. – Expliqué tratando de aminorar sus reproches.


    – ¡Ah claro! Entonces sus vacaciones para aminorar sus remordimientos, deben aminorar mi dolor, deben aminorar el sufrimiento de su alma.


    – ¡Sé que no hija!


    – ¡Claro que no padre! Yo quería que usted pagara padre. Yo quería destruir todo en lo que usted cree y hacer que perdiera su fe, que lo expulsaran de su iglesia.  


    – Entonces de eso se trataba. De una venganza.


    – ¡Si! ¡Venganza!, yo quería que cayera a su nivel. Que pecara como cualquiera. Por eso hice que Carlos lo obligara a tener sexo, que lo hiciera robar y mentir.


    – Pero hija. El terminó muerto. ¿No ves la gravedad de todo lo que causaron?


    – ¡Si Padre! Yo busque a Carlos en el bar donde lo conocí. El simuló no querer nada conmigo porque así lo quería su esposa. Pero el me buscó y seguimos cogiendo como animales. Y también me obligó como a su esposa a tener sexo con otras mujeres y otros hombres. Intenté dejarlo, pero el insistía; así que le prometí seguir con él si me ayudaba con mi venganza.


    – Entonces, ¿Carlos sabía de tu venganza?


    – ¡No! Ni siquiera íbamos a robar a la iglesia. El muy depravado me pidió, que después de complacerme con mi plan, tuviera sexo con él y Marco en la iglesia y frente a usted. Yo no quería llegar hasta allá. Ya estaba cansada de sus porquerías.


    – ¡Claro! Ahora todo está muy claro. Tú tenías preparado también que yo lo matara. Esa era la parte del plan que Carlos no conocía. Tú colocaste el arma debajo del asiento y te aseguraste que reaccionara como lo hizo para que yo te defendiera.


    – ¡Si Padre! Ese sería el mayor pecado que recaería sobre su conciencia. Haberle quitado la vida a otro ser humano. – Terminó por confesar.


    – ¿Y nunca pensaste en Marco?


    – Ese estúpido era el mejor amigo de Carlos. El debió tomar el arma para vengar a su amigo y usted lo mataría primero.


    – ¡Sara! Es muy horrendo todo lo que ha pasado. Planeaste maquiavélicamente destrozar mi condición religiosa y la muerte de tu amante.


    – ¡Si Padre! Lo hice. Pero todo salió mal. – Se quejó llorando. 


    – ¿Es que acaso no salió todo como buscabas?


    – ¡No Padre!, Todo se volvió contra mí. 


    – ¿Acaso esperabas hacer más daño?


    – ¡No Padre!, Sucedió algo que no premedité. Algo que aviva más el dolor que causó la muerte de mi esposo.


    – ¿Tu conciencia hija? ¿Te diste cuenta que la venganza no calmó tu dolor?


    – ¡No Padre! Yo ya no tengo conciencia. Eso también se lo debo a Carlos.


    – ¡Entonces Sara! ¿Qué más esperabas?


    – No esperaba más nada Padre. No esperaba enamorarme de usted.


    – Afirmas sentir eso, con el anillo de compromiso aun en tu dedo. – Le reproché una vez más su engaño, señalando el añillo que le habían robado.


    – Lo que hoy confesé en la iglesia, es la pura verdad. Usted me ganó Padre. No hay algo que quiera más, que verlo todos los días y  volver a sentir su cuerpo tomando el mío. – Insistía en sus supuestos sentimientos.


    – Sabes que eso no volverá a pasar. 


    – Lo sé Padre. Seguramente me acusará con la policía. Pero ya nada me importa.


    – ¡No hija! Puedes quedarte tranquila si tu conciencia te lo permite. Todo lo dejaré en manos de Dios.


    – ¡Padre! Dígame algo antes de irse.


    – ¿Qué más quieres de mi Sara?


    – ¿Es cierto todo lo que dijo antes? ¿Todo lo que yo le provocaba?


    – ¡Es cierto hija!, pero eso es parte de mi vocación. Poder vencer las tentaciones que se nos presentan a diario, debe ser una de las virtudes de un sacerdote. Adiós Sara. 


    El regreso a la iglesia es un poco más tranquilo. La decepción del engaño y manipulación, terminó por vencer cualquier inclinación, hacia la lujuria que lograba recrear Sara con solo un pensamiento; o tal vez, eso me hacía sentir lo reciente de su revelación. 


    Ya la iglesia estaba vacía. Solo el automóvil de Alberto permanecía estacionado frente a la residencia. Mi efímera tranquilidad, olvidaba la huida inesperada del servicio religioso, que debía oficiar después de  tres días de inhabilitación.


    – ¡Hola Alberto! – Saludé apenado.


    – ¿Qué ocurre contigo William? – Pregunto con preocupación y molestia.


    – ¡Lo siento Alberto! Debía resolver muchas incógnitas, que me impedían hoy dar un sermón inspirado en esas parábolas.


    – ¡No entiendo! Pero igual se lo tendrás que explicar al Obispo mañana. Llamó por teléfono para preguntar cómo te había ido. Entenderás que no podía mentirle; así que te espera en la mañana a primera hora.


    – ¡No te preocupes Alberto! Sé que era tu deber contarle. Yo tendría que hacer lo mismo.


    – Entonces me retiro. Dios te bendiga William


    – ¡Amén! Dios te bendiga también. Gracias por todo.


    Al grado que las circunstancias han llevado todo, podría esperar cualquier cosa. Por ello no debía preocuparme de nada, confió en la voluntad de Dios, quien a pesar de mis debilidades nunca me ha abandonado y siempre me ha liberado de los momentos más angustiantes de mi vida; sin que pueda yo, en ningún momento atribuírselo a coincidencia alguna.  


    Otra vez en esta butaca, la que ha sentido mis angustias, remordimientos y culpas, además de mis debilidades ante la simple percepción de la existencia de Sara. También necesitaba de una de esas duchas frías; pero más que relajar alguna exaltación, deseaba deslastrarme de cualquier peso adicional, que impidiera mi descanso nocturno. Y por fin mi almohada. Solo abrazarla y cerrar mis ojos me separaban de un nuevo y decisivo día en mi vida.
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    No fue necesario el sonido del despertador; porque pude presenciar, el momento exacto para levantarme tres minutos antes de activarse, como si Dios anunciara estar listo para llevarme a mi destino.


    Apenas pude probar un bocado junto al jugo de naranja. Los nervios abordaban mi estómago, aunque pretendía asumir tranquilidad, para aceptar lo que me deparaba, era imposible separarme del factor humano, que a veces pretendemos ocultar bajo la sotana.


    Apenas secaba mis manos después de lavar los trastos del desayuno, cuando sonó mi teléfono. Era el secretario del Obispo, quien me comunicaba haber enviado un vehículo para trasladarme hasta el Palacio Episcopal por órdenes del Obispo. No tardó más de 5 minutos en llegar después de la llamada y no entendía el motivo de sus atenciones.


    Los obreros permitieron la entrada de mi trasporte hasta el frente de la residencia. Mientras abordaba, me percaté de la presencia de algunas personas, frente a la cerca que impide el paso hacia el estacionamiento de la iglesia. Al salir de las instalaciones, pude divisar como alguno de ellos llevaban cámaras, descifrando la función reporteril de estos visitantes.


    El chofer del vehículo, percibió mi desconcierto mientras miraba por el retrovisor – ¡Padre!, ¿desea leer el prensa? – Preguntó con tono sarcástico.


    – ¡Claro hijo! ¡Muchas gracias!


    Fue entonces, cuando entendí la visita de los periodistas frente a la iglesia y la atención del Obispo al enviarme un chofer.


    Acompañado de una foto, con mi imagen en la entrada de la casa de Sara, mientras ella me recibía apenas vestida con el camisón sobre su pijama, se leía un titular textualmente “Alerta de amenaza de nuevo ataque. Sacerdote al rescate. ¿Tendrán la suerte de ser víctimas nuevamente o practicaran ante posibles contingencias?”.


    Seguramente, mi salida intempestiva de la iglesia, despertó la curiosidad de alguno de mis nuevos seguidores. 


    En la entrada del Palacio Episcopal, se encontraba un mayor número de periodistas y curiosos aglomerados. Frente a su entrada y sobre el escalón más alto, estaba parado el Obispo con otros dos sacerdotes y su secretario, en lo que parece una rueda de prensa. Sin embargo, el chofer tenía instrucciones de ingresar al edificio por la parte posterior. Seguramente, el Obispo buscaba evitar mi contacto con los profesionales de la comunicación; sin embargo, yo no había recibido alguna orden al respecto.


    Al salir del estacionamiento en el sótano, corrí hasta una de las oficinas para tomar un abre cartas y luego hacia la entrada principal donde estaba el Obispo. Detrás de las puertas escuchaba como inquieren a mi superior por mi futuro, del silencio de la iglesia al respecto o lo común de estas visitas nocturnas a feligresas y el conocimiento de la iglesia sobre estas situaciones.


    – ¡Buenos días a todos! – Saludé interrumpiendo al Obispo.


    – ¡William no hables!, quédate detrás de la puerta – Me ordenaba el Obispo severamente.


    – ¡Lo siento señor!, pero debo terminar con esto. 


    – ¡William! – Repetía mi jefe con disgusto.


    – ¡Padre!, no debería salir en las noches, puede tener la suerte de ser víctima de la delincuencia – Gritaba mordazmente alguno en el público.


    – ¡Por favor!, hagan silencio. Necesito que me escuchen – Exigí pidiendo su atención.


    – Mejor envíenos un video Padre – Vociferaba otro entre los presentes.


    – Observen mi brazo – Pedí mientras me hería con el abre cartas en el brazo izquierdo.


    – ¿Qué haces William? ¿Enloqueciste? – Recriminó el Obispo.


    – ¿Ven lo que sale de mi brazo?, es sangre – Afirmé ante la perplejidad de todos – Si, es sangre. La misma que brotaría de sus brazos, además de sentir el mismo dolor que ustedes sentirían si hicieran lo mismo.


     – ¿Cuál es su punto padre? – Preguntaba uno de los periodistas.


    – ¿No es evidente? No soy un extraterrestre. Soy un ser humano igual a ustedes y siento como ustedes dolor, miedo, angustia y también placer.


    – Pero usted es un sacerdote – afirmaba alguien.


    – ¿Y acaso eso me hace sobrehumano? ¿Crees que si me pellizcas no me va a doler por ser sacerdote? ¿Quieren saber si sentí placer con la señora del video? Pues sí. Sentí mucho placer – Confesé a todos, mientras observaba a Sara entre los presentes – Venía cubierta con un abrigo, sombrero y lentes oscuros, que limitaran advertir su presencia a los periodistas. 


    – ¡William! no digas más – Exigía el Obispo.


    – Yo soy susceptible de todos los defectos como ustedes; pero debe estar en mí, la voluntad de no dejarme vencer por las tentaciones o sentimientos mezquinos que a diario nos abordan. Pero no solo el sacerdote debe tenerla. Todos debemos luchar contra las iniquidades a las que nos expone este mundo. No me siento orgulloso de haber sentido placer. Yo puedo sentir ese mismo placer si así lo quisiera, pero yo elegí un camino, donde el celibato es un voto que voluntariamente decidí tomar y haber tenido relaciones con esa mujer, no fue mi voluntad – Continué afirmando mientras buscaba el rostro de Sara – Pero no pude ubicarla nuevamente.


    – ¡Pero Padre! ¿Por qué volvió usted a esa casa ayer en la noche? 


    – Eso es algo que no les incumbe a ustedes. Pero les recuerdo que al igual que esa señora, cualquiera de ustedes puede necesitar mi ayuda como sacerdote, y también estoy dispuesto en brindársela.


    – ¡Pues!, esperemos que no de la misma forma Padre – continuaron con su sarcasmo.


    – ¡También lo espero! – Respondí en el mismo tono.


    – ¿La Iglesia lo dejará oficiar en la misma parroquia padre?


    – Yo cumpliré mi función donde mis superiores me lo ordenen. Y estaré presto para auxiliar a quien lo necesite, porque para eso me preparé y les aseguro estar apto para ello. A pesar de tener cualquier defecto como ustedes, les aseguro que mi vocación está intacta. – Contesté con mucha firmeza.


    – ¿Y acaso, no debe usted ser un ejemplo de lo que habla para poder oficiar una misa? – Continuaba otro de los periodistas.


    – Ustedes están muy lejos de poder juzgarme. Solo alguien puede juzgar mis acciones. Dios. Yo estoy preparado para oficiar, interpretar las lecturas sagradas y conminar a mis parroquianos, sobre la correcta aplicación de ellas en la cotidianidad de sus vidas. Ustedes solo buscan el amarillismo que les pueda ayudar a vender una noticia, apoyados en algunos sectores que siempre quieren poner entredicho las actuaciones de sus guías para perjudicar nuestra institución – Terminé acusándolos, antes de retirarme hacia el interior de las instalaciones.


    Al darle la espalda a la incisiva concurrencia, se cerraron las puertas acompañado del Obispo y su séquito. Ninguno emitía palabra alguna, hasta llegar a la entrada del despacho, donde nuestro líder pidió a los otros ayudarme a limpiar mi herida y esperar su llamado para entrar en su oficina. 


    Luego de unos minutos, se abría la puerta de la oficina. La sorpresa dejo sin respiración mi atribulada alma. Sara salía del despacho – todo está bien Padre – eran sus únicas palabras.


    – ¡Adelante William! – Ordenaba el Obispo.


    – ¡Permiso señor!


    – No pediste permiso esta mañana para interrumpirme.


    – ¡Lo siento Eminencia! Pero tenía que hablar.


    – Parecías sorprendido al ver la señora Mayer salir. Yo también lo estaba. 


    – No entiendo su presencia señor – Continué sorprendido.


    – Mientras tú estabas exaltado con tu discurso, ella se me acercó y la dejé entrar para que me esperara. 


    – Pero, ¿qué quería ella, Señor?


    – Excusar tu presencia en su casa anoche. Seguramente leyó las noticias primero que tú.


    – Pero, ¿Qué vino a decirle?


    – Seguramente tú lo sabes William. Pero eso no puedo discutirlo contigo, ya que aseguró mi silencio, pidiendo que su relato estuviera sometido al secreto de confesión. 


    – Entiendo Su Excelencia – dije desconcertado y pensando si se atrevería a contarle toda la verdad – 


    – Igualmente William, con tu conducta, justificada o no, has quebrantado reiterativamente a tu voto de obediencia – Reprochó con severidad.


    – Y así lo acepto Señor – Consentí.


    – Todos estos actos tendrán su consecuencia y lo único que te queda es asumirlas.


    – No tenga duda de ello Señor – Le aseguré.


    – Si tengo dudas William – Sentenció con evidente desconfianza.


    Interrumpió nuestro dialogo presionando el intercomunicador, preguntándole a su secretario – ¿Tienes listo lo que te pedí? – a lo que recibió una afirmativa respuesta, requiriendo traer el encargo desconocido. 


    – Acá tienes William. Es una notificación para tu transferencia. 


    – ¿Solo me asignará otra parroquia? – Pregunté confundido.


    – Léelo William. No supongas nada.


    – ¿Me van a trasferir para Haití?


    – ¡Cierto hijo! Pero por lo pronto no oficiaras misa. Solo servirás de apoyo a la misión que allá tenemos instalada. Como sabes, ese país aún no está recuperado del terrible terremoto que sufrió hace 6 años. 


    – ¡Lo sé  Su Excelencia! 


    – ¡Exactamente! Es un país con muchas carencias actualmente, sobre todo espiritual. Religiosa y culturalmente, han estado muy influenciados por el misticismo del Vudú y que lejos de criticar o inmiscuirnos debemos tratar, de dar aliento a quienes aún sufren las consecuencias del sismo.


    – Entiendo bien Señor. ¿Cuándo debo viajar?


    – Mañana mismo. Llegaras a Puerto Príncipe y de allí te dirigirás a Fort Liberté, donde te recibirán un grupo de misioneros. Mi secretario tiene listo, todo lo concerniente a tus boletos y transporte. No quiero darte oportunidad de meterte en más problemas.


    – Lo tenía todo listo señor.


    – Apenas leí las noticias temprano, di instrucciones al respecto. No puedo expulsarte, pero si alejarte de este ambiente y apartarte de los problemas que parecen perseguirte. Además, seguramente en Haití podrás tener una mejor perspectiva de nuestra labor.


    – Cumpliré felizmente sus órdenes señor. Gracias por confiarme unas nuevas tareas. Espero no defraudarlo.


    – Así lo espero William. No quiero escuchar más de suicidas, muertes ni videos que tengan que ver contigo. 


    – Yo también lo espero. Hasta pronto Su excelencia. Gracias nuevamente.


    Me retiré un poco cabizbajo, pero con la clara idea de la misión que debo cumplir y la nueva vida que oportunamente me ofrece esta transferencia. 


    Al llegar a la residencia, me esperaba Alberto. Era predecible el encargo de la parroquia, en las manos de mi acertado suplente. Le comuniqué la decisión de mi traslado y él, sobre la rectoría que le encargara el Obispo sobre esta feligresía.


    Me dejó para acomodar mis cosas, informándome que vendría en la tarde para celebrar la misa, y luego en la mañana para traer las suyas, llevarme al aeropuerto y despedirme.


    En la tarde, acompañé a mi sucesor en la celebración de la eucaristía. Alberto me permitió anunciar mi traslado y su labor como el nuevo párroco de esta comunidad. Recibí muchos buenos deseos de la concurrencia, y varios me hicieron saber su desacuerdo ante la decisión de mi superior. Debí explicarles un poco, sobre el voto de obediencia con respecto al Obispo y la Fe misma, que nos instruye a llevar una vida de peregrinaje y emular un ejemplo digno acorde a las enseñanzas que nos dejó Jesús. 


    Al terminar la misa, Alberto me reiteró su disposición para llevarme al aeropuerto. Lo convidé a tomarse un café en su futura residencia. No pudo esconder su curiosidad, sobre mi experiencia con Sara, al preguntarme si en mi interior no habría surgido algún sentimiento de empatía hacia esa mujer. 


    Mi respuesta fue sincera, sin tener que repetir lo que ya era público sobre el disfrute sexual que experimenté; reconocí que podía entender, como una mujer o cualquier persona podría sentirse atraída por la figura que representamos, dada las cualidades que deben distinguirnos estimuladas por el carácter prohibido. Y si además de todo esto, se conjuga con las circunstancias a las que fuimos sometidos, indudablemente pueden surgir lazos emotivos susceptibles a confusión.


    De mi parte, no podía esconderle la atracción que esa hermosa mujer puede ejercer no solo en mí, ya que cualquiera voltearía para admirar su belleza. También el hecho, de verme fortuitamente involucrado en una relación como la que experimentamos, lógicamente genera ciertos efectos íntimos. Pero finalmente, sin ser hipócrita le trasmití mi determinación inequívoca, de seguir el camino que desde hace años decidí para mi vida.


    Al retirarse Alberto, solo quedaba ducharme para tratar de dormir y descansar, previendo el largo día que me esperaba mañana con mi viaje. Sin embargo, el sonido del celular detuvo mi camino al baño y el ver quien llamaba me llevó a la entrañable butaca. Si, era Sara.


    – ¡Buenas noches! 


    – ¡Buenas noches Padre! Entonces, ¿Haití?


    – ¿Estuviste en la misa? – Pregunté sorprendido, porque no creo que el Obispo le informaría sobre mi destino.


    – ¡Si! Sé que no puedo ir a visitarlo, pero no podía perderme la posibilidad de verlo por última vez. 


    – ¿Debo darte las gracias por tu confesión al Obispo? o ¿Reclamarte por usar este sacramento para tapar tu siniestra planificación?


    – No sea tan duro conmigo Padre. Yo también la he pasado muy mal.


    – ¿Tú la estás pasando mal? ¿Quién está en boca de todo el mundo? ¿Quién se va para Haití? y ¿Quién tuvo que morir para llevar a cabo tus planes? – Recriminé con ímpetu.


    – Entiendo que se sienta así Padre y que todo es mi culpa. Solo llamaba para desearle buen viaje y que pueda perdonarme. 


    – No te equivoques hija. No puedo albergar rencor en mi corazón. En algún momento tendrás que rendir tus cuentas. No sé si ante los hombres, pero si ante Dios.


    – ¡Hasta pronto Padre! – Exclamó antes de cortar la comunicación.


    No puedo salir del asombro ante su planificada venganza. Pero también debo admitir, que lejos de albergar algún sentimiento innoble hacia ella, ofrecerle un abraso compasivo seria mi reacción al despedirme personalmente, porque siempre nos acompañará un dejo del dolor, que más que cualquier otro sentimiento nos unió. Aún permanece en mi corazón, la duda sobre mi reacción ante el pedimento, que me hiciera quien resultara haber sido el esposo de Sara.


    Un poco apesadumbrado, logré ducharme y abrazar la almohada que tantas noches me ha servido de consuelo.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    


  

  

    XI



    La madrugada trajo a mi colega. El vuelo hacia Puerto Príncipe sale a las 6:30 am, por lo que debo estar chequeándome unas tres horas antes. Alberto amablemente me acompañó hasta el mostrador de la aerolínea, luego de entregar las maletas me despidió antes de entrar al área de embarque. La mutua bendición y deseos de buena suerte acompañados de un abrazo nos separaron, para permitir a los oficiales de inmigración revisar mis documentos y equipaje de mano. Ya solo quedaba el llamado para ingresar al avión.


    Generalmente, las zonas de embarque internacionales, son espacios que por las características propias de confluir en ellas, salidas hacia diferentes partes del mundo, transitan personas con diferentes y amplios puntos de vista cultural y social; convirtiéndose, antes de llegar a sus destinos en el primer escalón turístico. Las empresas que hacen vida comercial en esta área, deben estar preparadas para esa pluralidad de gustos y pensamientos, permitiendo hasta la interrelación de los pasajeros en el consumo de sus servicios. Siempre la he percibido como acogedora, propicia para entablar conversaciones, que puedan nutrir las propias ideas o formas de apreciar el mundo y la vida. Pero nunca pensé encontrarme con algunas personas.


    – Nuestro querido Padre William, ¿Quién lo diría?


    – ¿Cómo estas Lucía? ¿Cómo estas Manuel? Me alegra volver a verlos juntos – Saludé a la pareja con un poco de asombro, pero a la vez contento.


    – Muy bien Padre, ¡Gracias! – Respondió cortésmente Lucía.


    – ¡Felices Padre! y reconciliándonos – Exclamó Manuel feliz, aunque con el tono irónico que había adoptado.


    – ¡Si padre!, nos reconciliamos y vamos de viaje de segunda luna de mil. – Confirmó Lucia lo expresado por Manuel.


    – No saben cuánto me alegra y lo que significa para mí en estos momentos.


    – ¡Gracias Padre! – Expresaron unísonos.


    – Y ¿Usted Padre? ¿Hacia dónde viaja? – Preguntó Manuel.


    – Trabajaré por un tiempo en Haití. – Respondí tímidamente.


    No dijeron nada, pero seguramente las noticias y el video les darían una clara idea de los motivos de mi traslado.


    – ¿Nos disculpas un momento mi amor? Debo conversar algunas cosas con el Padre. – Se excusó Manuel con su esposa, quien amablemente accedió.


    Manuel me llevó hasta un café,  donde nos sentamos después de pedir dos capuchinos que acompañarían nuestra conversación.


    – Ahora que se va Padre, sin tener idea de cuando volvamos a vernos. Quisiera pedirle perdón Padre.


    – No tienes porque hijo. Era entendible tu reacción la última vez que nos vimos en mi despacho y en la casa de Sara. Pero ya vez, todo resultó como lo esperaba. Estoy seguro que este nuevo aire a tu matrimonio reforzará el amor que se tienen.


    – Tiene razón Padre. Siempre la tuvo y ahora somos más felices que antes. – Confesó Manuel.


    – Este resultado es suficiente agradecimiento para mi hijo, y para la gloria de Dios. Así que no tengo nada que perdonarte. – Afirmé con verdadera satisfacción.


    – ¡Pero Padre! Es que eso no es todo.


    – Explícate hijo.


    – ¿Recuerda la noche de la cena Padre?


    – Por supuesto que la recuerdo, pero ya te dije que todo queda atrás. No te preocupes más por eso.


    – Usted no entiende Padre. Yo me fui de la cena, pero luego regresé con mucha más rabia. Yo quería romperle la cara. Yo vi cuando entraron los maleantes a la casa de Sara.


    – ¡Por Dios hijo! Y no diste aviso a la policía ni trataste de ahuyentarlos. Sabes que pudieron asesinarnos y no hiciste nada.


    – No solo eso Padre. Me quede para ver todo lo que paso después. ¿No recuerda, que cuando salieron?, Uno de los delincuentes escucho un ruido y buscó de dónde provenía. Era yo Padre. Me escondí en el contenedor de basura en frente de la casa. Gracias a Dios y ese malhechor no busco allí.


    – ¡Hijo! Eso quiere decir que… 


    – ¡Si Padre! Yo fui quien grabó todo y lo difundió en el internet.


    – ¡Pero Hijo! No sabes lo que hiciste. Entiendo tu rabia, te quedaste como espectador de todo lo que nos hicieron, y de lo que nos pudieron hacer. Ni siquiera hiciste nada cuando nos llevaron.


    – ¡Lo sé Padre!, pero estaba ansioso y solo pensaba en vengarme publicando lo grabado. 


    – Últimamente, me he topado mucho con la venganza hijo. Y no ha sido grato.


     – ¡Bueno Padre!, recuerdo muy bien sus palabras cuando me delató con Lucía. Usted me dijo: “a veces, la solución de muchos de nuestros miedos es enfrentarlos y definitivamente, son los golpes o choques repentinos con las consecuencias lo que nos hace decidir el camino correcto”


    – Entonces, ¿Tú crees que merecía todo lo que me ha pasado?


    – ¡Pues Padre! Todo pasa por algo. Y si Dios así lo quiso, así lo aceptamos. – Volvió con su tono sarcástico.


    – No estás muy alejado de la razón hijo. Todo es una cadena, donde nosotros mismos vamos elaborando los eslabones. – Terminé aceptando.


    Completando mi frase, se escuchó el llamado de mi vuelo por los parlantes. Un apretón de manos extinguía nuestras diferencias. Volvimos hasta encontrarnos con Lucía, a quien abracé y me despedí de ambos para abordar mi avión.


    Dos horas de vuelo me separaban de mi destino. Al mirar por la ventanilla, observaba como dejábamos todo atrás. Resulta increíble, como un suicida y una noche, terminaron por cambiarme la vida o tal vez fue la forma que Dios utilizó para sacarme de la “zona de confort”, llevándome al sitio, donde verdaderamente cultivaré con mayor intensidad, los principios que me llevaron a escoger el camino religioso.


    Por fin llegamos al Aeropuerto Internacional Toussaint Louverture en Puerto Príncipe. Desde el aire se perciben aun, las huellas del devastador terremoto que acabo con más de trescientas mil vidas y dejo damnificados a casi dos millones de habitantes. Otro de los signos que ayudan a percibir esta situación, se identifican con las características de las personas que arriban a este aeropuerto. Por sus vestimentas típicas, de aspecto desenvuelto e informal, es presumible que la mayoría de los transeúntes en el Aeropuerto, forman parte de Organizaciones No Gubernamentales (ONG) y otras misiones humanitarias.


    Ya con las maletas en la mano, me toca descubrir entre tantos anfitriones esperando pasajeros, alguna seña que me advirtiera quien sería el mío. Entre ellos al fin, divisé un joven al que lo distinguía el clásico alzacuello, con un aviso que decía “Padre William”.


    Joaquín Pepén es el joven colega que me recibe en el aeropuerto. De fisonomía árabe, seguramente descendiente de libaneses, un poco desaliñado, tal vez debido al caluroso clima que lo evidencia su camisa blanca un poco sudada. Inmediatamente lo saludé, presentándome…


    – ¡Buenos días! Soy William Onisse. ¿Es usted el Padre Pepén? 


    – ¡Buenos días Padre! Si claro, soy Joaquín ¿Cómo estuvo el viaje?


    – Todo muy tranquilo, gracias.


    – Me complace, pero debemos proseguir. Nos esperan cinco horas de viaje por carretera hasta Fort Liberté – Aseguró mi futuro nuevo amigo.


    – Adelante entonces colega.


    Durante el camino, tuvimos mucho tiempo para conversar. Me comentó ser hijo de padre libanés pero no lo conoció. Lo crio su madre junto a su abuela, ambas nativas de este país. Sus estudios los curso en República Dominicana, donde se ordenó como sacerdote amparado por misioneros en ese país. Regresó a su tierra luego del terremoto con la misión de sus mismos mentores.


    Me explicó sobre la actividad educadora que realizan en Fort Liberté, donde asisten muchos niños, que aún viven en carpas junto a sus padres después del terremoto.


    Todo el camino era una descripción trágica de la devastación. Edificaciones de más de 50 años, hospitales e iglesias parcialmente destruidas o en ruinas. 


    Finalmente llegamos a nuestro destino. Las instalaciones forman parte de una especie de finca, con amplios jardines, galpones acondicionados como salones de clases y otro de mayor área para el comedor. Una casa estilo colonial, donde pernoctan los miembros de la misión, formado por un grupo de sacerdotes, monjas y laicos nativos y de diversas nacionalidades. Luego de un recorrido auspiciado por Joaquín, me asignaron una habitación.


     Luego de dejar mis maletas en el cuarto, Joaquín me guio hacia el comedor, para que cenáramos juntos al resto del grupo. Durante la comida, interesados en mis opiniones, intercambiamos impresiones sobre la actualidad Haitiana. Es evidente la profunda sensibilidad social y humanitaria que define al conjunto.


    Es innegable la acertada decisión del Obispo al transferirme hasta este sitio. La cotidianidad de este país para tratar sus carencias, hace ver a mis problemas como una nimiedad. Seria egoísta pensar y compadecerme por mi particular situación, la cual seguramente pronto olvidaré.


    Ya en mi habitación pude tomar una ducha. Pensando por el momento, en las ansias de abrazar la almohada, que amarre mi sueño profundo y restituya las fuerzas necesarias para los retos que me esperan en este país.


    Inmediatamente al cerrar mis ojos, me venció el cansancio. Sin embargo, al parecer las experiencias intimas recientes me persiguen en los sueños, donde pude ver con claridad como la cerradura de la puerta giraba abriendo la puerta. La figura de un hábito femenino ingresaba a mi habitación. La monja se escurría debajo de mis sabanas y acariciaba mi pene, que rápidamente se tornó erecto ante el delicado tacto. La exaltación que experimentaba llevo mi mano derecha a liberar de su velo a la extraña mujer, para acariciar su cabello al tiempo que sentí sus labios tragándose todo el miembro. 


    Extendí mi brazo izquierdo, hacia el borde de la cama buscando aferrarme de algo, sintiendo el ardor de una astilla de madera en mi mano – aaaayyy – exclamé adolorido – ¡Dios mío!, no estoy dormido – pensé, antes de levantar la sabana y descubrir a la intrusa entre mis piernas, que provocó la exclamación de una sola palabra, un solo nombre – ¡Sara! 
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